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AREODAZZI EN El CENTENARIO 
DE SU MUERTE 


(7-2-1959) 


Ror PABLO-VILA 


ELSGEOGRAFO Y LAS CUESTIONES DE LIMITES 


Rectificación necesaria. 


A Codazzi, por ser geógrafo, se le ha supuesto interesado en 
las cuestiones de límites habidas entre Venezuela y Colombia; 
pero, matemático y científico, eludió el entrar en ellas, por tra- 
tarse, además de países hermanos. Sabía bien que las embrolla- 
ban los interpretadores de antiguos documentos o de viejos ma- 
pas, carentes de valor real por el desconocimiento que había de 
los territorios, en discusión, cuando aquellos se compusieron. 

Fijar posiciones a base de descripciones o de mapas de 
los llanos de Apure y Arauca, era como fijarlas en un medanal; 
tratar de establecerlas en las selvas amazónicas o de la depre- 
sión Catatumbo-Santa Ana, resultaba inoperañte por la dificul- 
tad de penetrar en ellas. 

Para opinar un geógrafo, por lo menos había de ver el 
territorio con sus propios ojos, interpretarlo con instrumentos, 
representarlo en la carta, hablar con las gentes caso de haber- 
las, y luego documentarse. Es lo que hizo Schomburg con la 
ayuda británica para servir al imperialismo inglés en tierras de 
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Guayana. En cambio, cuando Alejo Fortique desde Londres re- 
clamaba precisiones territoriales para oponerse a las exigencias 
inglesas, Codazzi hubo de contestar que no conocía el terreno 
en litigio. 

Y aún entre países hermanos, si se entremete el apasio- 
namiento político, la obra de concordia se imposibilita. Y de ello 
pueden ser víctimas indirectamente, hombres ecuánimes de sen- 
tido objetivo, e interesados igualmente en que no haya pugnas. 
Es lo que pasó a Codazzi. 


El origen de una confusión. 


Presente en un banquete con que en Bogotá se homena- 
jeaba al victorioso e impolítico general Tomás Cipriano de Mos- 
quera —su jefe en la cambaña derrocadora del general-dictador 
neogranadino José María Melo— habló aquél despectivamente 
del presidente venezolano José Tadeo Monagas y, en la euforia 
del ágape, Mosquera amenazó invadir a Venezuela para librarla 
de los Monagas. Gil Fortoul, que reporta la escena, continúa di- 
ciendo: “Y añadía la crónica que en oyendo esto Codazzi, se 
alborozó tanto que le ofreció a Mosquera su experiencia de mi- 
litar venezolano y de geógrafo para acompañarle como ba- 
queano” (1). 

La crónica a que se atuvo el meritísimo historiador, no 
parece que fuera otra que la del contenido del folleto publicado 
por el general Carlos Luis Castelli, enviado venezolano en misión 
extraordinaria a Bogotá para tratar de los emigrados políticos 
que desde el país vecino se introducían subversivamente en Ve- 
nezuela. Buen militar, pero “discutidor impaciente y en estilo 
fastidiosamente inelegante”” (2), alega ante el gobierno bogotano 
que el coronel Codazzi “se hallaba en la frontera con las apa- 
riencias de trabajar allí como ingeniero, maniobra muy común y 
aun necesaria para los que se proponen Operaciones de guerra””. 


(1) “Historia Constitucional 


de Venezuela”. Berlín, 1907-1909 Vol. 11 Ags. 
441-442, ii ol 


(2) Gil Fortoul. Obra Citada, II pág. 444. 
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El historiador al transcribir éstos conceptos acusativos del general 
YA 
enviado, anota inframarginalmente como paliativo: “Fue a le- 


vantar el plano de la Provincia de Santander, por encargo del 
Gobierno Granadino” (3). 


Esclarecimientos documentales. 


Tanto la acusación como el atenuante son ¡nexactos. 
Corría el año 1855, Codazzi permaneció en Bogotá hasta el mes 
de mayo, dedicado a redactar el “Informe” de la campaña mi- 
litar que derrocó a Melo, y luego preparó para la imprenta la 
“Geografía provincial y cantonal de El Socorro, Tundama, Tunja 
y Vélez”. Entre tanto se había dedicado a gestionar un nuevo 
contrato para la Comisión Corográfica, el cual fue firmado el 
17 de abril en Bogotá. : 

El geógrafo trabajó en la Capital hasta cobrar, en los pri- 
meros días de mayo, la asignación correspondiente, a fin de po- 
der salir hacia el valle del Cauca y el Pacífico. Y el 10 de se- 
tiembre se encuentra de nuevo en Bogotá, desde donde informa 
al Gobernador de la provincia de Buenaventura sobre un proyecto 
de camino desde Cali al mar que había preparado. 

Enterado el general Castelli de la ausencia de Codazzi 
supondría que se había ido para la provincia de Santander, y al 
efecto en una nota del 21 de julio lo denuncia mientras el geó- 
grafo recorría los selváticos valles del Dagua y del Anchicayá (4). 

En realidad el estudio de la provincia de Santander en 
sus partes fronterizas con Venezuela, lo había realizado Codazzi 
en 1850; entre el 23 de mayo, en que estaba en Salazar de las 
Palmas, y el mes de agosto, en que tras haber planeado una vía 
por la región montañosa de Pamplona y Labateca, regresó con 
la Comisión Corográfica a Bogotá. De aquella entrada explora- 
dora para el estudio comarcal del Sarare andino, ha dejado una 


plácida reseña Manuel Ancízar en su deliciosa “Peregrinación 


(3) Idem, idem. II, pág. 445. 


(4) Fernando Caro Molina “De Agustín Codazzi a Manuel María Paz”. Cali 
1954. Documento NO 19, págs. 213 a 2926. 
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de Alpha”; en cuyas páginas se trasluce, como en todo lo narra- 
do, la finalidad netamente geográfica y humana de la actuación 
-de Codazzi. 

E Tanto por el período en que aquellas exploraciones se 
realizaron como por el propósito de las mismas, y que no pasaron 
de Labateca, la actividad mensuradora y descriptiva confirma 
“cuán infundada fue la acusación de Castelli contra Codazzi. Por 
“otra parte el geógrafo no volvió a aquellas regiones limítrofes 
en el resto de su vida, por lo menos en función corográfica. 

En una de las respuestas de Lino de Pombo, canciller co- 
lombiano, a las acometidas diplomáticas de Castelli, la cual trans- 
_cribe en resumen Gil Fortoul en su “Historia””, se le dice el 27 
“de agosto de 1855 “que el ejército del Norte estaba disuelto 
“hacía ocho meses, y que cuando Codazzi, que había figurado en 
él, marchó hacia la frontera, iba en una comisión pasiva y a re- 
unirse con su familia”” (5). 

En esta transcripción se amalgaman dos hechos de la 
campaña Mosquera contra Melo: la organización y mando por 
Codazzi del Ejército del Norte, cuyo cuerpo militar hubo de mar- 
char y actuar hacia el sur, no lejos de la frontera, para apoyar a 
aquella campaña y cooperar en la toma de Bogotá, donde Co- 
dazzi tenía su familia. Pero esto sucedió a fines del año 1854, 
en cumplimiento de una misión militar interna; mientras en el 
año siguiente las actividades geográficas del Jefe de la Comisión 
se desplegaron en Bogotá y en las vertientes del Pacífico, como 
se ha visto. 


El criterio del geógrafo. 


Y cuando en los primeros meses de 1856 hubo de recorrer 
en su misión exploradora y corográfica los Llanos de Casanare, 
vecinos de los de Apure y Barinas, que tan bien conocía, informa 
entonces en un sentido de hermandad entre las dos Repúblicas. 
Ante la escasez de población de las vastas llanadas casanareñas 
escribe: “Los únicos que pueden con ventaja habitar las sabanas, 


(5) Obra citada, II pág. 449. 
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son los pobladores de Venezuela, cuyos llanos están casi repletos 
de ganados, y por esta causa muchos de sus moradores buscarán 
terrenos para fundar en ellos nuevos hatos y enriquecerse 
pronto” (6). 

Y en un informe sobre el Meta, que siguió al anterior, 
tras una valorización del río, aboga por uma adaptación del mis- 
mo a la navegación a vapor, para establecer relaciones con Ciu- 
dad Bolívar en un futuro próximo (7). 

Como se ve, Codazzi en estas regiones fronterizas elude 
los límites; en las vastas llanuras herbáceas sólo ve la continui- 
dad y siente la necesidad de compenetración hermana de una y 
otra banda. 

No podía dejarse comprometer por diferencias de orden 
político entre dos países que él consideraba como hermanos, en 
cuestiones de líneas divisorias. Y menos en aquellas tierras 
donde a menudo los lugares fluviales señalados en la documen- 
tación como puntos de referencia son inestables porque los ríos 
han “cambiado muchas veces de cauce, después de haber levan- 
tado su álveo con las tierras acarreadas”” durante sus crecidas (8). 

Ya su biógrafo, Schumacher, apunta que Codazzi inició 
aquel proyecto de vía de Pamplona a Labateca, en vistas á que 
un día los ganados pudieran ir y venir desde “las pastadas lla- 
nuras de la hoya del Orinoco”; lo que no podía realizarse ““mien- 
tras las dos Repúblicas vecinas, Venezuela y Nueva Granada, 
separadas por desiertos, no hubiesen formado una alianza, tanto 
más cuanto las desagradables cuestiones de linderos originaban 
dificultades entre los dos países” (9). 


Objetividad de Codazzi. 


El que Mariano de Briceño en 1852 conceptuara que Co- 
dazzi en su Geografía de Venezuela, tocante a las fronteras con 
el Brasil “cometió un error contra los intereses de Venezuela, 


(6) Caro. Obra citada, documento NO 21. 
(7) Idem, idem, NO 22. 

(8) Idem, idem, idem, pág. 233. 

(9) “Biografía”, págs. 135 y 136. 
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pues debió incluir en su territorio la parte que él mismo indicaba 
como usurpada por el Brasil””, movió a Gil Fortoul —de quien es 
la cita anterior— a redactar una amplia nota aclaratoria y ecuá- 
“nime en donde dice lo que sigue: “Los cargos que se le hacen a 
Codazzi no parecen justos. Codazzi indica las fronteras que “una 
larga y pacífica posesión entre naciones limítrofes ha acostum- 
_brado respetar”, y sigue “la opinión de Humboldt, a quien se 
considera por estos años como autoridad de primer orden” al 
respecto, por haber podido consultar en Madrid y Lisboa los do- 
cumentos cartográficos correspondientes (10). 
La objetividad del Geógrafo, del científico, cuando no 
pudo eludir estas cuestiones litigiosas, como le sucedió al planear 
el “Atlas Físico y Político de la República de Venezuela”, se 
muestra en que da encarados dos mapas del territorio venezola- 
ho; el uno “antes de la Revolución de 1810” y el otro “en 1840”. 
En éste figuran los límites defendidos en los tratados en trámite. 
El Geógrato documentaba, no prejuzgaba; eran los gobernantes, 
los estadistas, los diplomáticos, quienes debían dejar asentados 
los términos de la heredad nacional dentro de un entendimiento 
con los vecinos comprensivos o rebatiendo las imposiciones. 

El que a Codazzi se le citara sin razón como actuante en 
las cuestiones de límites con Nueva Granada, fue pues obra prin- 
cipal del General Castelli, cuyo temperamento suspicaz y bata- 
llador le hizo suponer actividades codazzianas que no hubo; un 

“tanto influído sin duda por diferencias políticas y quizás de 
otro orden. 


El viejo Guzmán afianza el equívoco. 


Contribuyó Antonio L. Guzmán a mantener el equivocado 
concepto de que Codazzi con su Geografía y su Atlas perjudicó 
a Venezuela en algún aspecto de las zonas litigiosas, por allá 


en 1880. 


(10) “Historia”, pág. 97. 
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Para apoyar su afirmación, en una diluida, combativa y 
extensa exposición titulada “Límites entre Venezuela y Nueva 
Granada”, el inquieto político anota refiriéndose a un tramo en 
litigio: “Fue Codazzi, el que sin conocimiento exacto, supuso 
como límite un meridiano al occidente de la laguna del Término, 
y lo hizo atravesar el Meta en el antiguo apostadero”” (11). Lo 
que hizo Codazzi al respecto, fue atenerse al criterio oficial de 
1840, aún aceptando, para no disentir, la tendencia a forzar los 
conceptos, que tocante a este límite transcribió luego aquel po- 
lítico cuando, en extracto, presentó documentalmente el itine- 
rario que en 1778 fue realizado para fijar el límite entre el Vi- 
rreinato de Santa Fe y la Provincia de Barinas. En cuanto al 
recorrido, ante la citada laguna he ahí cómo lo transcribe Guz- 
mán: “Pasaron por las cabeceras del Unaviche y por la orilla de 
una laguna que dejaron al naciente y que llamaron Laguna del 
Término” (12); bien distinto de como lo dan Blanco y Azpurúa: 
“Pasaron por las cabeceras del Cunaviche, siguiendo arrimados 
a una laguna... por la parte del naciente que llamaron Laguna 
del Término Divisorio”” (13); en copia del propio documento. 

Naturalmente que Codazzi, atento a la realidad geográ- 
fica y a su representación, no podía caer en tergiversaciones 
como la guzmanista, aunque se le tildara de inexacto. 


Bolivarismo de Codazzi. 


El Geógrafo, cuyo glorioso centenario celebramos, en su 
doble labor corográfica, en una y otra República, con el ecuáni- 
me sentido humano y científico que le caracterizaba, no hizo 
más que servir al conocimiento de los dos países, sus patrias 
adoptivas, y supo situarse exquisita e inteligentemente por en- 
cima de las diferencias políticas que entre ellas hubiera. 

El espíritu de Bolívar animó su obra; por esto entre Ve- 


nezuela y Colombia, como Geógrafo, eludió las cuestiones fron- 
terizas. 


(11) Obra citada; Caracas 1880, págs. 150 Y STE 


(12) Idem, idem, pág. 148. 


(13) Blanco y Azpurúa, “Documentos”, vol. E pág 1387 
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- ORIGENES DEL ROMANTICISMO 
VENEZOLANO 


Por RENE L. F. DURAND 


¿A N qué momento penetró el romanticismo en la América de 
“lengua española? Creemos que para evitar la confusión que 
“reina a menudo entre los autores que tratan este punto de his- 


toria literaria, hace falta distinguir las obras románticas del 


“movimiento romántico propiamente dicho. Por lo que se refiere 
a las primeras, aparecen relativamente temprano, sobre todo en 


“comparación con España. El primer poeta romántico, no sólo 
hispano-americano, sino también en lengua española, sería el 


“cubano José María Heredia (1803-1839), autor de un poema, “En 


el Teocalli de Cholula” (1820), que Arturo Torres Ríoseco con- 
sidera como una obra indiscutiblemente romántica Por su com 


penetración de la riqueza y de la hermosura del paisaje mexicano 
“y por las ideas del poeta acerca de la decadencia y la muer- 


te” (1). “Toda la vida de Heredia fue esencialmente romántica, 
escribe Torres-Ríoseco, como correspondía a un joven precoz con 
un corazón de ambiciones byronianas, ambiciones de gloria, de 
grandeza y de amor”. Y agrega: “El empleo de alusiones clási- 
cas y mitológicas en la poesía de Heredia ha despistado a algu- 
nos críticos, pero la esencia de su poesía, subjetivismo y melan- 
colía, es puramente romántica. El paisaje americano aparece 


(1) Arturo Torres-Rioseco: La gran literatura iberoamericana, p. 65 (2% edición, 


Buenos-Aires 1951). 
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por primera vez en los poemas de este discípulo de Chateau- 
briand, Lamartine y Byron. Al igual que a Shelley, le tortura 
una vaga nostalgia de belleza inefable. Escribe al lucero de la 
tarde, a las hojas que caen a los placeres de la melancolía, a la 
tempestad, al océano, al sol y a la luna. En El Teocaili de Cho- 
lula, después de observar las bellezas del paisaje mexicano y del 
volcán Popocatepetl, el poeta sondea el misterio del tiempo efí- 
mero. Pueblos, reyes, ciudades han pasado, el Popocatepetl aún 
persiste, mas ¡ay! no para siempre... Pero sobre todo en su 
famoso poema al Niágara, Heredia se reveló como el verdadero 
cantor de la naturaleza americana. Aquí, un torrente de pala- 
bras, comparaciones y metáforas revela la verdadera inspiración 
romántica del poeta, que logra dar al lector la impresión real de 
una escena aterradora por su grandeza y su hermosura”. (2) 

Al nombre de Heredia, es preciso agregar el de Bolívar, 
cuyo Delirio sobre el Chimborazo es de 1823. Pedro Henríquez 
Ureña señala la publicación en Filadelfia en 1826 de una novela 
histórica de carácter romántico, Jicotencal, de autor mejicano 
desconocido, libro que no se difundió ni tuvo influencia (3). 
Tenemos también el caso del argentino Esteban Echeverría 
(1805-1851), quien, después de sufrir la influencia de los medios 
literarios parisinos desde 1826 hasta 1830, publicó anónima- 
mente en 1832, de vuelta a su país natal, la plaqueta Elvira o 
la novia del Piata, y en 1834, los poemas románticos de Con- 
suelos. Es cierto por otra parte que si prescindimos de las obras 
impresas, el romanticismo no era desconocido de los intelectuales 
hispanoamericanos antes de 1830. Rafael María Baralt nos da 
un valioso testimonio de ello al escribir: “¿Quién sabe, por ejem- 
plo, en España, si exceptuamos a dos o tres literatos que tengan 
relaciones en la isla de Cuba, que en la Habana se discutieron 
desde 1829 las doctrinas literarias del romanticismo y del cla- 
sicismo con todo conocimiento de causa?” (4). 


(2) Arturo Torres-Ríoseco: ob. cit. p. 66-67. 
(3) Pedro Henríquez Ureña: Las Corrientes literarias en la América hispánica. 


(4) Rafael María Baralt: Letras de ultramar. El Liceo habanero. Un histo- 
riador y polígrafo portorriqueño. (Letras Españolas, p. 110). 
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Si nos atenemos a una opinión corriente, el movimiento 
romántico hispanoamericano parte d2 1837, año que vio el éxito 
de La Cautiva de Esteban Echeverría, poema incluído en su libro 
de Rimas (5). La Cautiva encerraba un fiel retrato de la pampa, 
que valió a su autor, y al género, muchos imitadores. Desde Ar- 
gentina, el movimiento pasó, gracias a los escritores que habían 


¿emigrado a consecuencia de la dictadura de Rosas, al Uruguay 
, y a Chile. Si se considera que El Moro Expósito del Duque de 


: 
. 


Rivas es de 1833 (lleva como prefacio un importante manifiesto 
de Antonio Alcalá Galiano) y en que aquel mismo año, que vio 
la muerte de Fernando VIl, vio también, con el fin de su dicta- 
dura, la vuelta a su país de los emigrados españoles y el renaci- 
miento literario según los cánones de la nueva escuela, uno se 
ve llevado a pensar que el romanticismo se manifiesta como 
movimiento literario casi simultáneamente, aunque de modo in- 
dependiente, en España y en la América antes española (6). 
Buenos Aires fue pues su puerta de entrada en el continente 
americano. 

Buenos Aires y Venezuela, precisa Menéndez y Pelayo, 
porque si por Buenos Aires penetró en las repúblicas del Sur, 
por Caracas penetró en las del Norte. “El romanticismo penetró 
por Venezuela, más abierta al trato y comercio con Europa; pero 
así como en Caracas no pudo engendrar, con raras excepciones, 
más que una poesía efectista, relumbrante y chillona, llena de 
impropiedades de concepto y de forma, en Bogotá y en Popayán 
arrancó magníficos acentos de amor y de ira a los espíritus ar- 
dientes e indómitos de José Eusebio Caro y de Julio Arboleda...” 
(7). Sin embargo, Menéndez y Pelayo no da ninguna precisión de 


(5) Acerca de Echeverría, véase: Ricardo Rojas, Historia de la literatura ar- 
gentina. 

(6) Cf. para España la obra de E. Allison Peers, History of the romantic mo- 
vement in Spain, traáucida al español en 1953. Sesún el autor, las características 
de la literatura romántica aparecen en España entre 1750 y 1800. Pero de hecho el 
régimen opresor de Fernando VII provocó un total estancamieito de Ja vida inte- 
lectual y retrasó el florecimiento- del movimiento romántico. 

(7) Menéndez y Pelayo: Antología de Poetas Hispano-Americanos t. 1TI, p. ».aAR 
“Puede decirse que el romanticismo hizo simultáneamente su entrada en América 
por Venezuela y por Buenos Aires. De Venezuela pasó a Nueva Granada, y de Bue- 
nos Aires a Chile” (Ob. cit. t. II, p. CLXXIX). Es de la misma opinión Hugo D. Bar- 
“Venezuela introductora del romanticismo en la parte norte 


bagelata cuando escribe: 
Hispano-América, p. 175) 


de nuestras repúblicas” (La novela y el cuento en 
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fechas, ni de obras. No podemos señalar en efecto para la década 
1830-1840 en Venezuela la publicación de un libro que como 
las Rimas de Echeverría pueda ser considerado, por su calidad 
y sobre todo por su éxito, como el punto de partida de una nueva 
moda, y desempeñe un poco el papel de las Meditaciones de 
Lamartine en Francia. Hace falta notar también la ausencia de 
cenáculos literarios, como, en Argentina, el Salón literario o la 
Asociación de Mayo (de carácter sobre todo político), que fun- 
cionaba durante la misma década. Los libros románticos, de 
poesía o de prosa, dignos de este nombre, son posteriores a 1840 
y aun a 1850. Pero aquí también el romanticismo había pene- 
trado. El romanticismo extranjero estaba más o menos difundido, 
como lo atestigua la publicación de fragmentos de Memorias de 
Chateaubriand por el periódico El Nacional de Caracas el 27 de 
octubre de 1834. 

Por otra parte el romanticismo se había manifestado 
como actitud vital y como descubrimiento de la geografía local. 
“Los períodos revolucionarios, escribe Ricardo Rojas, como el 
que empezara en 1810 para nosotros, crean en las sociedades 
un ambiente electrizado de emociones, y la vida adquiere tal 
carácter, que podríamos llamarle *“romántico”” sin vacilación. Si 
“lo clásico” es en estética lo acabado y definitivo, como quien 
dice jerarquía, precisión, estabilidad, parece que a la idea de lo 
romántico se uniera la de contraste, aventura y exaltación. Por 
eso es dable afirmar que el romanticismo argentino estaba creado 
en la vida real por las emociones de la independencia, cuando 
Echeverría vino a formularlo como doctrina en la vida literaria. 
Su éxito filosófico provino, precisamente, de esa preparación an- 
terior” (8). Venezuela conoció también transformaciones a con- 
secuencia de la revolución y de la guerra de independencia. El 


(8) CY. Ricardo Rojas: Historia de la literatura argentina, tercera parte. Los 
Los Proscriptos 1,254-6. Rojas desarrolla las ideas arriba expuestas. Sarmiento es- 
cribió al defender el Ruy Blas de Víctor Hugo contra Salvador Sanfuentes quien 
atacara lo inverosímil de la intriga en el Semanario de Santiago (21 de julio de 
1842): “La guerra de la independencia americana nos había familiarizado con estos 
Ruy Blas, que han aprovechado la ocasión de un sacudimiento social para manifes- 
tarse... y no hay república en América que no tenga hasta hoy generales y diplo- 
máticos que han sido en su origen verdaderos lacayos... “(cf. Norberto Pinilla: La 
polémica del romanticismo en 1842, Buenos Aires 1943). 


18 — 


N 


ORIGENES DEL ROMANTICISMO VENEZOLANO 


fin del siglo XVII! y el principio del siglo XIX son períodos de 
efervescencia política y conspiraciones. La Sociedad Patriótica 
de agricultura y economía se transforma bajo el impulso de Mi- 
randa y Bolívar en una especie de club político donde el pueblo 
va a escuchar la ardiente palabra de los tribumos de la época. 
Bolívar pronunció allí su primer discurso el 4 de julio de 


-1811 (9). En el club de los “Sincamisa”” se bailaba de modo 


extraño y grotesco, según refiere Juan Vicente González, can- 
tando coplas revolucionarias. Es inútil mencionar los trastornos 
sociales, el desequilibrio en la vida rutinaria y cuotidiana que 
fueron la consecuencia de las mismas guerras de independencia. 
Es Páez, que de simple peón de hato llegó a ser general en jefe, 
o el famoso Pedro Camejo, apodado El Negro Primero, ex-esclavo 
que figura entre los héroes de Carabobo. Es Luisa Arrambide, 
joven mártir de Cumaná, condenada en 1816 a ser azotada en 
la plaza pública de su ciudad natal por los servicios que había 
prestado a los patriotas. Murió a consecuencia de este trata- 
miento bárbaro, no sin gritar a los que le instaban a denunciar 
a sus cómplices: viva la patria, mueran los tiranos! (10). Es esta 
mujer anónima de soldado, que cuando el paso de los Andes por 
el ejército de Bolívar, da a luz a orillas de la carretera y sigue 
su camino con su hijo en la retaguardia del batallón (11). Es la 
emigración en masa de los civiles que precedía la toma de las 
ciudades. Son todos los horrores y todo el heroísmo de una epo- 
peya que llevó a los venezolanos desde Caracas hasta el Cuzco. 
Esta epopeya implicaba ya por sí misma el descubrimiento o el 
redescubrimiento del medio físico. Los tranquilos caraqueños de 
la época colonial, que ni siquiera se atrevían, según el testimo- 


(9) Se puede leer una pintoresca evocación de las sesiones del club en la 
biografía del general Ribas, por Juan Vicente González. 


(10) “Americanas célebres. Artículo de El Piquín. Heroínas”, in Diario de 
Avisos y Semanario de las Provincias, Caracas, 14 de Julio de 1855. 

Uno de los ejemplos más conocidos de heroísmo femenino durante las guerras 
de independencia hispano-americanas es el de Doña Policarpa de Zalabarrieta, fu- 
silada en Bogotá, a quien un patriota dedicó un soneto en el Correo del Orinoco 
del primero de enero de 1820. Rafael Agostini cantó también la heroica muerte de 
La Pola, como se la llamaba, en Cítara de Apure 0 Melodías del Desierto, Caracas 
1344, 

(11) Este hecho está mencionado por Emil Ludwig en su Bolívar, p. 196. 
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nio de Humboldt, a trepar por los flancos del Avila, habían de- 
bido aprender forzosamente a recorrer los malos caminos de su 
vasta patria. Literariamente, desde 1823, en su Alocución a ia 
Poesía, seguida en 1826 de la oda a la zona tórrida, Andrés Bello 
había invitado a sus compatriotas, en una forma neo-clásica, a 
volverse hacia las realidades americanas, concepción puramente 
romántica de una literatura que, en todos los países, tratará de 
buscar la belleza en la misma sustancia de los pueblos y nacio- 
nes de los cuales quiere ser el reflejo. 

Entre los primeros textos románticos venezolanos, hace 
falta mencionar las páginas escritas por Juan Vicente González 
entre 1831 y 1841, y publicadas sin nombre de autor en 1842 
bajo el título Mis exequias a Bolívar (12). Es significativo que el 
recuerdo del Libertador haya inspirado los primeros escritos, 
conmovidos y apasionados, de Juan Vicente González, el tempe- 
ramento más auténticamente romántico de su tiempo. Pero no 
es el Bolívar aureolado por la gloria del triunfo quien habla a su 
imaginación; es el Bolívar traicionado y vilipendiado de los últi- 
mos años, el Bolívar muerto que yace en un sepulcro olvidado, 
en una tierra ha poco aún fraterna y ahora extraña. Si 1842 en 
efecto ha sido el punto de partida definitivo de una era de repa- 
ración, del triunfo dentro de la justicia por fin rendida al Padre 
de la Patria, la década que ha precedido esta fecha ha sido la 
de la discusión áspera e interesada en torno a sus intenciones, 
del ataque vil e incomprensivo, o del silencio aún más ultrajante. 
Juan Vicente González, inteligencia lúcida, corazón ardiente, 
reacciona contra la incalificable ingratitud de sus compatriotas. 
La sinfonía de su meditación, de acentos sordos y melancólicos, 
corre alrededor de tres temas principales que podemos conside- 
rar, a lo largo de textos diferentes, como los elementos agluti- 
nantes de sus pensamientos y sentimientos: la consideración de 
la gloria humana; la indignación contra un olvido odioso; la exal- 
tación del héroe. De este modo, la sinfonía se desarrolla en 
crescendo, y a partir de la contemplación de una tumba solitaria, 
bañada por los rayos de la luna, viene a parar al pleno cielo de 


(12) Mis exequias a Bolívar por... Colección de varios 


a rasgos dedicados a 
la Nación Venezolana. Caracas 1842, 104 páginas. 
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la inmortalidad. Y desde luego, la punzante tristeza ante el se- 
pulcro abandonado: “¡Qué confusión de sentimientos! ¡El padre 
de tres repúblicas abandonado en el desierto! El bramido dis- 
tante de las olas que azotaban las playas; la luz fúnebre de la 
luna que medio alumbraba el sepulcro; el silbido del viento que 
se extendía por todas partes, y que hacía caer de cuando en 


cuando algunas hojas secas, símbolo de la fugacidad de nuestra 


dicha: todo esto llenaba mi alma de una melancolía profunda, 
inexplicable”. “El tiempo, como la envidia, entrega al olvido las 
tumbas de los grandes”. Después de trasladarse así en sueño a 
la playa desolada de Santa Marta, Juan Vicente González evoca 
el día de 1827 en que asistió, siendo aún joven estudiante, a la 
recepción de Bolívar en la universidad de Caracas en medio de 
la pompa y las adulaciones... Todo aquello pasó, sobrevinieron 
la muerte y el olvido, ignominioso para su patria. Contra el 
muro de indiferencia que después de su muerte rodeó la vida del 
Libertador, González mo tiene más que ternura, una ternura casi 
materna, a la cual asocia la de una naturaleza menos inhumana 
que los hombres, el murmullo de la brisa que riza el agua de la 
fuente, la sombra que destilan las noches en el cáliz de las 
flores. “Dame, Bolívar, un rayo del fuego que te animaba, y yo 
acompañaré tu soledad con cantos dulces como tu nombre, alo- 
riosos como tus hechos. Cada año yo llevaré una guirnalda sobre 
tu tumba: otras serán más bellas, pero las mías habrán brillado 
allí algún tiempo solitarias como tu sepulcro”. A la tristeza su- 
cede la indignación. ¿Tiene, pues, la muerte el poder de extin- 
auir todo sentimiento de gratitud en el seno de un pueblo libre? 
Se acusó a Bolívar de despotismo; pero “ha muerto porque le 
llamaron déspota””. El deber de los venezolanos es respetar su 
memoria. El canto de la desesperación termina por fin con unas 
notas de esperanza y exaltación: el autor sueña que el demonio 
de la anarquía, con la cabeza coronada de escorpiones, los bra- 
zos armados de hoces, con un aspecto más horrible que la muer- 
te, viene sobre su tumba a pronunciar una diatriba contra Bol 
var; pero un genio lo defiende y encadena al fantasma. Bolívar 
aparece en su cielo de gloria rodeado por cuantos lucharon por 


la libertad. Por cierto, “nunca mortal más grande visitó la tierra; 
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la generosidad, el desprendimiento, el patriotismo, la constancia, 
la magnanimidad, era el cortejo brillante de su valor. Su ima- 
ginación lucía con los colores del Iris; ningún alma igualaba la 
suya, ardiente como ei rayo del sol. ¿Y qué águila voló por el 
universo tan lejos como su pensamiento?”. Juan Vicente Gon- 
zález recuerda las sorprendentes profecías de Casacoima (13), 
establece un paralelo entre Bolívar y Washington, entre Bolívar 
y Napoleón: “En Napoleón el genio es hijo exclusivo de su ca- 


(13) El nombre de Casacoima evoca un episodio muy conocido de las cam- 
pañas militares de Bolívar: éste, el 4 de julio de 1817, escapó milagrosamente de sus 
enemigos, ocultándose con algunos oficiales en una laguna formada por las aguas 
del Orinoco, cerca del Trapiche de Casacoyma. Dicho episodio está relatado por 
varios historiadores. Véase a Baralt: Resumen de la historia de Venezuela desde el 
año de 1797 hasta el de 1830 (edición Desclée, de Brouwer, Brujas-París 1939, t. I. p. 
387); las Memorias del general Daniel Florencio O'Leary (edición de Caracas, 1952, 
t. 1, p. 411); la Relación histórica del general Pedro Briceño Méndez (Caracas, Tipo- 
grafía Americana, 1933); la Crónica razonada de las guerras de Bolívar, por Vicente 
Lecuna, Nueva-York 1950, t. II, p. 48; etc... 

Sin embargo, Juan Vicente González refiere las sorprendentes palabras: del 
Libertador, una vez salido de su mal paso: “No sé lo que tiene dispuesto la Provi- 
dencia, decía; pero ella me inspira una confianza sin límites... Dentro de pocos 
días rendiremos a Angostura, y entonces iremos a libertar a Nueva Granada, y arro- 
jando los enemigos del resto de Venezuela, constituiremos a Colombia. Enarbolaremos 
después el pabellón tricolor sobre el Chimborazo, e iremos a completar nuestra obra 
de libertar a la América del Sur y asegurar su independencia, llevando nuestros 
pendones victoriosos al Perú: el Perú será libre”. 

Tal es el delirio profético de Bolívar en Casacoima. El relato de Juan Vicente 
González fue inserto a continuación de su Biografía del General José Félix Ribas 
(cf. la edición de Editorial América, Madrid); fue incluíáo en la Biblioteca de Escri- 
tores Venezolanos Contemporáneos (1875) y en los Documentos para la historia de la 
vida pública del Libertador de Colombia, Perú y Bolivia. Publicados por disposición 
del General Guzmán Blanco, Ilustre Americano, Regenerador y Presidente de 


los 
Estados Unidos de Venezuela, en 1875, 


Puestos por orden cronológico, y con adi- 
ciones y notas que la ilustran, por el General José Félix Blanco, tomo V, 1876. Ca- 
racas. Imprenta de La Opinión Nacional, p. 642-643. 

¿Tiene el delirio un fundamento histórico? Fue después de Juan Vicente Gon» 
zález cuando los historiadores hicieron del delirio un apéndice del episodio de Ca- 
sacoima: José Manuel Restrepo, en su Historia de la revolución de la República de 
Colombia en la América Meridional, tomo segundo, vb. 405 (Besanzon. Imprenta de 
José Jacquin); Larrazábal, en su Vida de Bolívar (Nueva York 1865, t: 1, p. 480); y 
después de ellos la mayor parte de los historiadores. Según parece, Juan Vicente 
González escribió su relato según una fuente oral. La tradición de su “delirio” (sin 
precisar su contenido) se ha perpetuado, en todo caso, en el mismo lugar donde 
se verificó, hasta nuestro siglo. En 1918, Rafael A. Hermoso recorrió el estero célebre 
en compañía de un guía octogenario, indio caribe nacido en Maturín, llamado Manuel 
Maica. El padre de éste, Santiago Maica, había sido soldado de Bolívar. Manuel 
Maica le mostró un árbol llamado querebere (Couepia ovatifolia Benth) debajo del 
cual, según su padre, Bolívar se había ocultado en 1817. Santiago Maica había de- 
ciarado a su hijo “que allí mismo había estado S. E. más de 24 horas con el agua 
al pescueso y q' después le había dado un calenturón a S. E. que saltaba en una hamaca 


como un peje embarbascao y hablaba un porcesión de locuras”. (cf. Rafael A. Her- 
moso: Apuntes Históricos, Coro 1920). 
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beza fría e inexorable como el destino; en Bolívar lo es de su 
cabeza y su corazón, ardiente como el sol de su patria, rico como 
los campos que alumbra”. Su apología es eminentemente ro- 
mántica: el tema de la noche se enlaza en ella con el tema se- 
pulcral, como en las Noches de Young; el resplandor de la luna 
alumbra escenas de ensueño y apariciones de fantasmas; y sobre 


“todo el castillo, ya gravemente melancólico, ya patético, desen- 


vuelve los arabescos de su melopea suave y envolvente, de sus 
estribillos tristes y obsesivos: “Duerme en paz, ¡oh Bolívar! duer- 
me en paz: descansa del trabajo de la vida. Me decían que tu 
gloria y tu nombre para siempre yacían contigo en el sepulcro. 
¿Han resucitado ya?” El Bolívar de González es el de la leyenda; 
es un dios nimbado por todas las virtudes y todas las cualidades. 
Es un Bolívar sobrenatural y milagroso. El poeta, transportado 
por una imaginación ardiente y soñadora, celebra sus funerales 
ideales a la claridad de las noches luminosas de su país con el 
amor y la piedad con que Chactas había celebrado las de Atala 
en una decoración casi idéntica. 

El Delirio sobre el Chimborazo de Bolívar había sido pu- 
blicado por primera vez, recordémoslo, en 1833, en la colección 
de documentos relativa a la vida pública del Libertador. En 
1834, Rafael Agostini publicó poesías en el Argos de Carabobo, 
según se infiere del prólogo de su libro, posterior en diez años, 
Cítara de Apure (14). Del año de 1837 es un texto muy signifi- 
cativo debido a la pluma del mismo Agostini: se trata de una 
tragedia en cinco actos, Cora o los hijos del Sol, que nos trans- 
porta al Perú. Aunque el autor no ha escogido a Venezuela como 
lugar de su drama, el hecho de que haya escogido un tema de 
ambiente americano es sin embargo revelador. La escena pesa 
en un templo del sol, en los alrededores del Cuzco, hacia 1530. 
Cora, hija de un cacique, está en vísperas de ser consagrada al 
sol, a consecuencia de su voto. Su viejo padre Motupé se queja 
de perder a su último y único apoyo, mientras el sumo sacerdote 


imprimiendo en un periódico (el Argos 
». “Vuelvo hoy a dar el paso que dí 
pero dado el 
Han 


(14. “Hace dos lustros que yo emitía, 
de Carabobo) varias composiciones poéticas... 
ahora diez años...” No hemos podido leer el periódico mencionado, 
carácter de la obra de Agostini, estas poesías eran ciertamente románticas. 
sido tal vez reproducidas, en totalidad o en parte, en Cítara de Apure. 
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Huaina tiene cuidado de que la virgen no vuelva sobre su pa- 
labra. De repente se ve subir hacia el templo una tropa de gue- 
rreros españoles guiados por el indio Huataliba, lo cual provoca 
una larga diatriba de Motupé contra los iberos, tigres sedientos 
de sangre y ávidos de oro; cuenta cómo éstos le han engañado 
matando a su hijo Yarancocha, a pesar de la amistad que le 
había demostrado el guerrero Montalvo; sin embargo, ha podido 
escaparse con Cora. En el acto ll, escuchamos un diálogo entre 
Huataliba y Montalvo, quien declara odiar a su patria y haber 
huído de España para escapar a las garras de la Inquisición. Ha 
venido con Pizarro, y después de innumerables trabajos ha sido 
acogido por el cacique de Tumbes, Motupé, cuyo hijo Yaranco- 
cha le ha dado su amistad, de cuya hija Cora se ha enamorado. 
Huataliba informa a Montalvo de que el padre y la hija están 
en el Cuzco, y de que Cora se ha dedicado al culto divino. El es- 
pañol ruega a su amigo prepararle una entrevista con Cora en 
el templo; Huataliba promete hacer todo lo posible para ello. Una 
vez solo, Montalvo monologa: aprendemos de este modo que 
quiere a Cora y prevé dificultades con el padre, porque sabe que 
le atribuyen la muerte de Yarancocha: Motupé y Cora aparecen: 
el primero se resigna a perder a su hija a pesar de su dolor: 


Dios del Perú ¡Divino sol! Derrama 
Sobre Cora tu amor: propicio acoge 
El sacrificio de su fe sencilla!.. 


Cuando han desaparecido, Montalvo, que de lejos ha asistido a 
la entrevista, entra de nuevo en escena: quiere unirse con Cora 
o morir. Mientras tanto, el fiel Huataliba desembarca con dos 
indios, a orillas del lago donde está edificado el templo. En el 
acto siguiente, Montalvo puede por fin reunirse con Cora en el 
rincón del jardín donde va a meditar a veces. Le declara su amor 
apasionado, niega haber tomado parte en la muerte de su her- 
mano y la ruina de su padre. Debe alejarse un instante, pues 
Motupé viene a relatar a su hija un cuento aterrador. Luego 
insta a Cora a huir con él, pero ésta tiene escrúpulos, se siente 


ligada por su voto. Montalvo se exalta, expresa su pasión en 
una serie de versos muy románticos: 
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Déjame respirar tanta hermosura! 

Déjame saborear este inefable 

Amor que me consume! Embriagado 

Me pierdo en un océano de gozo. 

Ah! Me siento morir! Mas, ¿qué destino, 
Qué atroz destino nos persigue, oh Cora? 
Tú me amas, yo te adoro, y separarnos 
Quiere una ley fatal? No, no; si el cielo 
Se empeña en agobiar dos infelices, 
Sacudo al fin un yugo insoportable! 

Este dolor horrible me enajena, 

El amor, el furor, que cual veneno 

En mis venas circula y me devora, 
Pervierten mi alma, y mi razón trastornan! 
Ah! Yo maldigo el día en que naciera, 

El día en que te ví, tu dios tirano... 

Y caiga sobre mí su ira tremenda, 

Yo la arrostro, no parto, aquí me quedo! 
Mañana, ahora mismo entro en el templo; 
Cuanto se opone lo destruyo, el propio 
Pontífice será mi primer víctima, 

Yo sabré penetrar hasta el santuario, 

Do está la imagen de tu dios funesto; 
La arrancaré del mismo altar, en tierra. 
Me la verás hollar con pie furioso; 

Y cuando al fin, por el atroz verdugo 
Me veas arrastrado hacia el suplicio, 

Te gozarás al ver correr mi sangre!... 

Al templo voy!.. Adiós!.. 


Después de tan patética declaración, Cora consiente en 
seguir a Montalvo. En el acto |V, entramos en el templo, sobre 
cuyo altar resplandece la imagen de oro del sol. Las personas 
presentes, sacerdotes, coro, capac-inca, vírgenes, cantan los 
loores del sol. El sumo sacerdote Huaina se prepara a consagrar 
las nuevas vírgenes; llama: Meloé, Ulizi, Cora... Pero Motupé 
furioso anuncia que Cora ha desaparecido. Huaina se indigna 
contra tal profanación, manda cerrar el templo y buscar al cul- 
pable; Motupé se desmaya, Montalvo lo lleva consigo; pero mien- 
tras tanto han prendido a Cora y van a infligirle el castigo pre- 
visto para tales delitos. El español! quiere salvarla a toda costa: 
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El fuego, el hierro, el más atroz suplicio, 
Mil muertes, el' infierno, el mismo infierno, 
Todo lo arrastra el pecho generoso 

De un español, cuando el honor le incita! 


En el último acto, el tribunal compuesto de Incas y sacerdotes, 
y presidido por el Capac-Inca, está reunido. El sumo sacerdote 
explica la traición de Cora y el sacrilegio de Montalvo, quien ha 
sido detenido a su vez; pide la muerte para ellos y Motupé. El 
español toma la palabra para declarar que él solo es culpable. 
Pero Cora reivindica también la culpabilidad, porque ha seguido 
voluntariamente a Montalvo; pide compasión para su padre. 
Huataliba explica que el extranjero no conocía las leyes del tem- 
plo y debe ser perdonado en nombre de la hospitalidad; que Cora 
todavía no había prestado juramento y no era sacerdotisa del 
templo; que Motupé estaba loco. Pero el sumo sacerdote piensa 
que el sol pide venganza, y el tribunal condena finalmente a Mon- 
talvo a la hoguera, a Cora a ser enterrada viva y a Motupé al 
destierro. El drama termina con las divagaciones del viejo 
Motupé: 


Cora, tu voz me llama... oigo tus gritos... 
Aguárdame: ya voy... Allá en el cielo 
Contigo Motupé reunir se debe! 


Cora o los hijos del sol tiene cierta fuerza dramática. El 
carácter de los protagonistas está bien delineado. La heroína es 
encantadora y simpática; el viejo Motupé es muy humano; Mon- 
talvo es un español ardiente y apasionado que muere por su 
amor; Huataliba se muestra fiel en la amistad; Huaina es un 
sumo sacerdote implacable, digno de un culto intransigente. En 
una palabra, la tragedia de Agostini no carece de méritos. Por 
su tema americano, por su ambiente de pasión y fatalidad, por 
su patetismo, por el carácter exaltado de Montalvo, constituye 
una pieza netamente romántica. Aunque está fechada en 1837 
(15) fue publicada por Agostini sólo en 1844, en su libro Cítara 


(15) No hay indicación de lugar. Pero Agostini estaba en aquel momento en 
Venezuela. 


En Les Incas ou la destruction de Vempire du Pérou (2 tomos, París, 1777) 
Marmontel cuenta largamente la historia de Cora, virgen dedicada al templo del 
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de Apure o Melodías del Desierto (16); pero es importante el 


hecho de que haya sido escrita el mismo año en que Echeverría 
publicaba en Argentina su Cautiva; por otra parte, no está pro- 
hibido pensar que antes de su publicación su autor la leyó y la 
comunicó a sus amigos venezolanos. Hay además en el volumen 
mencionado poemas escritos entre 1825 y 1832 (unos en Europa, 


“otros en Venezuela), que, aunque menos característicos que 


Cora, influenciados por Chénier y Millevoye, no carecen de toques 
románticos. Volveremos más abajo sobre la personalidad y la 
obra de Rafael Agostini, quien tuvo no solamente el mérito, para 
el historiador del romanticismo venezolano, de escribir en 1837 
Cora o los hijos del Sol, sino también de publicar en su país el 
primer libro de poesías líricas (17). 

Hacia fines de la década 1830-1840 se plantean algunos 
debates ,relativamente importantes acerca del romanticismo: el 
ataque de Cagigal contra El Trovador de Antonio García Gutié- 
rrez en El Nacional de 10 de junio de 1838, y sobre todo el de 
Fermín Toro en el Correo de Caracas del 11 de junio de 1839. 
Fermín Toro dejó malparados a los románticos en sus Costum- 
bres de Barullópolis, lo cual prueba que la moda romántica había 
penetrado no sólo en el dominio literario sino aun en las costum- 
bres. El mismo autor sin embargo escribió dos novelas cortas de 
un romanticismo muy caracterizado, La viuda de Corinto y El So- 
litario de las catacumbas, publicadas la primera en El Liberal de 


sol de Quito, quien ve durante una ceremonia al español Alonzo Molina, amigo de 
los Indios. Cora y Alonzo se enamoran uno de otro. Al sobrevenir un terremoto, 
Alonzo penetra en las ruinas del templo, salva a Cora, se la lleva al valle de Ca- 
pana, donde pasan la noche. Al amanecer, Cora se reúne con sus compañeras. “Alonzo 
tremblait d'étre pére...” escribe Marmontel. Es en efecto lo que, algunos meses 
más tarde, está a punto de ocurrir. El escándalo estalla, y la ley va a ser aplicada. 
Según ésta, Cora debe ser enterrada viva, y su seductor y toda su familia ajusticia- 
dos. Pero Alonzo defiende ante el rey Ataliba su causa y la de Cora; se levanta 
contra la superstición, etc... y trata de convencer al rey y al pueblo. Un “funesto 
abuso” está destruído; Cora podrá unirse libremente con Alonzo. Más tarde, Alonzo 
muere en un combate. Cora muere de dolor “en devenant mére”, y su hijo muere 
también, al nacer. 


(16) Cítara de Apure 0 Melodías del Desierto. Poesías Dramáticas. Tomo 


segundo. Caracas. Imprenta Boliviana por D. Salazar. 1844. 
Existe también una Cora o la virgen dei Sol, de Salvador Sanfuentes y Torres 


(1817-1860), escritor chileno discípulo de Andrés Bello. 


(17) El presente estudio es un extracto de nuestra obra aún inédita: El mo- 
vimiento literario en Venezuela en la época romántica, 
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25 de julio de 1837 y la segunda en el Correo de Caracas de 9 
de julio de 1839. > 

La prensa trataba de dar a conocer las novedades publi- 
cadas en Europa. El Nacional insertaba en sus números 1107y 
siguientes, a partir del 6 de mayo de 1838, Inés de las Sierras, 
que hacía preceder de esta introducción: “El deseo de hacer a 
nuestros lectores partícipes de las movedades literarias que se 
publican en Europa nos ha inducido a traducir la siguiente pro- 
ducción del Sr. Carlos Nodier, uno de los ingenios que actual- 
mente brillan en Francia”. Aunque la traducción no está fir- 
mada, se puede inferir de estas líneas que ha sido hecha en 
Venezuela. Había indudablemente en Venezuela mucha curiosi- 
dad para las obras extranjeras, sobre todo francesas, y Caracas 
no había de tardar en convertirse en un centro activo de traduc- 
ciones en español de autores franceses. Una prueba de la pene- 
tración de las obras románticas en los alrededores de 1840, nos 
la proporciona la instalación en Caracas de una sucursal de la 
casa editorial Cabrerizo, de Valencia de España, casa especiali- 
zada en parte en la “difusión de la literatura romántica” (18). 
Cabrerizo editó entre 1843 y 1850 las obras completas de Cha- 
teaubriand traducidas en español en treinta volúmenes. Fundó 
una colección de novelas que comprendía numerosos libros de 
d'Arlincourt, obras de madame Cottin, de la condesa de Genlis, 
de madame de Stael, de Byron, de López Soler, de Goethe, no- 
velas históricas, etc... Su actividad editorial es importante en 
la historia del romanticismo en España. Ahora bien, Mariano de 
Cabrerizo envió a Venezuela importantes cantidades de libros, 
traducidos al español, impresos por él o por otros editores. Su 
Catálogo de los libros que se hallan venales en Caracas en el 
almacén de D. Vicente de Cabrerizo, año 1839, (Valencia, Im- 
prenta de Cabrerizo, España) enumera el contenido de 65 cajas: 
hay obras de Byron (El Corsario), de Goethe (Herman y Dorotea, 
Las pasiones del joven Werter), de madame de Stael (Corina en 
Italia) D“Arlincourt. (Numerosos libros: era una especialidad de 
Cabrerizo), Chateaubriand, López Soler (El Caballero del Cisne 


(18) EoNca de la interesante personalidad del editor Mariano de Cabrerizo 
(1785-1868), véase la obra de Francisco Almela y Vives: El Editor don Mariano de 


Cabrerizo (Valencia, España, 1949, 342 p.). Cabrerizo tuvo, entre sus colaboradores, 
“románticos conscientes y proselitistas” (ob, cit. p. 8). 
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o los bandos de Castilla), Young (Lamentos nocturnos), Barnardin 
de Saint Pierre (Paul et Virginie), Rousseau (Julia o la nueva 
Heloísa), Martínez de la Rosa, Dumas, Angel de Saavedra, Bre- 
tón de los Herreros, Víctor Hugo, Walter Scott, Lammenais, Ca- 
dalso (Noches Lúgubres), Volney, madame Cottin y madame de 
Genlis, Pigault-Lebrun, Cooper. Se mencionan numerosas nove- 
las sin precisión de autor bajo el título general de Literatura 
romántica. En esta fecha, la colección de novelas y obras diver- 
sas publicadas por la casa Cabrerizo de Valencia comprendía 75 
tomos (19). 

Hace falta señalar por fin la publicación importante, en 
Caracas, de la revista romántica La Guirnalda, “dedicada a las 
hermosas venezolanas”. El primer número es del 18 de julio de 
1839 y desapareció el 30 de abril de 1840. Más que una revista 
literaria, es una revista de modas, como el título lo deja presen- 
tir, dedicada en parte al costumbrismo, pero muy interesante de 
consultar. Encontramos en ella propagandas para las tiendas de 
modas, porque, dice la revista, “estos establecimientos se van 
aumentando en la capital. Hasta ahora sólo contábamos dos o 
tres bien montados, pero los señores Gimbernat y Escuté acaban 
de abrir uno en que hemos visto y admirado un rico y variadísimo 
surtido de sederías, primorosas telas para vestidos y varios ador- 
nos de buen gusto, perfectamente iguales a los que vemos des- 
critos en los periódicos de modas e imitados en los figurines más 
recientes de París. En él encontrarán los elegantes entre otras 
cosas que son muy raras aquí finísimos zapatos de lustre para 
baile, trabajados con un aseo y una delicadeza increíble”. Mada- 
me Flandin, cuyo almacén está situado en la calle de las Leyes 
Patrias, anuncia artículos de París, esclavinas “á la Duchesse”, 
y “á la Paysanne”, gorras de paja de Italia y “a la Capote*; 
corsés “a la Josselin” de nueva invención, muselinas y telas di- 
versas. Noet, peluquero de París, se pone a disposición de las 
bellas caraqueñas para hacerles “los canelones largos de última 


(19) El catálogo mencionado contiene además muy numerosos títulos de obras 
de literatura, derecho, historia, religión, etc. Cervantes, Cienfuegos, Moratín, Garci- 
laso de la Vega, Florian, Samaniego, Iriarte, Lesage, Quevedo, Thiers, Voltaire, De 
Maistre, Guizot, Humbolat, Tocqueville, Marmontel, Buffon, Fray Luis de León, Santa 
Teresa, San Juan de la Cruz, Bossuet, Montesquieu, Hermosilla, Torrente... están 


representados. 
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moda a la Ninon y pelucas de Sras.”. La Guirnalda informa a 
sus lectoras acerca del último estado de la moda (20). Se llevan 
camisones de muselina de lama (gustan mucho las muselinas 
blancas y bordadas) y de tafetán labrado y liso de color oscuro: 
son muy largos y amplios, lo cual es, según parece, una moda 
romántica; las mangas son largas, adornadas con un puño de 
batista bordado; se cubre el pecho con una esclavina del mismo 
género del camisón, ““guarnecida con tres órdenes de faralás”, y 
“éstos se colocan también a la orilla del camisón”. Puede haber 
a veces cuatro faralás y “encima de cada uno se coloca un em- 
butido de batista”. Los pañolones de crespón de la China se 
disputan el favor con los chales de seda: los primeros por ser 
mucho más frescos y ligeros, obtienen la preferencia en los días 
de gran calor. Los matizados de azul y color de fuego con an- 
chos bordados son los más bonitos; pero están más en boga los 
blancos”. Hay por otra parte una gran variedad de chales y pa- 
ñolones de tafetán con adornos de punto de Inglaterra”, de 
punto, con bordados en color, de raso tornasolado, con franjas, 
etc... Los boás son una especie de chal de color negro guarne- 
cido por ambos lados de piel blanca; se les considera indispen- 
sables. “Las gorras de paja de Italia y a la capote tienen una 
grandísima aceptación: las caladas han perdido el prestigio de 
que gozaron mucho tiempo”. Una crónica firmada P. y S. acon- 
seja a las venezolanas adornar su graciosa cabeza con guirnaldas 
de rosas azules, blancas o rosadas, para ir al baile. “Los rizos 
largos cayendo románticamente sobre las mejillas hacen furor”, 
según dice. Es verdad que las damas pueden también llevar sobre 
la cabeza “turbantes a la circasiana adornado con plumas blan- 
cas, azules o de matiz blanco y rosado””. Es “el adorno más bello 
y más de moda”. En el baile, se llevan “camisones blancos de 
organdí liso”, o camisones “de tul también lisos””, otros “de cres- 
pón con peto y manga corta adornados de cintas y flores”; el 
raso estampado, blanco o verde, se utiliza mucho. Agrandan mu- 


(20) El reactor de la revista, José Quintín Suzarte, se inspiraba naturalmente 
en publicaciones extranjeras. Es así como el artículo “Modas, vestidos para paseo 
y visitas” del primer número (18 de julio de 1839) reprodujo seis párrafos de un 
artículo aparecido en 1838 en la revista cubana “El Plantel”. Este plagio fue seña- 
lado tres años después en “El Venezolano” del 6 de setiembre de 1842 por corres- 


ponsales deseosos de vengarse de un artículo en versos inserto por José Quintín 
Suzarte en El Estandarte. 
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cho las esclavinas, particularmente las llamadas a la Duchesse”, 


con bordado gótico “y las liamadas ““á la Paysanne”. Una de las 
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“invenciones” más lindas recomendadas a las mujeres elegantes 
son los velos; porque, tendidos sobre la gorra, “cubriendo el ros- 
tro y parte del talle”, tienen la ventaja sobre cualquier otro 
adorno, “de añadir las gracias del misterio a los picantes y lim- 
dos rostros de nuestras bellas suscriptoras; evitando además que 


“Cel sol y el aire oscurezcan y afecten sus delicados cutis; porque 


como las gorras han trocado las grandes alas que antes las ador- 
naban por otras en extremo pequeñas y abiertas tituladas a la 
bibi, estarían sin ellos demasiado expuestas a sus impresiones”. 
Para montar a caballo, las mujeres lucen el vestido de amazona, 
de alepín azul oscuro. Entre las joyas más llevadas, hace falta 
señalar “una crucecita de oro, pendiente de una cinta negra, O 
de un cordoncito de pelo”. Es un “adorno necesario y preciso 
para el seno de toda joven que quiera presentarse elegantemente: 
llámanse estas crucecitas a la Esmeralda”. Se llevan también 
mucho brazaletes de oro y de pelo, serpentinas, y brazaletes 
“montados al aire””: es decir, se pone un solo bracelete [sic], re- 
gularmente en el brazo derecho; de este bracelete pende una 
cadenita que se va a enlazar con una sortija colocada en el dedo 
pequeño. “Esto produce, según parece, el mejor y más original 
efecto. Hay por fin los “ferroniera'” negros, que quedan en me- 
dio de la frente con uma rosa de piedras blancas. Los guantes de 
seda, calados o lisos, blancos o negros, son muy de moda. Las 
sombrillas más apreciadas son las más sencillas: “lisas torna- 
soladas, o labradas, de colores oscuros”. La Guirnalda nos pro- 
porciona también muchos otros detalles interesantes, acerca del 
tocado de las mujeres, por ejemplo: “¿No hace mucho que se 
presentaban las señoras con una enorme teja de carey, y los ca- 
misones tan extremadamente angostos que tenían que andar con 
más cuidado que si fueran vestidas de vidrio; y ahora (con placer 
de los padres y esposos económicos) llevan el cabello atado sen- 
cillamente sin acordarse de las peinetas, y los camisones que 
pecan por anchos; por eso ha habido romanticismo y eclecticis- 
mo, porque el clasicismo era ya Muy viejo y no quería andar”. 
Según se ve, el romanticismo de importación francesa destierra 
las viejas costumbres españolas y las tradicionales peinetas. He 
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aquí ahora al joven dandy, tal como debían verlo caminar en 
1839 por las calles de Caracas: “un joven apuesto y arrogante, 
con bigote, pera y barbas cervantinas, cayéndole la cabellera en 
undosos bucles sobre el cuello de la abrochada levita, blandiendo 
un leve bastoncito de ballena, todo con aire gracioso y ele- 
gante... Y el enamorado: “está dotado de imaginación vol- 
cánica, ama con toda su alma, siente hasta la desesperación... 
Verdugo y víctima a un mismo tiempo, es el remedo de la locura 
y un objeto de risa y compasión: nadie puede comprender aquella 
alma borrascosa, edén e infierno, luz y tinieblas”. En fin, nues- 
tra revista nos informa acerca de algumas costumbres como la 
de los álbumes: “Cuando las arrugas y las canas marcan el ocaso 
de una vida virtuosa, ¡qué emociones tan deliciosas, tan melan- 
cólicas, tan indefinibles, se apoderan del alma al registrar sus 
hojas!” Sabemos así que las señoritas bien educadas abandonan 
“los amoríos de ventana”, no menos tradicionales que las peine- 
tas: hay tendencia a reemplazarlos por tertulias o reuniones en 
casa. Sin embargo, el periodista confiesa que en Caracas no 
puede señalar más que tres casas en las cuales tales reuniones 
se verifican, en pequeña escala además, lo cual nos da una idea 
de la lucha entablada entre las modas nuevas y las antiguas que 
tienen bastante trabajo en destronar. En cuanto a los bailes la 
revista se queja, en una nota acerca de uno de ellos, dado en 
una familia de Caracas, que las parejas eran demasiado nume- 
rosas, y bailaban con poca comodidad y en desorden: “desearía- 
mos también, dice, que se aboliesen esas complicadas figuras de 
la contradanza y el vals, capaces algunas de competir con el 
nudo gordiano, por ser de malísimo gusto, pues la sencillez es 
de moda ahora en todas las cosas; y que se sustituyesen las cua- 
drillas, galopadas y mazurcas, bailes mucho más bellos y más 
honestos. Nos parece de muy mal tono y contra la elegancia que 
cuando se bailan cuadrillas, los señores que no toman parte en 
ellas rodeen a los bailadores de tal modo que impidan la vista a 
las señoras sentadas”. Los pocos números publicados de La 
Guirnalda nos permiten pues evocar algún tanto la atmósfera 
social de la capital de Venezuela en el momento en que el ro- 
manticismo está tomando cuerpo como movimiento literario. 
Y podemos de este modo formarnos una idea de cómo se vestía, 
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en la calle, de visita, en el baile, la muchacha de la buena socie- 
dad que se distraía durante sus horas de ocio leyendo los amores 
trágicos de La viuda de Corinto de Fermín Toro, o que iba a com- 
prar a casa del librero Vicente Cabrerizo las novelas de d'Arlin- 
court y muchas otras obras románticas. A decir verdad, había 
en la vida venezolana una evolución profunda hacia más elegan- 


- cia, más bienestar, más progreso. En un artículo lleno de humo- 


rismo, publicado en 1866, el autor fecha en 1839, el año de Le 
Guirnalda, la introducción de las sardinas, conservas y pasteles 
trufados que han desalojado “a las antiguas longanizas y aun 
a los chicharrones que por espacio de tres centurias habían go- 
zado de un predominio absoluto anunciado diariamente al público 
con el sonido de un cuerno”; la de los fósforos que han reem- 
plazado los yesqueros, y de los petates, acontecimientos en los 
cuales ve simbólica e irónicamente el punto de partida de una 
nueva civilización (21). 

El año 1839 y el siguiente vieron salir de las prensas ca- 
raqueñas la edición de las obras completas de Larra, que todavía 
no había sido llevada a cabo en la península: La gran figura de 
Fígaro aparece así simbólicmente con su trágica aureola de sui- 
cidado en el umbral del romanticismo venezolano. 

Al mismo tiempo, salieron a luz las Leyendas Españolas 
de José Joaquín de Mora, impresas en Francia a cuenta de la 
librería Salvá de París, y de la de Rojas en Caracas. La edición 
de Larra fue seguida en 1841 por la de Zorrilla, realizada en 
Caracas por el mismo editor. Zorrilla reveló el romanticismo a 
José Antonio Maitín y a muchos otros poetas. 1842 parece cons- 
tituir una fecha crucial: y está señalada sobre todo por la tras- 
lación de los restos del Libertador, y la publicación de las Exe- 
quias de Juan Vicente González, de las cuales hemos hablado, 
escritas en el período anterior. Un escritor que había de adquirir 
una notoriedad bastante grande, y que en aquel entonces no tenía 
más que 18 años, Simón Camacho, viajó a Santa Marta con los 
delegados venezolanos encargados de repatriar solemnemente 


(21) cf. El terremoto de Caracas, 0 ses gran batalla y gran victoria de los 


(Artículo al galope, dedicado a Bibliófilo), en Flores de 
Aguinaldo para 1866. 
El artículo está 


antiguos eapotes escoceces. 
Pascua, colección de composiciones escritas por venezolanos. 
Caracas, Rojas Hermanos, Editores, calle del Comercio n. 143.1865. 
firmado El Incógnito. 
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los restos de Bolívar. Trazó de su viaje, de la ciudad, de sus vi- 
sitas, un cuadro animado, pintoresco, lleno de lirismo y fervor. 
Su texto es romántico por la emoción, las reflexiones, el movi- 
miento general: “Yo miraba con santa contemplación aquellas 
reliquias de un hombre al que estaba unido, más por los lazos 
de mi entusiasmo por su gloria que por otro alguno, y mi respi- 
ración arrancada de mi pecho quería detenerse. Sentimientos 
que yo no conocía me asaltaron. Lloré. Tenía a mis ojos el ob- 
jeto más querido de mis ensueños... Veía al que había llenado 
la historia de la libertad...” 

Camacho describe la ceremonia de la exhumación, el 
dolor de la muchedumbre, y analiza sus sensimientos: “Separéme 
de aquel lugar que contenía en su recinto un ídolo para mis afec- 
ciones, con la vaguedad indefinible que dejan al alma los gran- 
des acontecimientos”. Dirige para terminar un adiós melancólico 
a Santa Marta (22). Los honores fúnebres que fueron consagra- 
dos con este motivo en Caracas por el gobierno venezolano al 
Libertador los describió Fermín Toro en una relación en la cual 
no faltan toques románticos, ni en ciertas partes un tono exal- 
tado y apasionado (23). Por fin, en 1842 José Antonio Maitín 
publicó sus primeros versos románticos en Ei Liberal y El Liceo 
Venezolano. El año siguiente, Abigaíl Lozano publica sus prime- 
ros versos en El Venezolano, y en 1844 le toca (probablemente) 
hacerlo a José Ramón Yepes en El Liberal. 

Podemos en definitiva pensar que el romanticismo vene- 


zolano empezó a manifestarse, como movimiento literario, en los 
alrededores de 1840. 


(22) El relato de Simón Camacho fue publicado dos años más tarde: Recuerdos 
de Santa María, 1812, por Simón Camacho. Publicación de El Album, Caracas, imp. 
por George Corser, calle del comercio n. 129,1844, 38 páginas. Los Recuerdos de 
Santa Marta venían seguidos de La Circe, Album de apuntaciones. En estas páginas, 
Camacho daba sus impresiones de viaje, en el momento de la vuelta a La Guayra. 
Aquí también el tono es a veces romántico. Véase por ejemplo su descripción de 


una noche en el mar: “Oh! cuán hermosa es una noche de luna en medio de los 
mares!” 


(23) La “Descripción de las honras fúnebres consagradas a los restos del Li- 
bertador Simón Bolivar, en cumplimiento del Decreto legislativo de 30 de abril de 
1842. Hecha de orden del Gobierno por Fermín Toro, fue publicada en 1843 (Caracas, 
imprenta de Valentín Espinal) Fermín Toro dice de la procesión que siguió en Ca- 
racas el féretro de Bolívar que era de una “hermosura romántica”. 
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JUAN VICENTE CAMACHO Y SU 
VOLUNTAD DE CREACION 


Por ESTUARDO NUÑEZ 


Juan Vicente Camacho desenvolvió en el Perú, en un lapso 
de más de tres lustros, una brillante estela de actividad inte:ectual 
que tal vez no tiene parangón con la de ningún otro emigrado 
hispanoamericano. Sobreponiéndose a las dificultades externas del 
medio no siempre propicio a empresas intelectuales y a las inter- 
nas de una salud inestable, Camacho suplió con un milagro de 
voluntad, de inteligencia febril y de cultura siempre renovada y 
ágil, los tropiezos y escollos, las incomprensiones y las resistencias 
que provoca toda empresa de orden intelectual. Y lo fue todo 
—poeta, prosador y guía— dentro de una etapa crucial de la 
cultura peruana y americana, cuando se elaboraba ya, a mediados 
del siglo XIX, una fisonomía espiritual original y distinta en los 
pueblos hispanoamericanos recién emancipados. Animador y con- 
certador de intereses espirituales, promotor de un nuevo impulso 
en las relaciones diplomáticas con las grandes potencias del mun- 
do, un tanto desdeñosos en su trato con los pueblos jóvenes de 
este hemisferio, introductor de nuevas formas literarias, construc- 
tor de un nuevo tipo de periodismo en lo formal y en lo ideológico, 
poeta de múltiples facetas, prosador de honda raigambre ameri- 
canista, ensayista de fino contenido didáctico y crítico, autor dra- 
mático, biógrafo, traductor literario, y tantas cosas más, parece 
hiperbólico enumerar tan ingente actividad si no procedemos al 
análisis parcial de todos esos aspectos que no comprenden tam- 
poco el lado humano de Camacho, figura de intensa simpatía, 
charlista cautivador, amigo ejemplar de los románticos peruanos, 
hombre bueno y sin pasiones malsanas, no obstante el sufrimiento 
físico y moral que lo agobió. 
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Años de iniciación de Camacho. 


- 


Juan Vicente Camacho dio siempre muestras de una sor- 
prendente precocidad intelectual. Era todavía un adolescente, 
cuando ya publicaba versos y artículos en La Premsa de Caracas. 
Valdría la pena seguir la huella de sus crónicas de costumbres en 
ese y otros periódicos de su país, para formarse un concepto cabal 
de esa etapa de iniciación, preparatoria de la infatigable y multi- 
facética actividad que desenvolvió posteriormente en el Perú. En 
esa primera etapa usaba el seudónimo de Terepaima. 

Los amigos coetáneos de sus años juveniles en Caracas 
tenían el recuerdo de su naturaleza radiosa, aquel rumboso buen 
decir, aquel donoso gracejo... aquella galanura de imagincción 
en composiciones líricas de entonación vigorosa y en romances 
populares y en elegías en que celebró las virtudes de José Luis 
Ramos y el General Urdaneta, ya en poesías descriptivas, ya en 
cuadros romancescos y de costumbres como el de “Juana La Mo- 
rena”, ya en festivos juguetes escénicos como “La viuda y el se- 
minarista””, “Un tanteo de caja” y “De una vía dos mandados”. 
(1). A ello podría agregarse el celebrado poema “Guaicaipuro”, 
del que publicó un fragmento. canto de los aborígenes venezola- 
nos de la pampa, de sabor acusadamente americanista y terrígena. 
Su producción periodística adquirió acusada intensidad en la me- 
jor época del gobierno de Monagas y sólo estuvo interrumpida en 
breve lapso por un viaje al extranjero, y una estada en La Guayra, 
hasta que en 1853 aceptó el cargo de Secretario de la Legación 
de Venezuela en el Perú y se trasladó a Lima, en donde iba a 
transcurrir el resto de su fructífera aunque corta vida. 

Este espíritu “refinado y epigramático””, como dice de él 
Picón Salas, alcanzó en el Perú la cordial acogida que sus méritos 
le propiciaron. Pero antes ya había probado en su patria los sin- 
sabores de la hostilidad política cuando en 1848 puede ubicársele 
alejado de sus habituales ocupaciones periodísticas e intelectuales 
en Caracas, por razones políticas, y entregado en La Guayra a 
las actividades comerciales, de las que puede librarse aceptando 
el puesto diplomático en el Perú. Esos cambios de fortuna forja- 
ron su espíritu en el rigor del esfuerzo y en la disciplina del trabajo 
recio, pero debilitaron su organismo y engendraron una crónica y 
progresiva enfermedad al pecho que lo habría de llevar a la tum- 
ba en plena juventud, en agosto de 1872. En Venezuela pudo 
adquirir ya, antes de cumplir los 20 años, su formación humanista 
que da temple y cimera a su producción posterior en el Perú. Su 
maestro Feliciano Montenegro Colón, en el Colegio de la Inde- 
pendencia de Caracas, y sus estudios posteriores en la Universi- 


(1) Véase discurso de José María Morales Marcano, como apéndice a Poesías 
de J. V. Camacho, París, 1872. 
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dad Central de Venezuela, no constituyen sino los antecedentes 
de su enorme esfuerzo auto-didacto, que lo prepara para el magis- 
terio de las letras de que hará pronto gala en el Perú. 

/ De su capacidad intelectual y de la variedad de sus talen- 
tos pueden ofrecer una ligera idea la diversidad de géneros y 
especies literarias que abarcó su producción infatigable. De lo 
que tenemos noticia, produjo en prosa artículos de costumbres, 


comentarios políticos, comentarios bibliográficos, cuentos, novelas 


cortas, ensayos literarios, bigrafías y “tradiciones”, mientras en 
poesía desperdigó, en múltiples periódicos, versos sentimentales, 
satíricos, estrofas de circunstancia, romances, letras de zarzuela, 
traducciones poéticas de varios idiomas y, finalmente, drama y 
juguetes escénicos y letras de opereta. 


Itinerario peruano de Camacho. 


Para juzgar esta ingente producción se hace necesario se- 
guir pasa a paso su itinerario en el Perú, desde su llegada en 
1853 hasta las vísperas de su muerte en 1872. 

Esa estada peruana sólo se interrumpe por algunos viajes 
a Europa en 1859 y 1868, por una corta estada en Caracas en 
julio de 1866 a la que sigue su breve recorrido por los Estados 
Unidos en los finales de dicho año, hasta comienzos del entrante, 
cumpliendo misión oficial del gobierno peruano, como funcionario 
de la Cancillería de Lima. Finalmente, meses antes de su muerte, 
emprendió viaje a España, en busca de salud, sin llegar a su des- 
tinc, pues la enfermedad hizo crisis en París, lugar de su falle- 
cimiento en agosto de 1872. 

En el Perú efectúa también forzados recorridos determi- 
nados por su implacable mal de los pulmones. El asma agobiaba 
su cuerpo endeble y fatigado, sobre todo en los húmenos inviernos 
limeños. Salía entonces hacia los Andes del centro del país, hacia 
la ciudad sanatorio de Jauja. Tales viajes podemos precisarlos 
ya en 1855, a partir de mayo de dicho año, y a juzgar por la data 
y lugar que anota al pie de algunas de sus poesías, debieron re- 
petirse en años posteriores, (1859, 1860, 1865, 1867). Su salud 
exigía esos apartamientos breves de Lima, sobre todo entre los 
meses de mayo y setiembre. Nada impidió sin embargo que el 
asma fuera transformándose en incurable tuberculosis, como lo 
deja traslucir esta trágica letrilla: 


para acabar con mi físico 
bastaba que fuese asmático; 
pero hoy me he quedado estático 


al saber que ya soy tísico. 
(“Camino de Jauja””, mayo de 1855). 
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Su franqueza frente al dolor, su estoicismo ante lo irre- 
parable, su lucidez para vislumbrar el fin prematuro, su romántico 
confidencialismo eran afines con su cordialidad y generosidad per- 
sonales, que todos sus amigos y compañeros de generación recor- 
daron siempre con emoción. Luis Benjamín Cisneros traza en su 
bello poema “Carta a mi difunto amigo J. V. C.” estas quintillas 
que reflejan con el bosquejo de la figura de Camacho, el hondo 
afecto que lo unía al venezolano, quien había consagrado como 
poeta a Cisneros, cuando apenas tenía 18 años, en una de sus 
“¿Cartas turcas'* de 1854. Dice Cisneros: 


Hidalgo joven cumplido, 

recién llegaste al Perú, 

no hubo un hombre más querido, 
más buscado ni aplaudido, 

ni más seductor que tú. 


Moreno Apolo, portento 

de tipo meridional, 

reunías grato acento, 

buen tono y chiste y talento 
y elegancia natural. 


Deslumbrando en el estrado, 
por tu ingenio y sencillez, 
eras de niñas amado, 

y de hombres admirado 

y encanto de la vejez 


Los trabajos y los viajes. 


Aquellos viajes por el interior del país tienen importancia, 
aparte de su valor biográfico, por la huella que imprimieron en 
algunas de sus composiciones, en que se trasluce el paisaje andino 
del Perú. Entre otras composiciones. delinean paisajes peruanos 
sus poemas “Camino de Jauja” y “La tisis””, principalmente. 

Aquellos otros viajes por el extranjero renuevan sus in- 
quietudes latentes, avivan su interés intelectual infinito, robuste- 
cen su cultura humanística y hacen de él ese incansable animador 
del movimiento cultural americano de que hemos tratado en otras 
páginas. 

Hilvanando los datos que existen, algo incompletos, acerca 
del itinerario peruano del escritor venezolano de quien tratamos, 
podemos precisar que a partir de su llegada a Lima como diplo- 
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mático de su país, se vincula de inmediato con los escritores re- 
presentativos de la generación romántica peruana y que interviene 
en la polémica del romanticismo al aldo de Ricardo Palma y em- 
pieza a publicar colaboraciones en El Heraldo de Lima. Renuncia 
a los 6 meses de ejercicio del cargo, la Secretaría de la Legación 
de su país, por causas que no han podido esclarecerse, y se incor- 
pora desde 1854 al cuerpo de redacción de El Heraldo, dirigido 
“por su compatriota don Hilarión Nadal, con las funciones de co- 
director. Desde entonces diariamente publica en dicho periódico 
artículos en prosa y poesías satíricas de toda índole. Aparecen 
luego sus Cartas Turcas o sean comentarios políticos y literarios 
de la vida peruana, con el seudónimo “Aly Bey”. Publica en fo- 
lleto sus Apuntes para la biografía del Gran Mariscal Blas Cerdeña 
(Lima, Tip. de El Heraldo, 1854, 60 pp.). 

Al clausurarse en octubre de 1855 el periódico El Heraldo, 
después del triunfo de la revolución de Castilla, realiza Camacho 
su primer viaje de Lima a Jauja [mayo a setiembre) y escribe ins- 
piradas poesías románticos en su retiro serrano. Al regreso, en 
seria estrechez económica, colabora en varios periódicos y se 
empeña en labores de teatro. En 1857 recibe el nombramiento 
de cónsul honorario de Venezuela en Lima y contrae matrimonio 
con una dama limeña. En 1858 nace su Única hija, a quien Ha- 
mará primero “Carmencita” y luego “Valentina”, en homenaje 
a su madre Valentina Clemente de Camacho, que aún vivía en 
Caracas. El hondo afecto a su primogénita será manifestado en 
diversos poemas y en muchas referencias. Viaja a Europa (1859) 
en el vapor “Perú”, en busca de asistencia médica adecuada, 
pues su enfermedad se había agravado al punto de sentirse des- 
alentado y pesimista. Escribe a bordo estos versos: 


Poco me resta de vida! 
Las fuerzas van decayendo 
y el alma va presintiendo 


la funesta despedida. 
(“Ultima Luz”) 


Pero aún le quedarían 13 años más de vida. Ál parecer su salud 
se recuperó en mucho, pues su producción se intensifica a raíz 
del viaje. Al regreso empieza a dar forma al resto de sus tradi- 
ciones”, que aparecerán al año siguiente en La Revista de Lima. 
Ingresa en 1860 al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú para desempeñar el cargo de traductor oficial. Traduce y 
escribe en tres lenguas extranjeras: inglés, francés e italiano, 
cuando menos. Su labor en esa oficina estatal se extiende a 
redactar anónimamente diversos documentos públicos y políticos, 
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mensajes, memorias ministeriales, etc. Es nominado para ese car- 
go siendo Ministro de Relationes Exteriores don José Gregorio 
Paz Soldán, su admirador y amigo. Designado Secretario de las 
Conferencias habidas en Lima con el Enviado Extraordinario y 
Ministro de los Estados Unidos, Cristóbal Robinson, tiene en ellas 
un brillante desempeño. Empiezan sus colaboraciones en La Re- 
vista de Lima (1859-1863), a cuyo cuerpo de redacción se incor- 
pora, teniendo a su cargo la crónica política quincenal. Al mismo 
tiempo, Camacho edita un folleto con los antecedentes de la re- 
clamación norteamericana sobre buques de esa nacionalidad que 
extraían guano, en forma clandestina, de las islas de Chincha, y 
que fueron capturados por el Perú. Luego edita otro folleto sobre 
la reclamación internacional promovida por el súbdito francés 
Durhin, con traducción francesa e inglesa. Las antedichas pu- 
blicaciones demuestran las delicadas funciones de cancillería a 
que estaba entregado. 

El exceso de trabajo determina, en el curso de 1860, una 
nueva crisis en su salud: 


Ando yo en abierta litis 
con la salud: ¿qué he de hacer? 
(“La causa de mi bronquitis””) 


Pero continúan sus colaboraciones múltiples en La Revista de Lima 
hasta el año siguiente. Domina en su vida cierta tristeza honda: 


Salid, salid, oh lágrimas, 

Salid del alma, 

Que tras amargo llanto 

Vuelve la calma, 

Y ha dicho el cielo: 

Felices los que lloran 

En este suelo... 
(“Melancolía””, 1862, La Revista 
de Lima, tomo VI.) 


Se multiplica su actividad y a más de “tradiciones'” del corte de 
las de Palma y de poesías en serio y burlescas, aparecen ensayos 
de crítica literaria, comentarios políticos y hasta sobre economía 
y finanzas. También colabora en El Comercio de Lima, con poe- 
mas principalmente. Aparecen en volumen sus Cartas Turcas 
(Lima, 1861) y al año siguiente publica un folleto titulado Ligeras 
reflexiones sobre la cuestión de México (Lima, Tip. de El Comer- 
cio, por J. M. Monterola, 1862, 40 pp.). Durante todo el año 
siguiente de 1863, pueden encontrarse sus colaboraciones en El 
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Comercio de Lima, no obstante una prolongada estada en Jauja 


durante el invierno de Lima. A continuación, sigue instrucciones 


médicas al reducir al mínimo sus tareas de suyo tan activas: 


Vegeto en Lima, que encierra 
el bien o el mal para mí; 
tierra donde no nací 

pero muy querida tierra. 


Los últimos años. 


Entre 1864 y 1865, su enfermedad se agrava. El asma se ha 
tornado en tisis. Huye del invierno limeño y se refugia en los 
Andes, en Jauja. Escribe allí, en verso, un comentario memorable 
sobre las poesías de Felipe Pardo y Aliaga, que ya declinaba víc- 
tima de la parálisis. También dicta en esa ciudad peruana las 
estrofas de un dramático poema “La Tisis””: 


En tanto sigo viviendo 

y la tisis va aumentando, 

los días paso burlando, 

las noches paso tosiendo, 
Mientras que mudo, constante, 
triste, implacable e inerte, 


el fantasma de la muerte 
me persigue a cada instante. 


Concluída la guerra con España en 1866, Camacho es 
nombrado, a mediados de año, Agente confidencial del Perú cerca 
del Gobierno de Venezuela para arreglar asuntos derivados de 
ese conflicto. Retorna a su patria después de 13 años de ausencia, 
aunque por breve tiempo. Después desde allí, fecha en julio de 
1866 estos versos de afecto por su segunda patria: 


Me anduve por los Ándes 
mi temporada 

y fabriqué mi nido 

bajo sus faldas; 


Encuentra a su madre en Caracas, pero de nuevo se agudizan es 
males. Viaja de Venezuela a los Estados Unidos (donde residía 
su hermano Simón) y cumple allí también misión oficial del Perú. 
Se produce nueva crisis de su dolencia en Washington, durante 
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el invierno de 1867, por lo.que apresura su retorno al Perú para 
reencargarse de su puesto de traductor en el Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores, en el que a poco tendrá graves dificultades, con 
motivo del cambio de régimen político (1868). Consigue la jubi- 
lación forzada en dicho cargo “por enfermedad crónica” y luego 
viaja a Europa por asuntos comerciales privados relacionados con 
negocios de guano, que consigue merced al apoyo personal de di- 
lectos amigos. Escribe sátiras políticas, dos de las cuales se re- 
producen después en Los hombres de bien, novela política del 
peruano Fernando Casós (Paris, E. Denné Schmitz, 1874). Al 
año siguiente, 1869, Camacho es propuesto como miembro co- 
rrespondiente de la Academia de la Lengua Española como lite- 
rato del Perú. Por esa misma época se establece en Lima su 
hermano Simón, quien después de muchos años de residencia 
dejó los Estados Unidos. Une a los dos hermanos estrecha amistad 
con Enrique Meiggs, el contratista famoso de los ferrocarriles de 
Chile y el Perú. Acaso son sus animadores y colaboradores inte- 
lectuales, los que lo ayudan en la propaganda para lograr la rec- 
lización de sus portentosos proyectos ferrocarrileros. Escribe en 
El Comercio y en El Nacional de Lima. Publica la letra de una 
zarzuela Pobre Indio en colaboración. Pero su enfermedad ha 
progresado inconteniblemente y ya muy decaído en lo físico y en 
lo moral, se recluye en Chorrillos, balneario de Lima, durante casi 
todo el año de 1871. Su actividad intelectual es ya casi nula. El 
avance del mal no le permite vencer la considerable altura andina 
para llegar a Jauja ni soportar el fatigoso trayecto a esa ciudad, 
en la cual encontró antes lenitivo. Recibe allí la nota que le co- 
munica su designación como académico de la lengua. Finalmente, 
en 1872, Camacho viaja a España, con escala en París, en pos 
de clima mediterráneo adecuado a su enfermedad. Encontrándo- 
se de paso en París, el 4 de agosto de 1872, se produce su falle- 
cimiento. Lo acompaña en sus postreros momentos su única hija 
Valentina, ya de 15 años. Su hermano Simón viaja a Francia al 
conocer la noticia. Sus restos son depositados en el cementerio 
de Pére Lachaise, en un mausoleo costeado por su amigo de Lima 
don Guillermo Schutte. Su hermano Simón edita en París el volu- 
men Libro primero de las poesías de J. V. C. (París, Imp. Hispa- 
noamericana, 1872). Regresa a Lima su hija Valentina, acom- 
pañada de Simón Camacho. 


Tal es la trayectoria, fecunda y múltiple, de Juan Vicente 
Camacho. Las letras de Venezuela pueden enorgullecterse de 
quien cimentó su prestigio en el extranjero en forma tan desta- 
cada y brillante. La cultura peruana le tiene deuda de gratitud 
por los eminentes servicios que le prestó en diferentes aspectos de 
febril laboriosidad, de incansable consagración al pensamiento y 
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a la creación. Por sobre las fronteras de la tierra patria —Vene- 


- zuela— y de la adoptiva —el Perú—, Juan Vicente Camacho dio 


lustre singular y ejemplo vivo de humanidad integral a las letras 
continentales. El examen de su obra poética y en prosa revela 
una dimensión de actividad poco común y al mismo tiempo cons- 
tituye un verdedero paradigma de voluntad creadora. 


FBSCOCIO DE LA OBRA POETICA 
Poesía. 


Cuando Simón Camacho recogió en París la producción 
poética de su hermano Juan Vicente, a poco de su fallecimiento, 
no hizo sino recopilar desordenadamente, y sin orden cronológico, 
una pequeña parte de su legado poético, al punto que hubo poema 
recogido sólo fragmentariamente, con la advertencia de que los 
originales no estaban en poder del compilador en ese momento. 
Consta además que el propósito del albacea literario de Juan Vi- 
cente fue sin duda, seguir publicando sucesivos tomos que com- 
prendieran todo el conjunto de su producción poética. Por eso 
titula a ese volumen “primer libro de las poesías de J. V. C.”, 
lo que es indicador de que el plan era tal vez agregar un segundo 
y un tercer tomos. Cabe suponer además que esa publicación fue 
determinada no por un previo y meditado plan de edición, sino 
por la circunstancia fortuita de que hubo un mecenazgo generoso 
para ese objeto, prontamente aprovechado y tal vez constituído 
por el mismo amigo filántropo que costeó el mausoleo del poeta 
en el cementerio de Pére Lachaise, don Guillermo Schutte. Lo 
cierto resulta que la obra poética de Juan Vicente Camacho, apar- 
te de ese “primer libro”, no llegó a ser recogida en edición formal 
y que, quebrantada la salud del ejemplar hermano Simón y des- 
aparecido él también en 1882, ha quedado hasta hoy dispersa y 
casi ignorada, en periódicos peruanos, una estimable producción 
literaria de interés notorio para los kfastos del romanticismo 
americano. 


La primera etapa. 


He podido ubicar una parte considerable de la producción 
poética de Juan Vicente en 4 periódicos peruanos de importancia. 
En primer lugar, en El Heraldo de Lima, casi diariamente, entre 
los meses de marzo y octubre de 1854. Allí encontramos una 
colección de 8 sonetos narrativos, una versión poética de Shakes- 
peare, un “Canto a Bolívar” en 5 partes, baladas románticas como 
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“Entrada en Jerusalem”, “Soy yo que te adoro”*, “Para siempre 
adiós”, “El árabe y la odalisca”, “La última impresión” “La luz”, 
“Lenguaje de las flores”, “Miedo de Amor”, y además, una ver- 
sión de Víctor Hugo, “A una niña”, algunas letrillas, epístolas 
humorísticas y poemas satíricos como “Las pulgas” (en 3 cantos) 
y “Una muela”, algunos versos de circunstancias como CA mi 
amigo ei Dr. U.”, y “A una amiga”, una imitación byroniana 
titulada “El genio de la guerra” y algunos otros poemas de corte 
poético romántico y sentimental —no exento de tono burlesco— 
como “Mi musa y yo” y “El cigarro””. Debe advertirse que esta 
serie de poesías se publicaban simultáneamente con los comen- 
tarios en prosa que titulaba “Cartas turcas” y que incluían im- 
presiones críticas, apreciaciones políticas, muy alusivas, artículos 
de combate, de enorme resonancia, y elegantes semblanzas de 
personajes del día. Eso hace pensar que la mayor parte de la 
producción poética que vio la luz en ese periódico correspondía 
a tiempo inmediatamente anterior, tal vez de antes de su llegada 
al Perú o de los escasos meses en que le cupo desempeñar cargo 
diplomático en Lima. La mayor parte de esas estrofas lucían la 
impronta orientalista de Víctor Hugo y Lamartine. 


Las otras etapas. 


Luego viene una segunda etapa de publicación de poemas, 
no tan nutrida desde luego, que se recoge en la Revista de Lima, 
entre 1860 y 1862. Allí aparecen una especie de balada sobre 

el guerrero de turbante rojo” titulada “Llegó la hora de la des- 
gracia” (1860), una composición titulada “A mi hijita” (1861), 
imitada, como otras posteriores, de los cantares de Antonio de 
Trueba, autor español muy predilecto de los dos Camacho, de 
Ricardo Palma y de toda la generación romántica americana. En 
1862, publica Camacho en la misma Revista de Lima dos com- 
posiciones extensas, muy estimables, delicadas e ingeniosas, que 
lleyan el título “Probemos de nuevo” y “Por no seguir un conse- 
jo”. Ellas tienen de cantares y de romances, y son compuestas 
con mucha gracia e intención amorosa. Podrían haber figurado 
con decoro en un tomo de recopilación menos apresurada que 
el llamado “primer libro”. A final de 1862, colabora en La Re- 
vista de Lima con otras estrofas más: “Melancolía** y ““Fortuna”” 
a más de otros versos de compromiso menos valiosos. 
En una tercera etapa podemos considerar sus poesías pu- 
blicadas en El Comercio de Lima, entre los años 1861 y 1863. 
Allí se reproducen, en primer lugar, algunas poesías satíricas ya 
publicadas en La Revista de Lima, como “El Borrico””, otras de 


r 


compromiso como el poema titulado “En la muerte de don Juan 
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Ezeta””, inserto en su libro posterior, y “A Santa Rosa” y “Napo- 
león en México” y algún poema de circunstancia histórica como 
“La votación del 12”, también (como el anterior) de intención 
burlesca. Las más estimables serían “La causa de mi bronquitis” 
(agosto, 1861) y “La libertad” (diciembre de 1862), insertadas 
después la penúltima en su mencionado libro publicado por su 
hermano. 
E Finalmente un cuarto y último conjunto de publicaciones 
poéticas lo encontramos en las páginas de El Nacional de Lima 
entre 1867 y 1869. Allí aparece una nueva versión del poema 
“Lo que es el amor”” (publicado antes en El Heraldo, 1854) y una 
composición de fina resonancia peruana que titula “Leyendo un 
tomo de poesías de don Felipe Pardo y Aliaga”, su entrañable 
emigo y colega de letras, que ya periclitaba vencido por la pará- 
lisis inexorable. Ha quedado por lo menos de ese poema intenso 
una cuarteta de antología: 


Tú no lloras; mas tu risa 
va diciendo tu quebranto 
y asoman gotas de llanto 
a través de tu sonrisa. 


Las dos últimas etapas que son menos proficuas corres- 
ponden a la madurez del poeta, agobiado por la íntima angustia 
del final que se aproxima aceleradamente, como en el caso de su 
amigo Felipe Pardo. Por algo aquel poema últimamente citado 
había sido escrito en Jauja, lugar desde donde salen sus más hon- 
das tribulaciones poéticas, en los claros de relativa mejoria de 
su mal incontrolado. Allí había de brotar la admonición a sus 
compañeros de letras que a él más que a nadie podría haberse 


dirigido: 


Poetas que al escribir 
Echáis el llanto a rodar: 
¿No veis que el tanto llorar 
Al cabo da que reír? 


Apreciación de su patética romántica. 


Varias veces durante su trayectoria peruana a lo largo de 
19 años de vida intensa, sintió Camacho el espectro de la muerte 
cerca de sí. Las tremendas crisis de su enfermedad que paso por 
las etapas de bronquitis crónica, asma y tisis, lo ponian SS 
temente al borde de la muerte. Entonces su pluma se a ina s y 
cparecía transida de angustia, de desencanto y presentimiento. 
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Un tono socarrón ahogaba en sonrisa esa tragedia interior. Acaso 
pretendía la consolación de los suyos ante el mal irremediable e 
implacable, acaso buscaba en una risa forzada el olvido de su 
angustia física y anímica. Á una de esas crisis pertenece su poe- 
ma “Ultima Luz”, calificado por Picón Salas como “romance dig- 
no de los mejores del siglo de oro, algo goethiano”. Habría que 
rectificar que este poema no corresponde a su última producción 
sino a una etapa intermedia, pues está fechado en 1859 y su 
muerte sólo acaece en 1872; además en ese momento, Camacho 
no conocía aún cabalmente a los románticos alemanes, con quie- 
nes se familiariza sólo poco antes de morir, al influjo de Palma, 
Juan de Arona y tal vez de González Prada o Larrabure y Unánue. 
De modo que el aliento ““goethiano”” constituye mera coincidencia. 
A ese poema pertenecen estas cuartetas de honda inspiración 
romántica: 


Poco me resta de vida, 
las fuerzas van decayendo 
y el alma va presintiendo 
la funesta despedida. 


En mitad de mi carrera 
llegando al límite voy. 
La luz que mirando estoy 
es quizá mi luz postrera. 


Juzgando en conjunto la obra poética de Juan Vicente 
Camacho podemos establecer que el tiempo transcurrido ——más 
de un siglo— ha borrado un tanto la trascendencia y ha restado 
valor a sus poemas de circunstancia y de compromiso, que sólo 
conservan valor documental. También se ha restado con justicia 
mérito de sus imitaciones byronianas o huguescas, tan frecuentes 
en su generación y en su época, y tan trilladas entonces. Pero 
queda, desafiando al tiempo, un breve conjunto de poemas sig- 
nificativos y de auténtico aliento poético. La selección que regis- 
tra el juicio de Picón Salas, en su Formación y proceso de la lite- 
ratura venezolana, (Caracas, 1941), es enteramente casertado al 
mencionar como poemas valiosos los titulados “Ultima luz”” y “La 
causa, de mi bronquitis”. Pero a esa selección, que podría servir 
para una antología definitiva del preclaro vate venezolano, habría 
que agregar algunos poemas más, tomados en parte de su libro 
publicado en París y en parte de la dispersa producción en perió- 
O podría recogerse Dos retratos” (1863), 

, Lo que es amor” (1866), “¿A dónd= vamos 
(1870), que corresponden a los últimos años de su vida, y de los 
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periódicos algunos de sus cantares, casi ignorados (de 1862) como 
-“Probemos de nuevo” y “Por no seguir un consejo”, aunque re- 
- conociéndoles muy cercano modelo en el español Trueba. A ello 
habría que agregar todavía un par de versiones dignas de Hugo 
y Byron. Sería así acertado prescindir del versificador, a quien 
la facilidad hizo sacrificar la verdadera inspiración, del poeta de 
ocasión, del amigo que derrochó ingenio ya que no dinero en la 
circunstancia banal, del improvisador de redacción de periódico. 
Dejando de lado esa hojarasca versística y esas fáciles rimas, 
“podemos contribuir a esclarecer la existencia de un auténtico poe- 
ta que pudo donar a las letras americanas, en breve conjunto de 
poemas antológicos, una obra poética de rango y de dignidad 
artística. 

Acaso debemos también prevenir la posibilidad de que se 
exagere la nota exegética y se proclame en Camacho un poeta 
de extraordinario temperamento. No lo fue sin duda, agobiado 
por un subjetivismo fatigoso aunque sincero. Incurría en los de- 
fectos comunes a toda la escuela romántica americana, con sus 
atributos de pesares abrumadores, confesionalismo exagerado, 
hiperbólicos arrestos, prosaísmo inexcusable. Pero tuvo aciertos 
que lo salvan del olvido, tuvo generosidad humana para entregarse 
a una tarea altruista y vale porque además fue incitador y ani- 
mador de poetas, y porque además de decir su palabra inspirada, 
sirvió de mediador entre los creadores y las fuentes de cultura. 
No se restringió a ofrecernos lo suyo para que sólo lo oyéramos 
o lo recordáramos a él. Quiso en todo momento actuar de agente 
de la ajena producción, con sus dones de lector exquisito, de 
traductor excelente en varios idiomas, de conversador encantador, 
de hombre de café y de periódico. Y se dio íntegro a una causa 
de cultura en el momento que más se necesitaba de su ayuda, 
de su consejo y de su ingenio. Por eso el romanticismo peruano 
lo reclama como suyo y merece el puesto de honor que debe otor- 
gársele en la literatura continental. 


Contribución e influencia. 


Aun prescindiendo de la apreciación optimista de su obra 
poética, el nombre de Camacho quedará al menos en las letras 
del Perú, como el propiciador e introductor de dos formas poeti- 
cas características de su momento y de la escuela poética a que 
se adscribió: la layenda poética y la balada. Aclimató en este 
medio esa suerte de composiciones narrativas, en las cuales el 
elemento imaginativo viste algún sucedido real de tiempo pasado, 
o suspenso en la brumosa lejanía de otras comarcas. Material 
ingente proporcionaba a los románticos el. Oriente bíblico e idea- 


— 47 


REVISTA NACIONAL DE CULTURA 


lista, tal como lo habían practicado con enorme fortuna de público 
Lamartine en Francia y Zorrilla en España. Hemos citado ya un 
significativo poema de esta índole, “La mujer fuerte”, publicado 
por Camacho en El Heraldo, que sin duda hubo de tener eco in- 
mediato entre la joven generación romántica peruana. Por 1854, 
los románticos peruanos eran todavía muy jóvenes e inexpertos 
en lides literarias; el más maduro, Ricardo Palma, sólo tenía 21 
años y no llegaban a la veintena Salaverry y Márquez, Cisneros, 
Corpancho o Althaus; eran niños de corta edad Juan de Arona 
y González Prada. En el mismo El Heraldo Márquez ensaya de 
inmediato asuntos semejantes como sus poemas “Jesucristo” y 
“Poncio Pilatos”, y por la misma época estrena Corpancho su 
drama “El Templario”” (Noviembre de 1855), Cisneros estudia 
históricamente “Las Cruzadas” y Trinidad Fernández en el mismo 
periódico publica también leyendas. La acción adoctrinadora de 
Camacho conjugaba así con la de otros poetas americanos que 
inundaban las revistas o periódicos y con los españoles contem- 
poráneos (que representó en el Perú el peninsular Velarde) y con 
las versiones de los más significativos poetas franceses, ingleses 
y alemanes que se reproducían en la época de la llegada del ve- 
nezolano. 

En conexión con su actividad poética debe considerarse 
su acción en el campo dramático. Camacho había llegado en un 
momento crucial del romanticismo peruano, en el de “la batalla 
teatral” que sobre todo protagonizó Ricardo Palma, recién inicia- 
do en las lides literarias. Como Palma, como José Arnaldo Már- 
quez, como tantos otros románticos americanos y peruanos —-la- 
tente el ejemplo entonces muy cercano de la revolución romántica 
iniciada en el teatro por Víctor Hugo— Juan Vicente Camacho 
había dado en Venezuela, antes de venir al Perú, sus primeros 
pasos poéticos en el teatro y llegaba al Perú también en un mo- 
mento es su ensayo dramático Búscale tres pies al gato (Lima, 
1854, cit. en Biblioteca Peruana de Paz Soldán), y a poco se en- 
tregaba en otra tarea más modesta, la de traducir el libreto de 
la ópera El Trovador de Verdi, en 1856. Más adelante interviene 
en el arreglo del argumento de Hugo para la Ópera Hernani, estre- 
nada en Lima en 1859 y en la adaptación de La Dama de las 
Camelias de Dumas hijo, en la ópera La Traviata, que conjugaba 
con la rehabilitación romántica de la prostituta que ya Víctor Hugo 
había predicado en su difundido poema “No insultéis a la mujer 
caída”, también traducido por Camacho. Además, escribió este 
mismo autor la Loa o cuadro que precedió a la función ofrecida 
en el teatro principal de Lima el 9 de diciembre de 1859 y que 
se tituló “América y el Genio de la Guerra (Bolívar)”*. Finalmente 
se registra otro dato en este aspecto de su labor, el de que fue 
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co-autor con Juan Cossio de la zarzuela ¡Pobre Indio!, con música 
del maestro Carlos E. Pasta, editada en 1868 (Lima, Imp. Liberal, 
1868, 30 p.). 
: Era así condigna con sus inquietud poética esta actividad 
en el campo teatral. 

Mas ni por la calidad ni por el volumen de lo producido 
en el menester teatral, habría Camacho de lograr su plenitud 


_literaria. En cambio pudo lograrlo en la lírica sentimental y bur- 


_lesca y, sobre todo, en la prosa de sus “tradiciones”. 


1I.—ESQUEMA DE LA OBRA EN PROSA 


La producción en prosa de Juan Vicente Camacho adquie- 
re un volumen impresionante dentro del lapso en que le cupo 
actuar en el Perú. No hubo género, especie mi campo literario 
en el cual no produjera Camacho. Al lado de su muy apreciada 
producción como animador, en su calidad de traductor y de pro- 
pulsor de nuevas inquietudes, de que ya nos hemos ocupado en 
otras páginas, puede considerarse su labor didáctica, que en parte 
también hemos tratado al referirnos a sus Cartas turcas, que in- 
sertó en El Heraldo de Lima, entre los años 1854 y 1855, y que 
se reunieron en volumen así titulado en 1861. Para su elabora- 
ción, Camacho se inspiró en el libro de Montesquieu Cartas persas, 
a las que adicionó el francés unas Cartas turcas supuestamente 
escritas por una turca de París a su hermana en el serrallo de 
Estambul. 


El sentido crítico de Camacho. 


Las Cartas turcas de Camacho empiezan a publicarse en 
las páginas de El Heraldo correspondientes a abril de 1854 (N* 41) 
y todas se incluyen en la Sección “Remitidos”. Se trata de una 
correspondencia ficticia y políticamente intencionada entre Alí Bey 
y Abdel-Razzen, de cruda sátira, que desde luego incidían en 
candentes problemas y en momentos políticos difíciles. Ellas rela- 
tan en tono un tanto sápido incidencias entre el Bey (que era el 
General Castilla, organizador y jefe de una revolución en vías de 
triunfar por esos meses, con apoyo de las fuerzas liberales) y el 
Bajá (que era el General Echenique, quien todavía se sostenía en 
el poder, haciendo frente a la rebelión armada de Castilla). Entre 
abril y mayo de 1854, las Cartas Turcas aparecen casi diaria- 
mente, fustigando severamente a Castilla, ya victorioso. Después 
se hacen más espaciadas, hasta completar el número de 15. Las 
últimas corresponden a los días siguientes al triunfo de Castilla 
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en La Palma, cerca de Lima (Nos. 264, 265 y 267, mayo de 1855). 
La prosa cáustica y satírica:se ha evidenciado en estas cartas de 
Juan Vicente que constituyen, como lo han visto Basadre y Raúl 
Porras, documentos importantes para juzgar un momento histó- 
rico del Perú. Pero todavía len el N% 317, de julio de 1855) 
después de una suspensión del periódico impuesta por la situación 
política, se encuentra una Carta turca adicional a la serie y que 
tiene ya otro carácter, pues se trata de una crítica literaria con- 
sagratoria de un joven poeta, Luis Benjamín Cisneros, que con 
el tiempo habría de perfilarse como uno de los más altos líricos 
del romanticismo peruano. 

Otra muestra de su prosa en esas mismas páginas de E! 
Heraldo la constituye un ensayo titulado Bellas Letras, que se pu- 
blica sucesivamente en los Nos. 160 a 167. Se trata de un pe- 


queño tratado de versificación romántica o de preceptiva no tra- 


dicional, en que muestra los nuevos aportes teóricos y prácticos 
de los poetas románticos españoles y americanos, con nutridos 
ejemplos de figuras contemporáneas del continente y especial- 
mente venezolanos como Maitín, Lozano y Bello. Esto era como 
una justificación constructiva del romanticismo, dentro de una 
tribuna de buen gusto literario en que se había erigido El Heraldo, 
gracias al magisterio de Camacho. Cuando en noviembre de 
1854 (N% 224) se ha de promover una polémica literaria con El 
Comercio de Lima, a raíz de un poema aparecido en El Heraldo 
que firmaba “Platón”, titulado “Retratos literarios”, en que se 
atacaba ingeniosamente a una cohorte de jóvenes versificadores 
que colaboraban en aquel periódico, Juan Vicente Camacho fue 
sindicado como el autor. Pero “Platón” fue probablemente José 
Arnaldo Márquez, acusado luego por “Catón” de El Comercio 
junto con Camacho y Ricardo Palma como imitadores o plagia- 
dores de Sand, Leopardi, Musset y Manzoni. En El Comercio co- 
laboraban literariamente Althaus y Llona, que se sentían aludidos 
y que inspiraron la respuesta. Á continuación, dando término a 
la polémica, Camacho escribió un artículo, “Verdades amargas”, 
en que niega su paternidad del poema “Retratos literarios”, pero 
justifica su contenido polémico y afirma su autoridad y solvencia 
crítica. En todo ello lo inspiraba la defensa del buen gusto que 
a veces daba lamentables traspiés en otras publicaciones. 

El alto tono periodístico de El Heraldo andaba parejo con 
su excelente presentación tipográfica y su estructura de diario 
moderno, con servicio noticioso del extranjero y estables comen- 
tarios y revistas del movimiento cultural europeo. Cuando años 
después el crítico colombiano Pereyra Gamba hizo un elogio del 
buen arte tipográfico peruano, menciona a El Heraldo como “'es- 
fuerzo de buen gusto” y de organización superior a los demás 
periódicos de Lima en ese momento, sin excluir a El Comercio. 
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El periodismo cultural. 


h Pero Camacho contribuyó a crear otra tribuna de alta fi- 
guración en la prensa peruana. Fue decisiva su intervención en 
la fundación, en la dirección y en la suerte de La Revista de Lima, 
publicación quincenal, de formato de libro, aparecida en junio 
de 1859, y que constituyó después del Mercurio Peruano de 1791- 


93, una innovación trascendental en la estructura y el formato 


de los impresos periódicos. En el primer número se define la re- 
vista como una publicación moderna, en que se incluyen artículos 
que participan a la vez de la naturaleza del diario y de la natu- 
raleza del libro, diario por sus tendencias y libro por su profundi- 
dad. Estas revistas tuvieron su cuna en Inglaterra, se han propa- 
gado también por todo el mundo civilizado... alcanzando algunas 
de ellas, como la de Edimburgo y la francesa de Ambos Mundos, 
una celebridad universal y mereciendo ser consideradas como 
libros de biblioteca y de consulta”. En La Revista de Lima Ca- 
macho figuró en la primera plana de colaboradores al lado de 
Ulloa, Cisneros, Corpancho, Fuentes, Palma, Lavalle, Noboa, 
Pardo, Pacheco, Tejeda y muchos representativos intelectuales 
peruanos de la época, aunque sus colaboraciones frecuentes sólo 
empiezan en el semestre siguiente a su aparición, o sea a comien- 
zos de 1860, en que a esa asiduidad de colaborador añade su 
condición de redactor de la crónica quincenal, en donde imprime 
la orientación política y polémica de la publicación. A partir de 
julio de 1860, por ausencia de José Casimiro Ulloa, asume Cama- 
cho además la dirección del periódico. Son suyas las versiones de 
acontecimientos políticos notables como los dos atentados contra 
la vida del Presidente Castilla, uno de los cuales determinará, 
sin participación suya directa en el hecho, la deportación a Chile 
de Ricardo Palma. 

Aun en medio de la grave responsabilidad intelectual que 
asumió Camacho en una revista de activa orientación ideológica 
liberal, no dejó de lado su magisterio de buen gusto. Con sana 
ironía y agudo sentido crítico, decía en la crónica quincenal del 
15 de julio de 1860: “Nuestra pobre literatura ha sufrido ataques 
furibundos en estos días. En El Comercio se han publicado sone- 
tos que harían desesperar a Apolo; y una elegía recientemente 
cantada a la memoria de un honrado español que pasó a mejor 
vida, estamos seguros que habrá hecho saltar al difunto en su 
lecho de muerte. No basta ya que un hombre se muera, es pre- 
ciso que un bardo le mate dos veces. Haremos aquí punto final, 
que no es cosa de andar de riñas con los poetas, aus Ut 
nerviosa y de quienes dijo el latino: genus irritabile vatum”. No 
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olvidaba seguramente Camacho la experiencia en El Heraldo, seis 
años antes. 

Su magisterio literario lo desenvolvió así plenamente Ca- 
macho tanto en la Revista de Lima como en El Fleraldo. De estas 
publicaciones hizo verdadera tribuna americanista y humanista; 
en ellas desenvolvió su empeño de animador en generoso esfuerzo 
de entrega a una causa espiritual que nunca le trajo compensa- 
ciones materiales. 


El aliento continental y universal de su obra. 


Cabe insistir todavía en lo que hizo para promover el inter- 
cambio espiritual entre su patria de origen y su patria de adopción. 
Siguiendo las páginas de El Heraldo, desde su iniciación en febre- 
ro de 1854, bajo las directivas del caraqueño Hilarión Nadal, 
hallamos la constante colaboración de escritores venezolanos con- 
temporáneos. Se publica sobre todo, la poesía de Abigaíl Lozano 
(“A Soledad”, “América”, “Napoleón”, “A la Luna”, “Al Cnel. 
Febres Cordero”), la de Cornelio Vernaza, Juan B. Mendible 
(“María”), José Antonio Maitín (“Jehovah”, “El Suspiro”), Ra- 
fael María Baralt (“La Asunción”), Juan V. González (“María”), 
y a ello se agregaba alguna transcripción de Andrés Bello. La 
sección literaria se nutría de otros nombres americanos, como 
los de José María Heredia y Samuel Lillo. Otros colaboradores 
peruanos eran Carlos Augusto Salaverry, Luis Benjamín Cisneros, 
Manuel Trinidad Fernández, José Antonio de Lavalle y José Ar- 
naldo Márquez. Las crónicas europeas traían frecuentes noticias 
de los libros de Víctor Hugo, Lamartine, Musset, José Zorrilla y 
Emilio Castelar. Por su parte, Camacho traducía artículos fran- 
ceses de actualidad política y literaria. No cabe duda que Ca- 
macho era el centro. de animación del periódico, no sólo con su 
pluma sino con su generoso empeño de revelar la obra ajena y 
de difundir el conocimiento de las novedades culturales. No lo 
restringía la frecuente vanidad de los intelectuales y artistas ni 
pretendía hacer tribuna propia del periódico. Prueba de ello es 
el recato suyo en el uso de su mombre. Pocas veces lo utilizaba 
completo; firmaba con las iniciales J. V. C., otras veces ponía 
sólo una C. ó XXX, y también usaba los seudónimos “Terencio” 
y “Alí Bey”. Sus preferencias literarias se revelan en los epígrafes 
de algunos poemas suyos, y entre ellos figuran Byron y Lamartine, 
Hugo y Shakespeare, de quien traduce y parafrasea en 8 octavas 
su poema “La Duda” (El Heraldo, N* 40, Lima, abril de 1854). 
Más tarde, en 1860, encontraremos en algunas de sus prosas citas 


DL 


> 


ha” 


e 


JUAN VICENTE CAMACHO Y SU VOLUNTAD DE CREACION 


e. Y. 
de Balzac y del Fausto de Goethe, que demuestran familiaridad 
con sus obras, con aliento humanístico moderno. 


Camacho y las “tradiciones”. 


Desde mediados de 1854, en las mismas páginas de El 
Heraldo, empieza Juan Vicente Camacho a publicar, al lado de 
¿us artículos de carácter periodístico, crítico y satírico, escritos 
'en prosa creadora e imaginativa, de tipo estrictamente literario, 
acogiendo leyendas o hechos anecdóticos del pasado, en román- 
tica retrospección a los tiempos de la Independencia o de la co- 
lonia, en ambientes locales de Caracas y de Lima y alguna vez 
de Sevilla y Madrid o ciudades del tránsito entre España y el Perú. 
Estos relatos histórico-imaginativos en prosa, significaban la supe- 
ración de la leyenda en verso de los románticos españoles y estaba 
llamada a constituir una especie literaria típica de América y 
con especial fortuna en el Perú. Habrían de tomar con los años 
el apelativo de tradiciones y adquirirían su estructura formal de- 
finitiva y característica gracias al genio creador y a la agudeza 
y estilo peculiar de Ricardo Palma, gran amigo de Camacho y su 
compañero en las letras. 

En 1852 Palma publicó una suerte de relato histórico lite- 
rario con el apelativo de “cuento nacional”, titulado “Flor de los 
cielos'*, modalidad especial de leyenda en prosa, en que se ha 
querido ver el influjo un tanto discutible del poema “Gonzalo de 
Oyón”” del colombiano Julio Arboleda, que vivió en Lima deste- 
rrado en 1851. Ese “cuento nacional” se publicó en El intérprete 
de Lima, números del 10 al 15 de mayo de 1852. Un acucioso 
y reciente investigador peruano de la obra de Palma, que ha pro- 
ducido uno de los primeros estudios fundamentales acerca del 
"radicionista”, Juan Miguel Bákula Patiño (Don Ricardo Palma 
en Colombia, Lima, Separata de la revistanreni 1958,1714B0), 
afirma al respecto: “Es así como aparece en su primitiva forma 
de leyenda histórica, en prosa o en verso, lo que por una evolu- 
ción posterior y el agregado de otros elementos, vendrá a ser la 
Tradición, especie literaria que como producto del romanticismo 
habría de tener extensa difusión en América y habría de ser un 
medio de expresión muy americano”. El mismo Bákula ha reve- 
lado en páginas que iluminan los años de formación de Palma, 
que al publicarse “Flor de los cielos” agregaba Palma una nota 
o advertencia que dice: “Este cuento forma parte de una serie 
de leyendas y tradiciones americanas que con el título de “Noches 
de luna” se dará a luz a fines de este año”. Probablemente el 
anunciado libro nunca llegó a publicarse o al menos nadie ha 
dado fe de su existencia. Pero es de interés observar cómo en 
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la dicha advertencia Palma no usa la palabra tradición, que ha 
sido subrayada por nosotros, en su sentido primitivo o general de 
cosa trasmitida, sino en la significación derivada de relato ba- 
sado en ella. Lo que quiere decir que Palma, desde ese momento, 
mayo de 1852, bautizaba ya la nueva especie literaria, que él 
y otros escritores de América, incluso Camacho, se encargarían 
posteriormente de caracterizar en su forma definitiva. En el año 
siguiente, 1853, se publicaron en Lima dos relatos literarios de 
Palma, desconocidos hasta hoy y que el mismo Bákula ha encon- 
trado en la Biblioteca Nacional de Bogotá y de los cuales no se 
tenía ni remota noticia en el Perú ni los había mencionado ningún 
comentarista de Palma. Se titulan Lida (Lima, Imp. del Mensa- 
jero, 1853, 19 p.) y Mauro Cordato (Lima, Tipografía del Mensa- 
jero, 1853, 16 p.). Aunque Palma no los llama todavía tradicio- 
nes, sino al primero “romance histórico”” y al segundo “romance 
nacional'”, es evidente que por su estructura ya son tradiciones, 
aunque un tanto rudimentarias, pues no se había afinado todavía 
el estilo de Palma, que aún no había cumplido los 20 años. ni 
tampoco lucían las características definitivas de la especie que 
se encontraba ya en proceso de creación. Lo evidente es que la 
especie tradición había nacido como término y como realización 
literaria. 


Camacho, “tradicionista”” de Venezuela. 


Pues bien, al año siguiente, en setiembre de 1854, Juan 
Vicente Camacho se atreverá ya a subtitular un relato histórico- 
literario suyo con la expresión “tradición religiosa”. En el N% 172 
de El Heraldo de Lima, correspondiente al 20 de setiembre de 
1854, publica Camacho su primera “tradición”” con el título “La 
Virgen de la Soledad”. El ambiente de este memorable escrito 
es venezolano y se desenvuelve la trama en el siglo XVII. La 
anotada “tradición” es significativa por dos razones: por ser el 
primer escrito de esta índole que publica Camacho, y al que ha 
de seguir una serie posterior de la misma tendencia, y por carac- 
terizar a Camacho como el primer tradicionista venezolano y uno 
de los primeros de América después de la creación de la especie 
por Ricardo Palma, y mucho antes de que surgieran como tales, 
en México, Vicente Riva Palacio, Luis González Obregón y Heri- 
berto Frías; en Guatemala, Manuel Diéguez, Fermín Aycinena, 
Agustín Mencós, Antonio Batres Jáuregui; en Cuba, Alvaro de 
la Iglesia; en Puerto Rico, Cayetano Coll y Toste; en Colombia, 
Luis Capella Toledo; en Chile, Miguel Luis Amunátegui, Enrique 
del Solar y Aurelio Díaz Meza; en Argentina, Justo Pastor Obli- 
gado, Bernardo Frías y Pedro Echague; en Uruguay, Isidoro De- 
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maria. Ha sido una notoria injusticia de la crítica americana no 
incluir nunca entre los tradicionistas de América, a quien fue 
como Juan Vicente Camacho el primero que cultivó ese tipo de 
narración, a la sombra dignificante del creador de la especie y 
antecediendo a los tradicionistas peruanos discípulos de Palma. 
José Antonio de Lavalle, el más próximo de los peruanos, sólo 
publicó su primera tradición, “El capitán Doria”, en 1859, y Clo- 
rinda Matto de Turner y otros peruanos lo hicieron mucho después. 


Las tradiciones de Camacho. 


Camacho llegó a publicar en periódicos peruanos ocho 


“tradiciones”. Dejamos de considerar otros relatos en brosa que 
no muestran las características de la especie o que son o narra- 
ciones llanas o cuentos imaginarios o relatos inubicables dentro 

* del tiempo o el espacio. En orden cronológico de publicación, 
las ocho “tradiciones”” son las siguientes: 


1854 


1860 


1860 


len El Heraldo N* 172), “La Virgen de la Soledad”, que 
desenvuelve una trama religiosa de milagrería, con am- 
biente en Caracas, durante el siglo XVIII. 


(en La Revista de Lima, primer semestre —enero—, tomo 
I), “El Noveno Mandamiento”, que relata la incidencia 
de la trágica muerte del cuarto virrey del Perú, el conde 
de Nieva, jugador y mujeriego, a poco de su llegada a 
Lima en 1561, adicionando la nota romántica de escala- 
miento y nocturnidad que rodea la aventura amorosa y 
la venganza por celos, en una compleja trama que se 


aparta ya del escueto dato histórico. 


len La Revista de Lima, primer semestre), “Furens_amo- 
ris””, cuyo argumento se desenvuelve en Lima, año de 
1698, y cuyo núcleo son los amores incestuosos de una 
joven viuda con su hijo, un apuesto mozo de 20 años, 
de quien, en la ignorancia de su estirpe, tiene Una hija. 
A su vez ésta, 15 años después, se enamora de su padre, 
quien con ella se casa, ignorante siempre de su origen. dl 
narración es llana, con poco artificio literario, pero tru- 
culenta, y un tanto al modo de los folletines populares de 
otrora. Las circunstancias de la acción son inverosímiles 
y forzadas. Sin duda es la menos afortunada de las tra- 


diciones que escribió Camacho. 
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1860 


1860 


1860 
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len La Revista de Lima, segundo semestre, tomo ll), “El 
robo de la moneda””, con acción que se desarrolla en Lima, 
por 1747, a base de un hecho verídico, con poco adorno 
de fantasía. La narración es simple, con poca gracia lite- 
raria, del tono de crónica periodística policial. Carece 
de pintura de ambiente y de diálogo. 


(en La Revista de Lima, segundo semestre, tomo ll), “No 
hay plazo que no se cumpla ni deuda que no se pague”, 
que se enmarca en Lima, 1752. En ella se da importancia 
a la evocación del ambiente local y existe desarrollo de 
fantasía sobre la anécdota que sirve de base al relato. Se 
complementa con la visión de Panamá y la prisión de 
Chagres. El origen de la tradición se encuentra en un 
expediente judicial de la Audiencia de Lima, “existente en 
el estudio de un magistrado de esta ciudad”, según ex- 
presa el autor. Es tal vez la que más se acerca al modelo 
de Palma por el cuidado de estilo y la fantasía, aunque 
carece de diálogo. 


(en La Revista de Lima, segundo semestre tomo ll), “De 
quién a quién”, que se subtitula “Historia del célebre ca- 
ballero don Alvaro Sancho Dávila”. La tradición se des- 
arrolla en ambiente de Madrid y de Lima, entre los años 
1614 a 1620. La narrativa es intensa y la caracterización 
de los personajes, acertada. La acción principal gira alre- 
dedor de un duelo entre Sancho Dávila y Francisco de 
Borja, Príncipe de Esquilache y futuro virrey en el Perú. 
Se agregan escenas pintorescas, tales como la llegada del 
virrey y su recibimiento popular en Lima. El autor ensaya 
un lenguaje añejo y señorial entre los personajes. Esta 
tradición muestra una extensión mayor que las anteriores 
y se publica en 7 entregas de la revista. Constituye casi 
una pequeña novela histórica. Los sucesos históricos ve- 
rídicos están adobados con la leyenda y con la imagina- 
ción, en dosis apreciable. La trama es algo truculenta 
pero animada e ingeniosa. Se ensaya un dramatismo con- 
vencional y el efecto final carece de intensidad. Las 
circunstancias del desarrollo se combinan un tanto ce- 
rebralmente, de modo que siempre los malos mueren, los 
pecadores arrepentidos encuentran sosiego espiritual en 
la vida conventual, y los justos siguen viviendo, aun a 
costa de no haber logrado sus anhelos terrenales. El in- 
grediente romántico es considerable y manifestado en la 
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expresión de exaltadas pasiones y arreglos de fantasía 
exagerada, poco respetuosa de lo histórico. Por lo demás, 
se logra una aproximada transcripción del ambiente social 
de la época, dentro de un marco adecuado. A costa de 
la falsificación de la historia, se obtiene amenidad litera- 
ria. En conjunto, más que una tradición al modo de las 
de Palma, este relato resulta una novela corta de acen- 


Es tuados matices románticos y aventureros de capa y espa- 


da. Sin duda, es la más lograda realización de Camacho 
en prosa creativa. 


1861 (en La Revista de Lima, primer semestre tomo lll, enero- 
julio, pp. 15 y 45), “Recuerdos de antaño” y “Una página 
de Homero”. Estas dos tradiciones tienen como marco a 
la Caracas de fines del siglo XVIIl y su protagonista prin- 
cipal es Simón Bolívar, futuro Libertador de América y 
tío abuelo del autor. La primera se basa en una anécdota 
que protagoniza don Juan Vicente Bolívar, Wizconde de 
Toro, a mediados de 1780, y en ella se relata una inci- 
dencia profética en el bautizo de Bolívar y otras de su 
juventud, entre ellas el diálogo con el príncipe Fernando 
en Madrid y la conversación con Humboldt, que después 
ha transcrito Mancini. En la segunda se vierten otras anéc- 
dotas de Bolívar, como la liberación de sus esclavos, des- 
pués de la lucha con Boves y el sacrificio de Ricaurte. 


Teoría de la tradición. 


Entre los escritos literarios en prosa de Camacho, son los 
8 enumerados los que pueden considerarse como “tradiciones”. 
Sin duda no fluyeron espontáneamente y hubo un criterio definido 
que las orientó. Así lo demuestra el autor en unas líneas que 
acompaña a la tercera de las mencionadas, en donde sitúa el 
problema de su composición. Dice Camacho: “La tradición es la 
historia que cuenta la madre al hijo que arrulla en sus faldas, el 
cual se duerme extasiado para soñar con la espantosa narración 
que refiere después a sus compañeros de escuela y que al fin ador- 
nada con los perfiles de la imaginación infantil, más tarde ha de 
contar, a su vez, a sus hijos. Y en esa cadena interminable va 
la tradición tomando sucesivamente el perfume de la crédula niña 
y de la fe sencilla del anciano hasta llegar a nosotros para per- 
derse en la frialdad de la historia...” : 

Perseguían, pues, los románticos americanos (y los espa- 
ñoles con la leyenda en verso) revivir ese legado narrativo cor el 
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adorno del arte y de la fantasía, extrayéndolo de la fría y escueta 
versión de la historia y descongelando su fondo sentimental. La 
lección venía de las páginas sugerentes de Walter Scott y de las 
elaboradas escenas de Alejandro Dumas. 

En cuanto a la localización especial, las tradiciones de 
Camacho se desenvolvieron en dos escenarios principales: Lima y 
Caracas. En cuanto al ámbito histórico, se desarrollan las accio- 
nes o en el coloniaje o durante la etapa de la Independencia. La 
tradición de Palma ha de adoptar amplitud mayor en lo espacial 
y en lo temporal y tomará un vuelo insospechado durante su ma- 
durez literaria. Pudo serlo igualmente en Camacho, pero —ele- 
gido de los dioses— la muerte prematura segó su vida a los 43 
años. Para tan corta y atormentada trayectoria, su legado lite- 
rario es ya considerable y múltiple. : 


Otras ficciones literarias de Camacho. 


Aún podemos ocuparnos en otras muestras literarias de 
prosa creativa que se publican contemporáneamente con sus tra- 
diciones y que adoptan otras características. En las mismas pá- 
ginas de El Heraldo (N* 174, setiembre de 1854) hallamos la 
narración literaria titulada “Una estatua de bronce”, de fina fac- 
tura. Posteriormente en La Revista de Lima, primer semestre de 
1861, tomo ¡V), otros relatos de ambiente contemporáneo y algo 
folletinescos: “Un banquero como hay pocos”, cuento de tipo 
policial cuya trama se desenvuelve en Londres (1815) y donde 
está bien logrado el perfil de un excéntrico personaje inglés. De 
la misma índole es “Confesión auténtica de un ahorcado resuci- 
tado”, que aparece como “extractado”” del francés, aunque pueda 
sospecharse que se trata en verdad de un cuento original de mis- 
terio en que se plantea el problema del ahorcado por ejecución 
judicial, a quien los médicos vuelven a la vida. ¿Tenían o no de- 
recho los médicos para revivir al ejecutado y éste a comenzar y 
disfrutar una nueva vida que la ciencia le obsequiaba? Estos re- 
latos tienen la tónica de las narraciones extraordinarias de Edgar 
Allan Poe y surge para nosotros la pregunta de si Camacho pudo 
haber conocido o no la obra de Poe. Es probable que sí, pues la 
difusión francesa de Poe, a través de Baudelaire, era ya plena 
desde mediados del siglo y Camacho era muy buen lector de libros 
y periódicos franceses, como se demuestra desde las páginas de 
El Heraldo, de Lima (1854 a 1855). De otro lado, precisamente 
las narraciones extrañas de Poe, o sea sus cuentos antes que su 
poesía, se publicaron en Lima por primera vez en El Instructor Pe- 
ruano, en 1847. A espíritu tan inquieto como el de Camacho no 
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podían haber pasado inadvertidas esas nuevas expresiones litera- 
rias del escritor norteamericano cuya fama adquiría contorno uni- 


- versal en ese momento. Finalmente, debe mencionarse una corta 


prosa contemporánea publicada por Camacho en 1861 y titulada 


“N lada lor li ¡ 4s bi 
o era ella”, de escaso valor literario y más bien basado en he- 


Cho real que se plantea periodísticamente, pero que perfila otro 


“aspecto de su extensa obra. Encierra uma protesta contra la ex- 


== plotación del indio en el servicio doméstico de las casas de Lima, 


> 


/G propósito de un episodio comentado por los diarios. Asoma en 
este relato su espíritu de justicia y su emoción social, en bello gesto 
que completa el contorno sugerente de su figura humana y li- 
teraria. 


Camacho y Ricardo Palma. 


Camacho llegó al Perú en una época excepcionalmente 
propicia para desenvolver su inquietud. Tuvo la fortuna de que 
lo rodeara de inmediato una generación ansiosa de nuevas formas 
de expresión y de estímulos intelectuales y pudo contar casi de 


- inmediato con la fraterna amistad de casi todos sus componentes. 
Con ellos será compañero de redacción o copartícipe de charlas 


de café o contertulio en los salones románticos de Lima o simple- 
mente camarada de ruta. En forma excepcional y constante una 


estrecha amistad lo unió, en especial, con Ricardo Palma. Con él 


se operó una singular compenetración espiritual y una coinciden- 
cia de aficiones literarias poco común. En otro lugar he referido 
las muestras de esa aproximación amistosa que refleja en la iden- 
tificación de sus esfuerzos comunes para imponer y perfilar la 
nueva especie literaria que se llamaría “tradiciones”. Camacho 
era cuatro años mayor que Palma y en los años de iniciación, en 
el tránsito de la adolescencia a la madurez en que se conocieron, 
ese pequeño lapso puede significar mucho. Camacho traía una 
mayor experiencia y cultura literaria adquirida en la visión del 
mundo y en el dominio del francés, del inglés y del italiano, en 
cuyas lecturas literarias estaba al día. Pero en Palma había el 
genio literario y la intuición de nuevas formas de expresión, de 
los que había dado muestras antes de la llegada de Camacho al 
Perú. Al crear Palma la “tradición” no pensaba tal vez que su 
más próximo discípulo había de ser ese arrogante venezolano de 
tan brillante trayectoria. La lección de Palma no fue parco Ca- 
macho en reconocerla en formas diversas a través de sus casi 20 
años de residencia en el Perú. A él se atribuye un expresivo So- 


neto, publicado en Lima: 
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A RICARDO PALMA 


Trapero de la historia, gancho en mano, 
Desentierras añejos manuscritos 

Que revelan, en chismes infinitos, 
Secretos cuentos del linaje humano; 


Y disputando a roedor gusano, 

Que devora tenaz preciosos ritos, 
El papel que descubre mil delitos, 
O de virtudes insondable arcano; 


Forma tu numen milagroso cesto, 
Depósito de truncas narraciones, 
Que tu hábil pluma diligente ensalma. 


Por eso, en lo futuro, yo protesto 
Que, una tras otra, cien generaciones 
Te cederén, por tradición, la palma. 


En el intercambio de inquietudes entre los dos espíritus, 
es también revelador que Palma utilizó para dos de sus más dignas 
tradiciones el tema ya tratodo por Camacho. De la tradición 
“De quién a quién” de este último, referente al virrey Esquilache, 
Palma usó un episodio que «desenvuelve en su notable y difum- 
dido relato “Una aventura del virrey poeta”; y con el asunto de 
“El noveno mandamiento””, también de Camacho, Palma creó 
más tarde la tradición titulacd.: un pronóstico cumplido. Los di- 
ferencia sin embargo el diverso tratamiento literario, en que Pal- 
ma lució los valores de estilo, la sugestión de su fina sátira, su 
ingenic multitorme y su peculiar habilidad dramática para dar 
movimiento, flexibilidad y descnvoltura viviente a sus personajes. 
Lo que Camacho había apuntado con clarividencia. Palma lo llevó 
a la culminación artística más lograda. 

En lo demás, si bien es cierto que Juan Vicente Camacho 
ejerció verdadero magisterio sobre una generación literaria del 
Perú, debe afirmarse también que en reciprocidad recibió el influ- 
jo determinante del autor de las Tradiciones peruanas, desde la 
época en que apuntaba apenas en Palma su extraordinario talento 


literario pero ya vislumbraba con lucidez su destino en las letras 
continentales. 
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LA POESIA ALEMANA 
PENETRÓ SIS UERRA 


Por GEORG RUDOLF LIND 


pen poesía alemana contemporánea se encuentra en un estado 
de transición. Comparada con la época entre 1900 y 1930, pare- 
ce inferior, no sólo en cuanto al número de poetas talentosos, 
sino también con respecto al valor medio de la producción poéti- 
ca. Esa inferioridad encuentra su explicación parcial en las con- 
secuencias fatales de la dictadura hitleriana: su nacionalismo 
hipertrófico, en común con una devaluación radical de toda la 
poesía difícil o experimental, había creado durante los 13 años 
del régimen un clima de cuarentena, en que únicamente los poe- 
tas de cierta edad supieron conservar su arte, a menudo bajo 
circunstancias muy penosas, mientras que los jóvenes perdieron 
el contacto con una gran parte —y la más interesante! — de los 
movimientos europeos reinantes. Esta explicación se quedaría 
insuficiente, si no tuviésemos presente la riqueza abrumadora de 
la poesía alemana durante las primeras tres décadas del siglo. 
Basta citar los nombres de George, von Hofmannsthal, Rilke, Trakl, 
Heym y Benn, o sea los protagonistas del nuevo clasicismo y del 
expresionismo. La fama merecida pero exagerada de Rilke fuera 
de Alemania, especialmente en los países de lengua castellana, 
ha ofuscado injustamente los méritos de los demás, fenómeno 
muy semejante al monopolio de García Lorca en Alemania, que 
continúa perjudicando el mejor conocimiento de Alberti, Guillén, 


— 61 


REVISTA NACIONAL DE CULTURA 


Mistral y otros valores de la lírica española o hispanoamericana. 
Ahora bien: las épocas de florecimiento de algún género literario 
no suelen repetirse durante el mismo siglo: los poetas necesitan 
condiciones favorables para su desarrollo, y el estilo de vida de 
los centros intelectuales de la Alemania de hoy, regido por el fo- 
mento de la industria y la preponderancia de los gozos materiales, 
no puede rivalizar con el clima artístico de la antigua Praga de 
Rilke, Werfel y Kafka, de la Viena de Hofmannsthal y Musil o 
del Berlín de Heym y Benn. Un fenómeno bastante curioso del 
presente es el predominio relativo de la Suiza alemana dentro 
del panorama general de nuestras letras; los eminentes drama- 
turgos y novelistas, que este país posee hoy en día en los autores 
Friedrich Dúrrenmatt (nac. en 1921) y Max Frisch (nac. en 1911), 
testifican una tradición literaria ininterrumpida y celosamente 
guardada, no tan radicalmente trastornada como la de la misma 
Alemania. 


Poetas conservadores 


Para comprender la situación problemática de la lírica 
alemana de la postguerra, resulta imprescindible subdividirla se- 
gún sus tendencias predominantes. Voy renunciar a una enume- 
ración más o menos completa de autores y obras, aunque esto 
signifique, de cierto modo, una injusticia frente a sus méritos 
auténticos. Pero me parece más indicado poner. a mis lectores 
hispanoamericanos al corriente de las pocas figuras representa- 
tivas dentro de la lírica alemana actual, y me limito, por lo mismo, 
a la apreciación de poetas ya reconocidos, ya que entre los más 
jóvenes de talento muy pocos consiguieron encontrar su propio 
estilo. 

Entre los maestros de la vieja generación los de molde con- 
servador lograron sobrevivir la época de la dictadura sin graves 
perjuicios. Sus obras nunca habían desaparecido por completo 
de las librerías, y su influencia no se disminuyó sino en los últimos 
años. La poesía del octogenario RUDOLF ALEXANDER SCHROE- 
DER, en compañía de Hermann Hesse, el venerando decano de 
los poetas vivos, está afiliada a la de su amigo Hugo v. Hofmanns- 


62 — 


LA POESIA ALEMANA DE LA POSTGUERRA 


thal (m. en 1920) y documenta el esfuerzo heroico con que ambos 
—y su amigo común Rudolf Borchardt (m. en 1945)— tentaron 
la “reanimación creadora” de los valores de la tradición europea 
dentro de un mundo desarreglado. Las obras de Schróder, clara- 
mente divididas en poesías mundanas y poesías religiosas, adop- 


- tan en la parte mundana la métrica de la poesía grecolatina, si- 
_guiendo de esta manera el ejemplo de Goethe y Hoólderlin, pero 


cultivan también el soneto y las estrofas rimadas de la antigua 
poesía alemana. Una sencillez grave caracteriza todos los poemas 
de Schróder: 


EN ALGUNA PARTE 


Florece un viñedo, 

lejos, en alguna parte; 
lejos, aroma el vino, 

y nosotros no lo bebemos. 


Hubo un verano: 

lejos, en alguna parte; 

lejos, florecieron el verano 

y el día de verano. 

Y, si no te conozco, te he conocido bien, 
te he conocido noche y día. 


La noche: veo 

lejos, en alguna parte, 

la noche; la veo 

y no la veo; 

allá, el vino aroma, y si hemos bebido, 
de aquel vino no hemos bebido. 


Gira el mundo, 

lejos, en alguna parte; 

gira un mundo en torno a otro 
y no acaba de girar; 

y año tras año se concilian, 
mas corazón y corazón no! 


El año lleva el verano, 

lejos, a cualquier parte; 

el año lejano lleva el verano 

y el día de verano; 

el corazón lejano halla un corazón, 
bien se concilia el día con el día 
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Lejos, el vino aroma, 
lejos, en alguna parte. 
Florece un viñedo; 

y de ese vino no bebemos. 


Te he visto bien, te he conocido bien; 
y no te veo y no te conozco. 


A veces arcaizando, pero siempre formalmente perfecta 
y sobriamente solemne, la lírica mundana de Schróder se cumple 
en las Odas y Elegías con su tono concomitante de Horacio y Pro- 
percio. El entusiasmo por lo clásico antiguo motivó las magnífi- 
cas traducciones de Homero, Virgilio y Horacio, con las cuales 
Schróder ha enriquecido por siempre la literatura alemana. 

El cataclismo moral de la dictadura hitleriana y de la gue- 
rra efectuó un renacimiento de la poesía religiosa, tanto entre los 
poetas de confesión protestante como entre los católicos. Á los 
ciclos de himnos de Schróder corresponden, en el campo católico, 
los “Himnos a la Iglesia”” de la poetisa y novelista GERTRUD VON 
LE FORT (nac. en 1876) y los poemas conscientemente cristianos 
de WERNER BERGENGRUEN (nac. en 1892). 


VIDA DE UN HOMBRE 


(De Bergengruen) 
Ayer fui a pescar, 
hoy camino hacia el vino, 
mañana estaré muerto. 
Peces verdes con escamas doradas, 
charcos tintos en la mesa, 
en torno al pan blanco. 


Ayer empezó el mes de mayo, 

hoy queremos leer versos, 

mañana mataremos puercos, 

haremos salchichas, cortaremos manzanas; 
llenaremos las manos de los mendigos 

y golpearemos vientres repletos; 

—mañana estaré muerto—., 

Sembrar rosas, plantar olmos, 

deslizarse en trineo, bailar la noche de carnaval, 
remendar redes, tañer laúdes, 
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edificar casas, conducir guerras, 

poseer mujeres, engendrar hijos; 

pasado mañana doblar rodillas, 

pasado mañana pagar a los peones, 
pasado mañana reconciliarmos con Dios. 
—Mañoana estaré muerto—. 


Los últimos poetas del expresionismo 


EJ movimiento expresionista era en su tiempo, es decir, 
entre 1910 y 1930, la reacción violenta de los jóvenes contra el 
arte del naturalismo (Hauptmann) y del clasicismo (George, Hof- 
mannsthal, Rilke). Su rebelión se dirigió, además, contra el mun- 
do podrido de la burguesía alemana antes de la primera guerra. 
Se llama “expresionismo”, porque quiere ser un grito espontáneo, 
la expresión pura e inmediata de los sentimientos. Movimientos 
análogos brotaron en el campo de las artes plásticas y hasta en 
la música. Los poetas expresionistas rompieron con las conven- 
ciones estéticas de la tradición y llevaron a cabo una revolución 
de la lengua; en sus obras se mezclan violencias de mal gusto 
con el hallazgo de nuevas imágenes sorprendentes. Fue ésta una 
poesía de las grandes ciudades, repleta de la vida deshumanizada 
de sus grandes masas anónimas. Tres estrofas del poema “El Dios 
de la Ciudad”, de uno de los clásicos del movimiento, Georg Heym 
(m. en 1912 a la edad de 25 años) pueden dar una idea de lo 
que fue el expresionismo en sus comienzos: 


Se arrellana sobre un grupo de casas. 

Los vientos descansan negros en torno de su frente 
El mira con rabia hacia donde en soledad 

las últimas casas se extravían en la campaña. 


Del anochecer brilla el vientre encarnado del Baal, 
las grandes ciudades doblan las rodillas en torno a él. 


El número desmedido de las campanas 
brama hacia él del mar de las torres negras. 
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Como el baile de los sacerdotes de la diosa Cybele retumba 
As [sonoramente 


la música de los millones a través de las calles. 
Los humos de las chimeneas, las nubes de la fábrica 
suben hacia él, como el perfume azul del incienso. 


Cuando Hitler subió al poder, en 1933, la época del triun- 
fo del expresionismo tocaba a su término. Asimismo, los poetas 
y pintores del movimiento se vieron suprimidos, sin posibilidades 
de publicar o hacer exposiciones, difamados por el Estado. Algu- 
nos emigraron y murieron en los Estados Unidos, otros tuvieron 
que callarse, entre ellos el médico y poeta berlinés GOTTFRIED 
BENN (1886-1956), otro protagonista del movimiento. El reapa- 
recer de sus libros a partir de 1949 (“Poemas estáticos””, 1949; 
“Trunkene Flut”” (Pleamar de entusiasmo 1950) inauguró una 
nueva etapa en la poesía alemana de la postguerra, y se puede 
sostener que no hay nadie entre los poetas más jóvenes, que no 
haya sido influenciado por la poesía o las doctrinas estéticas de 
BENN. Sus libros encontraron también una fuerte resonancia en 
el gran público, fenómeno bastante raro en nuestros días; este 
posta supo expresar como ningún otro la melancolía de la vida 
de la postguerra, exigiendo a su arte la perfección máxima de un 
Mallarmé o Valéry. BENN introdujo en la poesía el vocabulario 
de las ciencias modernas, términos de la medicina, biología, física 
y morfología de la cultura. En sus ensayos afirmó el “nihilismo 
creador”, considerando muertas todas las ideologías y creencias, 
excepto la del valor metafísico del “mundo de la expresión”, es 
decir, del arte. Es un poeta difícil, saturado de una vasta erudi- 
ción, que le permite combinar los elementos más distantes de la 
cultura dentro del poema. Formalmente, se divide su obra poé- 
tica en versos libres y sencillas estrofas rimadas. Su verso libre 
está signado por las conquistas del movimiento expresionista. 


AY, EL PAIS LEJANO 
(De Benn) 
Ay, el país lejano, 
donde lo lastimero susurra 
sobre guijarro redondo 
o cañaveral, volandero como una libélula, 
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y también la luna 

de luz solapada 

—entre escarcha y el blanco de la espiga— 
alza un poco y tan consoladora 

el fondo doble de la noche. 


Ay, el país lejano, 

donde las lomas son calientes 

del reflejo del lago, 

por ejemplo Asolo, donde la Duse(*) yace, 

el “Duilio” la llevó a casa desde Pittsburg, 

todos los buques de guerra, también los ingleses, pusieron 
Lla bandera a media asta, 

cuando pasó por el estrecho de Gibraltar. 


Allá soliloquios 

sin relaciones con lo cercano, 

sentimientos del propio yo, 

mecanismos primitivos, 

fragmentos de totem 

en el aire suave 

—un poco de pan con pasas en la chaqueta—. 


Así caen los días, 

hasta que el ramo está en el cielo, 
sobre el cual los pájaros se acuestan 
después de un vuelo largo. 


La poesía fue, para Benn, un “arte anacorético”, un mo- 
nólogo del “yo lírico”?. El poeta trabajó en una soledad absoluta, 
resultado de la negación de todas las relaciones sociales. Lo que 
contó para él fueron las emociones creadoras, que lo llevaron al 
éxtasis productivo. 

Entre los coetáneos de Benn y sus compañeros en el mo- 
vimiento expresionista se debe mencionar a IVAN GOLL (1881- 
1950), que emigró durante la dictadura y cuya obra bilingue (en 
alemán y francés) fue una revelación de los últimos cños. Una 
estrofa de su poema “Creación” nos da una noción de sus me- 


táforas atrevidas: 


(*) La famosa actriz, amante de d'Annunzio, 
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No importa dónde se quebró la escudilla del cielo, 
y el sol, como herido, 

aleteó, sangrando oro y lava, 

alrededor de la tierra arañada. 


En la cercanía de Benn encontramas también algunos 
poetas más jóvenes, que no tienen nada que ver con el expresio- 
nismo propiamente dicho, ni siquiera con las doctrinas teóricas 
del poeta berlinés, pero que comparten con él las preocupaciones 
por el hombre en la época actual. Se los ha llamado “poetas me- 
tafísicos””, porque preguntan por el sentido del destino humano 
en nuestro tiempo. El representante de este grupo es el crítico 
y poeta HANS EGON HOLTHUSEN (nac. en 1913), especialmente 
en su libro “Años laberínticos” (1952), con un tono elegíaco, im- 
fluenciado por Rilke y T. S. Eliot. 


Poetas de la naturaleza 


A la poesía refinada de BENIN, que condensa el senti- 
miento de la vida de las grandes capitales y los problemas inte- 
lectuales de nuestro tiempo, se opone la lírica bucólica, la cual 
ha experimentado un renacimiento sorprendente en las últimas 
dos décadas. La poesía de la naturaleza huye de las ciudades 
y sus problemas obsesionantes, al aire libre de la cambaña ahis- 
tórica. Su “spiritus rector”” de más prestigio es WILHELM LEH- 
MANN (nac. en 1882). El encuentra sus motivos en la observa- 
ción de la vida vegetal a través de las estaciones, celebra “la hora 
del Dios Pan” y desdeña las inquietudes de la época. El vocabu- 
lario de LEHMANN es muy minucioso en la descripción de las 
especies de las plantas y flores; su contemplación de la naturale- 
za evoca los espíritus míticos del mago celta Merlín y del rey de 
los elfos Oberón. A pesar de su limitación temática, la obra de 
Lehmann (“El dios verde”, 1948; “Respuesta del Silencio”*, 1951; 
“El día sobreviviente”, 1954) tiene un encanto muy especial, de- 
bido a su rigor formal y su calma contemplativa. Aunque sobran 
en esta poesía a veces los términos raros de la botánica, ha sa- 
bido atraer una grey de admiradores y acólitos entre los jóvenes 
de la generación siguiente. 
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LUNA DE FEBRERO 
(De Lehmann) 
Veo la luna de Febrero acampar 
en el cielo puro, de azul turquí. 
En las hierbas amarillas, magras, 
andan Ovejas, reposando, masticando. 


A la más hermosa sigue el carnero, arrebatado. 
Refulge la lana, coral bañado. 

Conozco la palabra para enarbolar la luna, 
estoy en el paraíso antes del pecado. 


A la generación, que recibió su cuño por las vivencias 
desoladoras de la guerra, pertenecen principalmente GÚNTHER 
EICH y KARL KROLOWEICH (nac. en 1907) comenzó su carrera 
literaria, destacándose como poeta del cautiverio, de su penuria 
material y sus ansias metafísicas. Á veces pasando de los límites 
del buen gusto, evidentemente desorientado por la brutalidad de 
lo experimentado, en lo sucesivo la lírica de EICH se ha depura- 
do, hasta que llegó en el libro “Mensajes de la lluvia” (1955) a 
su punto culminante. La formación sinológica del poeta se hace 
notar por su propensión a la intercalación de versos gmómicos. 
Su lenguaje es más sencillo que el de Lehmann, pero más rico 
en metáforas enigmáticas, que a veces parecen ser influenciadas 
por el surrealismo. Espiando la vida de la naturaleza, Eich capta 
los mensajes secretos del vuelo de los pájaros e intenta descifrar 
a través de su observación de la naturaleza las leyes de su propia 
situación. En sus versos: “temo la felicidad, no la he solicitado”, 
se expresa la preocupación continua de un hombre, que no se 
sabe proteger contra los asaltos inquietantes de las preguntas por 
el sentido del destino humano. Esa inquietud se revela también, 
aunque de una manera más bien burlesca, en el siguiente poema: 


DONDE YO RESIDO 


Cuando abrí la ventana, 

los peces entraron nadando en el cuarto. 
Arenques. Ahora mismo, un banco pareció pasar. 
También jugaron entre los perales. 

Pero la mayor parte 

se detuvo todavía en el monte, 

sobre el semillero y el cascajar. 
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Son importunos, .Pero más importunos aún 

son los marineros 

(también los de más categoría, timoneros o capitanes) 
que frecuentemente se vienen a mi ventana 

y piden lumbre para su mal tabaco. 

Quiero cambiar de domicilio. 


KARL KROLOW (nac. en 1915), probablemente el alum- 
no más dotado de Lehmann, es más rico en la temática y la fa- 
cultad imaginativa. En sus primeros libros: “Poemas” (1948), 
“Tribulación”” (1948) y “Señas del tiempo” (1952) podemos to- 
davía notar su preferencia por la corta estrofa rimada, una alegría 
cándida en la contemplación de la naturaleza y la voluntad del 
poeta de conformarse con todos los seres. Á pesar de la angustia 
creciente, que trata de subyugar el coraje del poeta, éste no deja 
de gozar de las maravillas del mundo: “Casa terrestre, acechada 
por la nada. Y yo estoy viajando radiantemente”. Ya en “Señas 
del Tiempo” y más aún en su libro siguiente: “Viento y tiempo”, 
Krolow se apodera del verso libre y lo maneja con una gran fuerza 
metafórica. Sugestiones de la poesía francesa (Eluard y Apolli- 
naire) y española (Lorca) han estimulado la disposición creadora 
de Krolow. En cambio, aumentaron también las vivencias ame- 
nazadoras; un sentimiento de inseguridad existencial, las fuerzas 
sombrías de la naturaleza ganaron terreno. La yuxtaposición de 
la “nada absoluta” y del “ahora absoluto'” caracteriza el senti- 
miento vital de Krolow, que con eso logra una dimensión nueva 
dentro de la poesía bucólica, aproximándola a la “poesía meta- 
física”. Citemos una de sus bellas poesías de amor: 


MIEÉ-TA NOS 


Mil años (tiene) 

mi rostro, 

si está cerca del tuyo. 

Mil años la dalia, 

que he comprado: para tus ojos. 


Tanto tiempo, para esperar, 
para cerrar los labios 

y ver morir a los otros! 
Tan vieja la ternura, 
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cuando vale tan sólo tu nuca, 
el agua azul el aire, en que 
se baña! 


Por la noche 

se juntan nuestras manos 

y duermen mil años. 

Hasta que alguien te llame por el nombre, 
que en otro tiempo fue el tuyo, 

antes de decidirse a envejecer conmigo... 


La poesía de los más jóvenes 


Si de los poetas mencionados hasta ahora se puede afir- 
mar que poseen todos su perfil propio, no se puede afirmar lo 
mismo de los líricos recientemente estrenados. Entre los más 
jóvenes parece reinar una confusión considerable acerca del ca- 
mino a seguir. Algunos tratan de superar los modelos surrealistas 
y se aventuran a las metáforas más extravagantes y sin sentido: 
“Ciervos gritaron en el viraje. Cada domingo era un nudo, en 
la lana, en los relojes... El chofer devoró planchas, tableros. . 0 
etc. Otros imitan el estilo poético de Benn con medios insufician- 
tes. Hay los que aspiran a una originalidad a cualquier precio: 
“El piano al jardín zoológico! Adelante! La cebra al salón!.. Se 
come notas y nuestras dulces orejas!”” En su ansia de originalidad 
estos jóvenes no se preocupan de las leyes formales de su oficio; 
desdeñan la rima, porque no saben dominarla bien. y porque el 
verso libre les parece ofrecer un campo más propicio para los expe- 
rimentos más insensatos. Pero, como ya dijimos, la realidad del 
día en Alemania se muestra hostil a la sujeción poética, y apenas 
los más talentosos pueden escapar a la imitación fácil o a la cha- 
pucería frívola. Tres cuartas partes de la antología más repre- 
sentativa de la joven poesía alemana “Transit” (ed. por Walter 
Héllerer 1956) no pasan, a mi parecer, de un pasatiempo bastante 
equívoco. Es muy temprano para los juicios definitivos, pero lo 
que se puede decir es que el lenguaje poético de nuestros días 
continúa complicándose de tal manera que el acceso se hace más 
difícil que nunca. Esto es, no cabe duda, un síntoma general del 
arte contemporáneo; pero de los muchos que recargan sus poemas 
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de fórmulas o imágenes enigmáticas, pocos son los que realmente 
recompensan el esfuerzo de tratar de disiparlos. 

Entre los talentos prometedores la austríaca INGEBORG 
BACHMANN (nac. en 1926) ocupa=un lugar importante. Áun- 
que sus libros reflejan muy bien el terror de la generación de la 
postguerra ante toda especie de palabras grandes y valores reco- 
nocidos, no resulta fácil desenmarañar la temática y la proceden- 
cia espiritual de sus versos. En 'su primer tomo (“'Gestundete 
Zeit”) se mezclan todavía los estilos. Predomina la duda de si 
las palabras son realmente suficientes para la eterna misión del 
poeta: dar testimonio de la creación. La poetisa emprende su 
labor con un máximo de honestidad intelectual, con un rigor dig- 
no de la filosofía de Wittgenstein, cuya alumna ha sido durante 
algún tiempo. La vivencia del tiempo está circunscrita, para la 
Bachmann, por angustia, duda y falta de fe. En su último libro 
(“Invocación de la Osa mayor”, 1956) el lenguaje se condensa, 
la poetisa se libra por completo de las metáforas fáciles y logra 
a veces una belleza clásica. La estancia en Italia, donde reside 
actualmente, ha inspirado sus versos más bellos, que enaltecen 
cielo y tierra, sol, mar y astros. Pero al lado afirmativo de su 
lírica está siempre una melancolía aguda, una corriente elegíaca, 
que capta la situación del hombre actual en la imagen del nau- 
fragio, que siente un miedo terrible ante la congelación inminente 
del mundo. El “continente de lo fabuloso”* —la Bachmann alude 
a menudo al mundo de los cuentos y fábulas— está siempre en 
peligro de hundirse en las tinieblas de un dolor indefenso: 


DIAS EN BLANCO 


En estos días me levanto con los abedules 
y me peino el cabello de trigo de la frente 
delante de un espejo de hielo. 


Mezclado con mi aliento, 

la leche forma copos. 

Tan temprano (la leche) levanta espuma fácilmente. 
Y donde empaño la ventana, aparece, 

pintado por un dedo de niño, 

otra vez tu nombre: inocencia! 

después de tan largo tiempo. 
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En estos días no me aflige 
que yo pueda olvidar y que me tenga que acordar. 


Amo. Adoro hasta quemarme 
y agradezco con saludos angélicos. 
Los he aprendido volando. 


En estos días me acuerdo del albatros, 
con el cual he alzado el vuelo 
y pasado a vivir en un país desconocido. 


Vislumbro en el horizonte, 

resplandeciente en el ocaso, 

mi continente fabuloso 

allá, al otro lado, que me había despedido 
en la mortaja. 


Yo vivo y escucho de lejos su canto de cisne. 


Añadamos aquí los nombres de Heinz Piontek (nac. en 
1925) y Cyrus Atabay (nac. en 1929), cuyos poemas muestran 
un talento muy prometedor. 


"Se puede definir el poema como lo intraducible”. Esa 
frase de Bern repite la verdad conocida de que el poema está 
enlazado inseparablemente a su idioma, ya que el mismo espíritu 
de la lengua se ha cristalizado en él. Es por eso por lo que ciertas 
literaturas, esencialmente líricas, como por ejemplo la portuguesa, 
nunca han podido encontrar, fuera de su patria, el justo aprecio 
que merecieron. Pero la poesía nos ofrece también, justamente 
por su inseparabilidad del idioma original, el espejo más exacto 
para echar una ojeada al alma de un pueblo, para descubrir sus 
alegrías y angustias, su ansia eterna de inmortalizarlas a través 
de las obras de sus grandes poetas. Para no quedarse prisio- 
neros en sus estrechos ámbitos nacionales, estos poetas tienen 
que buscar el intercambio con sus colegas y los amigos de la 
poesía en las otras provincias linguísticas. Sirva este panorama 
modesto a un encuentro productivo! 
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PESTE NOTAS DE ANTOFAGASTA 


Por PABLO NERUDA 


Tú no conoces tierra estéril, 

tú no conoces cordilleras secas, 
techumbres de infinitas cicatrices, 

y el ocre muerto en la mitad del día 
junto al- color mortuorio del tunsgteno, 
junto al intransferible 

montón de un mundo muerto, 

alturas y catástrofes peladas, 

la luz más cruel del páramo arenoso. 
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Así de duro fue para acogerme 

el Norte calcinado de mi patria. 
Y entonces en la línea 

de cielo azul metálico, 

y del mar insurgente, 

contra crueles montañas minerales 
detrás de mi navío, 

vi levantarse el hombre y el amor 
en una despedida de gaviotas. 


Triangulares y grises 

aparecieron sobre 

la desaparición de Antofagasta 

y en el vuelo cortaban 

rectángulos fugaces, 

entrecruzaban luz y geometría, 

se acercaban inmóviles, 

se levantaban en su propia espuma, 
y eran de pronto líneas de la sal, 
ojos del cielo o cejas de la nieve. 


Por el mar, el mes largo, 

dejando atrás la cáscara calcárea 
de las cumbres de Antofagasta, 
vino el racimo de aves 

agrupadas, 

el purísimo ciclo de su vuelo, 

la música sin voz de las gaviotas, 
y sobre el mundo horrendo, 

sobre la muerte seca del desierto lunario 
con el mar 

levantaron 

un vuelo interrumpido de azahares, 
un acompañamiento 

de equilibrio y blancura, 

y era en el fin del día desolado 

la danza suspendida, 

el repertorio más puro del aire, 

el capítulo de la dulzura. 


Adiós, adiós, gaviotas, 

hacia atrás, hacia 

los crueles, infernales poderíos 

de la naturaleza calcinada, 

hacia la noche oscura, 

hacia lo que se fue cuando cerraba 
el círculo del mar sobre el navío 
mientras que yo en mi viaje 

sin llegar, sin razón, sin infortunio, 
por toda noche y día navegando 
me detengo y pregunto 

por la valiente luz de aquellas rocas, 
por las alas errantes que siguieron 
a pleno mar mi pecho peregrino. 


Adiós, adiós, 

únicas almas de la luna muerta, 
altas preguntas de la luz marina, 
adiós, hasta perder 

en el espacio 

lo que me acompañó en la travesía, 
la luz de las gaviotas que elevaron 
detrás de mí su vuelo 

y en sus alas 

—honor del mar— la población más 


pura. 
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UN DIA CUANDO EL VIENTO 
FUE JOVEN 


Por JUAN SALAZAR MENESES 


Un día cuando el viento fue joven, 
subió al cactus y a su fruto 
de encendida furia. 


Un día claro de abril 

se llegó al estuario 

y dio rienda hacia el agua, 
moviendo las flores y el vientre 
de dócil nieve de los gansos. 
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Las canoas volaban 
y los peces sobre la esmaltada laguna 
volaron también. 

El viento como un blanco caballo 
entre los bejucos sin historia, 
enredándose en el mangle 

donde el verde mejillón 

espera una boca para morir 

en sorbos lentos y delicados. 


Y fue el viento 
buscando en sueño lo que no existe. 


Hurgando las colinas, 

rondando los nopales 

crecidos por la luna. 

Recitando a los árboles muertos, 

al verde ausente y al apagado manantial 
su fábula ya antigua: 

Constrúyeme una casa alta y blanca, 
constrúyeme un jardín 

de amapolas sangrientas. 


Y fue el viento en acecho 

de todo aquello que le concierne: 
los muros y las rosas. 
Levantando en la espuma 

un paso hacia la luz. 


Tuvo el viento 

un sueño todo blanco 
con los jirones de la ropa 
y el humo de la cocina 
donde se quema el erizo. 


La tierra grave y muda, 
la tierra con su perfume de mujer, 
de mujer desnuda y blanca. 


Hombre de la península, 
hombre de mano dura 

y dedos ágiles 

de contar estrellas. 


Yo te he visto caminar 
por todos los caminos de la luz 
inundado de tristeza. 


Yo te he visto soñar 

en el tedio del mediodía 

(bajo el oboe de las colinas), 
con campos de algodón 

y viñas más verdes que las olas. 


Y es el viento que vuelve, único, 
todo blanco desafiando 

los rojos desfiladeros 

y las hierbas sin memoria. 


Cómo evitar la mudez 
de esta tierra que no hace sino soñar. 


Cómo calmar su sed 
si la madrépora y el caracol marino 


sólo son los gozosos amantes de la luz. 


Es la mañana la que yo aspiro. 


Bien quisiera volver a este lugar 
cuando la lluvia despeje 

el sueño de la tierra blanca, 

y la cubra de renovado verdor, 

y pueda yo montar a la palma, 
(abrevar mi sed) 

con los dorados frutos. 
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A PESAR DE TU NOMBRE DE PRADERA 


Por MANUEL VICENTE MAGALLANES 


A pesar de tu nombre de pradera, 
de contenidas savias vegetales, 
de limpio verde desde el mar surgido, 


quiero decirte nombres inventados; 
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llamarte, por ejemplo, caracola, 
fruta con mil sazones laborada, 
ligera corza de apretados nervios, 
juguetona libélula de estío; 

quiero con nuevos óleos bautizarte, 
nombrarte mi gacela liberada, 
decirte tierna amiga, hermana buena, 
cascada de rumor insospechado, 
remanso visitado por los trinos; 
quiero muchos silencios confesarte 

de tanto anochecer de pesadillas, 

de suerte loca y torturante sino; 
quiero ser hilandero complaciente 
tejiendo una canción en tus cabellos, 
en tu frente besando pensamientos; 
quiero el sabor de las palabras tuyas, 
morderlas en la pulpa de tus labios 


antes de que tus labios las pronuncien, 


hasta que sangre la pasión del verbo; 
quiero la redención entre tus brazos, 
reconocerme en ti desde tus ojos, 
abandonarme a la existencia cierta 
sabiendo mi existencia compartida; 
quiero mirarte preparando el lecho 
como nido de amor para el disfrute 

de tantas viejas ansias reprimidas; 
quiero verte rompiendo el noble azogue 
de la lumbre que indaga en el secreto 


de saberte rendida de impaciencia; 


quiero tu paso presentir muy cerca, 
que llegues a mi espera apresurada, 
intuir bajo la sábana escondida 


tu casta desnudez de cervatilla; 
quiero por mi ceguera complacido 


adivinar tu cuerpo junto al mío, 
aprisionar tus peces despertados, 
soltar todos tus pájaros dormidos; 

y en inédito diálogo ignorado, 
galopando en tu danza sin fronteras, 


saber de tus recónditas señales. 
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E” TRAJOME UN CABALLO EL DIA 


Por ARNALDO ACOSTA BELLO 


Trájome un caballo el día, 

bruñido y como hecho de oro el caballo. 
Púsolo a mi lado, 

púsolo. 


Yo tenía una cara ausente de ojos, 
es decir, 

una cara de jinete 

ciega por la brisa, 

ciega. 


Comía las altas algarrobas en verano 

a la puerta de casa 

y oía los consejos de mi madre 

que hablaba 

terriblemente fija la mirada, 

sentada a la sombra de un árbol 

y tejiendo y hablando y tejiendo y hablando. 


Y boté mi algarroba 
y cambiéla por un ojo, 
cambiéla. 


Puesto que ya tenía un ojo 
vi a mi padre entrar, 
vílo, 
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y ví que su sudor le tapaba los ojos 
y lo dejaba ciego, 

traspasado como de agua el rostro, 
como de agua. 


Qué silencioso el padre! 


Cayó entre su chinchorro 

como un gran pozo de dolor y silencio 
y mi madre 

a la sombra de otro árbol tejía, 
hablaba y tejía, tejía y hablaba, 

como si le faltara hilo para la voz 

o voz para el hilo: 

Arnaldo, hijo, Arnaldo... 

y yo que había cambiado mi algarroba 
tenía ahora una naranja. 


Y boté mi naranja y cambiéla por un ojo 
cambiéla, 

y puesto que tenía dos ojos 

vi a mi padre salir, 

vilo, 

lavado el rostro y blanco su vestido. 


Debajo del sombrero y encima del bastón. 


Seguíanlo los animales de la casa, 
seguíanlo. 


Las abejas doradas zumbaban como balas 
bajo el sol. 


Así salía mi padre y así entraba, 
como un gran pozo de dolor y silencio. 


1 


Trájome un caballo el día, 

bruñido y como hecho de oro el caballo, 
púsolo a mi lado, 

púsolo. 


¿Y el caballo y mis padres y mi casa? 


Puesto que tengo dos ojos busco mi caballo 
búscolo. 


Bruñido y como hecho de oro mi caballo. 


Meridianos de oro. 

Y acontece que el hombre esconde sus canciones 
debajo de la piel 

y silba en soledad hasta que su alma 

se inclina sobre sus labios, bajo la oscuridad. 


Entonces desciende de su cielo 
y al pie de su caballo le rebasa las ancas 
y sus manos se beben los arroyos del belfo. 


Sagradamente abre la casa de la arena 
y la raíz del sueño se nutre de este mundo 
donde la luna gira pulida por el viento. 


De dos en dos se animan los insectos: 

los de ala de plata y los de cobre verde. 
Benditos sean los remolinos, 

las posiciones del coito 

que rectifican los caballitos del diablo 

y perduren por siempre los ángeles nupciales 

y el piafar de las bestias al costado del hombre. 


Madure el ojo las lágrimas del alba, 
los sollozos que vienen rondando por el rostro 
y produzcan dolores los dolores y alegrías las alegrías. 


Bienvenida la rosa de celestes ardores, 
la que levanta pájaros y perfumes del mundo, 
la que anega la espalda de menudos rocíos; 


y que el pan nos inunde de amores estas manos 
y la sal retribuya su océano de blancura 
a la paz de los huesos donde estamos erguidos. 
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JAZMIN HORIZONTAL 


POr YREDROSRAFAEL*GILEY 


En mi duelo recuerdo tu dolor 

de palomar abatido. 

Recuerdo y te rescato de bocas subterráneas, 
reconstruyo los pájaros de tus vestidos 
arrojados al invierno, 

revoco el golpe de anillo en la madera 
donde tu silencio clausuró mariposas. 
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Recuerdo y reconstruyo. 

Regreso de la estática al sonido 

en la mañana lenta de sollozos 

y linos necesarios. 

Reconstruyo tu eclipse en los relojes, 
tu boca en la ventana del crepúsculo, 
la fuga del aceite en tus cabellos. 


Reconstruyo y persisto. 

Te rescato en las órbitas del llanto sin reposo 
donde fuiste jazmín horizontal. 

Reaparezco y restauro en la mañana 

los metales ausentes de tus pasos. 

Capturo y canonizo en el atardecer 

las últimas abejas de tus ojos. 


Reaparezco en la puerta de silencio 

donde mi diástole fue centro de tu herida 
entre péndulos y rostros 

agolpados regresando al dolor. 

Reconstruyo la oveja dormida en tus mejillas, 
tu delgado perfil debajo de la muerte 

en cambio de magnolias por arcos de violeta. 


Reaparezco, persisto, reconstruyo. 
¡Y quedo en el espacio 
como un largo vacío de tren estacionado! 
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UNA INTERPRETACION DE BARRABAS 


Por LUCILA PALACIOS 


AQUEL Barrabás de pupilas parpadeantes que lo miraban todo 


* “con desconcierto después de haber sido rescatado a las sombras 


. 


de su prisión, aquel Barrabás que no estuvo presente a la hora 
de la muerte de Cristo pero que había oído hablar a los soldados 
de la tierra abierta en grietas y el día envuelto en niebla mien- 
tras Jesús exhalaba el último suspiro, aquel Barrabás aventurero 
y desalmado de la narración judaica, ha sido el tema de diversas 
obras literarias. 

Mas ninguna tan apasionante como la novela de Par La- 
gerkvist, merecedora del Premio Nobel en 1951. El notable no- 
velista sueco presenta al personaje bíblico desde el instante mis- 
mo en que fue liberado. La multitud lo había preferido. Puesta 
a elegir entre los dos hombres, Jesús y Barrabás, consagró con 
su voto la libertad del ladrón. Acaso en el espíritu de la muche- 
dumbre hay puntos de contacto con el fermento de violencia y 
pasión que enturbia el alma de los criminales, y el instinto forja 
una red de simpatía entre el hombre de la conciencia obscura y 
la masa de contornos indefinidos. Mas lo cierto es que resultaba 
difícil interpretar al que hablaba en nombre de Dios. La pala- 
bra ardiente, revolucionaria de Jesús, tomaba giros i¡nmsospe- 
chados. En cambio, Barrabás era fácil de entender. Lo enten- 
dían los soldados que habían ido en su persecución por las 
montañas cuando él asaltaba a hombres indefensos. Lo enten- 
diam los mercaderes que habían cebado en el templo sus ansias 
de lucha. Lo entendían los tetrarcas que exprimían al pueblo. 
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Jesús los imposibilitaba para herir. Barrabás representaba la 
aventura, la vida puesta en juego, hiel y sangre en el puño. Por 
lo tanto estaba más cerca de quienes por cada golpe recibido en 
las espaldas entornaban los ojos esperando el momento del des- 
quite. Y más cerca también de quienes al excusar al malhechor 
pretendían echar en el olvido sus propios pecados. 

Y así Par Lagerkvist va trazando los contornos de Barra- 
bás hasta que llega junto a la mujer del labio leporino. Mas la 
voluptuosidad —señala el novelista— no es suficiente para cal- 
mar la inquietud del recién llegado. El ha venido desde la cárcel 
hasta la casa de lenocinio donde se reúnen hombres y mujeres 
de tortuosa conducta, partícipes de su vida de degradación en 
el pasado. Y ahora sabe que existen los contrastes, el bien y el 
mal. Aún recuerda la blanca figura que sus pupilas entrevieran 
en la casa de Poncio Pilatos. Piensa en el nazareno de gesto 
manso derrotado en el momento de la consulta pública. Desco- 
nocido hasta entonces y que ahora trasciende al pueblo y tortura 
su espíritu con una permanente interrogación. 


Y el ladrón absuelto emprende la tarea de buscar a los 
discípulos de Jesús. Quiere verlos de cerca, saber hasta dónde 
llega aquella extraña doctrina de que son voceros. No está sa- 
tisfecho con su triunfo. Algo le dice que en realidad no es el 
vencedor. Los hombres que van y vienen por la montaña incitan 
su temperamento apasionado y cruel. Siguen, lo mismo que an- 
tes, escondidos en las grietas de los barrancos en espera de la 
oportunidad de llegar al crimen, o en fuga ante la justicia, locos 
de miedo y poseídos por una torva temeridad que acecha al pró- 
jimo. No saben amar. Y en cambio, en el Calvario, un hombre 
se ha crucificado por amor. 


Ya Barrabás no cabe en Jerusalem. La ciudad le resulta 
pequeña. Necesita un clima que no esté enrarecido por las cos- 
tumbres torvas en que vive desde el nacer. Hay que internarse 
por los caminos de la Judea. Y aquí se diluye la silueta del mal- 
hechor durante un largo período. Aquí se pierden sus pasos hasta 
que Par Lagerkvist los escucha a lo lejos, en un país incierto. 
Minas de cobre, esclavos, el látigo, la noria. Parpadea la pupila 
asesina, interrogante siempre, ante nuevas crueldades. ¿Quién 
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le habla de pronto con voz suavísima? El logra sorprender el se- 
- Ccreto de muchos siervos. Había oído esas mismas palabras cá- 
-lidas de amor a raíz de la muerte de Jesús y experimenta la ex- 
- traña sensación de haber perdido algo de sí mismo. Suele pensar 
tanto en aquel misterio! Hijo de Dios, han dado en llamar al na- 
- zareno. Prodigan esta frase los esclavos: Dios de todos los hom- 
bres. ¿En dónde se encuentra ese Dios en este momento en que 
-/Ggonizan tantos seres en las ergástulas del César, bajo el látigo 
- de los mercenarios o a la sombra de los espesos túneles en el 
“fondo de las minas? ¿En dónde está que no aparece por ninguna 
parte rodeado de toda su gloria, en capacidad de imponerse al 
Imperio y derrotar las huestes romanas? 


Intrigado cada vez por una doctrina de entendimiento y 
. Cooperación entre los hombres, cuyo cabal contenido no puede 
interpretar, Barrabás anhela acercarse al sitio cumbre, a la ciu- 
* dad epopeya, donde todas las situaciones del mundo han sido 
conquistadas. La suerte favorece sus planes. Escapa milagrosa- 
mente de la mina y va engarzado al dogal de esclavos que se 
destina a otros usos en Roma. La gran urbe hace parpadear de 
nuevo sus pupilas inquietas. Al principio se siente deslumbrado. 
La gloria y el martirio que el circo le muestra a diario, constitu- 
yen un espectáculo insuficiente para calmar las ansias de su es- 
píritu. Dondequiera encuentra lo mismo. La ciudad es también 
tortuosa, como los sitios donde él llevaba a cabo sus fechorías. 
Hurga en los rincones, busca a través de las calles, a la sombra 
de las construcciones de líneas semejantes a los barrancos y la- 
'deras. Aquí como allá puede mirar de cerca los rebaños. Se le 
confunden corderos y lobos. Los hombres, corderos de una idea, 
siguen a Jesús. Los hombres, lobeznos, hijos de Roma, con sus 
túnicas, sus coronas y sus armas, siguen al César. Están frente 
a frente dos poderes. Visible el uno en su ostentación. Invisible 
el otro en su fe. 


Pero aquel rebaño mansís:mo, aquel poder invisible po- 
dría trocarse en manada y fuerza real para defender sus creen- 
cias frente a los lobeznos que la riegan con sangre todos los días. 
La fe transforma en héroes a hombres comunes, libertos y es- 
clavos. Barrabás está fascinado con las palabras de Cristo, su 
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invitación al amor, pero no puede entender la actitud sumisa de 
los servidores de un Dios que domina cielo y tierra. En su pre- 
sencia Sahak, su compañero de trabajos forzados, hizo frente al 
poderío del César proclamando la nueva religión. Hora de duda 
para Barrabás. Y al ser interrogado negó tenazmente. No tenía 
Dios. Entonces, ¿por qué llevaba ese ““Christos Jesús grabado en 
la placa”” que le adornaba el cuello? “Porque yo quisiera creer” 
—fue su respuesta. 

Quería creer. Esta era su gran lucha interior. Mientras 
tanto se le crispaban las manos de impaciencia ante cada sacri- 
ficio en masa de los cristianos. Después de la tremenda escena 
él solía corretear por las afueras de la ciudad y husmeaba la 
sangre como una bestia. Aún estaba estremecido por los rumo- 
res del circo donde la multitud con sus alardes de ferocidad aci- 
cateaba sus malas pasiones. Oh! si los cristianos abandonasen 
su actitud pasiva, él alistaría los fuertes y nervudos brazos para 
luchar por la causa de ese Cristo Rey, bondadoso y servicial con 
la gente humilde, y marcharía al frente de las huestes comba- 
tientes para proclamar su nombre, ansioso de imponerlo al César 
que sólo sabe rodearse de mujeres voluptuosas y hombres enva- 
necidos! 


Una vez, Barrabás iba reflexionando sobre estas cosas sin 
observar la prolongación del crepúsculo. Todavía estaban enro- 
jecidas las campiñas y en el horizonte flameaban anchos lumi- 
nares rojizos. Era hora de regresar a la ciudad y hacia Roma 
encaminó sus pasos. En la iniciación de las primeras calles ob- 
servó un movimiento inusitado. Corrían los hombres, las muje- 
res, los niños. Las ruedas de los carros estallaban hechas trizas, 
y los caballos dejaban oír un bronco relincho. En una esquina 
fue sorprendido por el incendio. Roma ardía por los cuatro cos- 
tados. Y entre el chasquido de las llamas y el ambiente irrespi- 


rable, enrarecido por el humo, pudo escuchar el grito acusador: 
Son los cristianos! 


Son los cristianos! —se dijo Barrabás, emocionado, enlo- 
quecido... Por fin podría ponerse a las órdenes de Cristo, su 
nuevo señor. Irguió el busto y la frente, sacudió los cabellos ro- 
jizos y extendió la mano. A su lado pasaban hombres de contor- 
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nos informes, siluetas obscuras como sombras, que portaban las 


- antorchas incendiarias. Barrabás avanzó hacia las llamas. Había 


logrado apoderarse de un leño ardiente, humeante, y lo esgrimió 
en el aire. Son los cristianos! —murmuraba, transfigurado. 
Después su voz se fue extendiendo, multiplicando... Caían las 
cenizas en torno suyo. Caían los techos convertidos en pavesas, 


y las paredes se desplomaban. Son los cristianos! —seguía gri- 

tanto Barrabás cada vez más recio, más firme, más convencido 

- de que la hora de la destrucción de Roma era la hora del triunfo 
- de Cristo. 


Cuando un grupo de soldados lo detuvo, empezaba a ar- 
der su túnica ennegrecida, hecha jirones. ¿Dónde estaban los 
discípulos de Jesús, los héroes de esta jornada, los incendiarios 
de la ciudad imperial? En su lenguaje tosco se dio a conocer 
como uno de ellos. Y lo repetía en voz alta para que todos lo 
oyeran, para estar bien seguro de que había luchado por Cristo, 
de que al fin había llegado a creer. 

En la cárcel se encontró con un grupo de cristianos a pun- 
to de ser condenados. Se sorprendieron al verlo, al oír su aseve- 
ración. Uno de ellos le habló. Era un anciano y había logrado 
saber sus nombres. “Barrabás el liberado” —dijo ante sus com- 


_ pañeros que lo miraron con curiosidad. El que había sustituido 


al Maestro en el juicio de Jerusalem pretendía ahora actuar en 
su nombre? El grupo de cristianos lo contemplaban con horror. 
El anciano intervino de nuevo para calmar la inquietud de los 
suyos. Barrabás no merecía desprecio sino lástima. Era un equi- 
vocado, como tantos hombres que se quedaban en el dintel del 
mundo del espíritu. 

Intentaron atraerlo, hacerlo llegar hasta el fondo del pen- 
samiento filosófico de la nueva doctrina. Pero Barrabás no podía 
servir sino a la manera que había servido. Era la hechura de 
aquella época, su personalidad estaba calcada de acuerdo con la 
efigie del César, dueño de todo, autócrata y feroz. El se movía, 
actuaba a la medida de un mundo violento y convulsionado. 
Y había caído en el más profundo desconcierto. Los cristianos 
se empeñaban en negar la propia participación en el incendio de 
Roma. En cambio, él pregonaba su complicidad y se sentía or- 
gulloso de haber contribuído a destruir una ciudad, nido de in- 
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famias, semillero de crímenes que le recordaban su turbio pa- 
sado. Los otros oraban, insistían en orar y mantener la actitud 
contemplativa en vez de actuar. Estaban juntos en la prisión, y 
sin embargo existía una gran distancia entre el antiguo malhe- 
chor y los discípulos de Cristo. Cuando los llevaron al suplicio 
Barrabás se sintió más solo que nunca. Y habló a las tinieblas 
para entregar el alma. 


Libro simbólico, de análisis profundo. Toda la historia 
de la humanidad pasa a través de sus páginas. En el personaje 
muestra la doctrina de la paz, de la libertad humana, puesta al 
alcance del criterio de los hombres que no ahondan en su con- 
tenido. Creemos ver a Barrabás proyectado sobre el mundo en 
el correr de los tiempos: vestido con el traje de los grandes seño- 
res de la Edad Media, espada en mano para promulgar en leja- 
nas tierras los postulados del cristianismo; luego adornarse con 
los ¡ilustres apellidos del Renacimiento, encabezar las cabalgatas 

lo César Borgia y encender las hogueras y los autos de fe en 
la Reforma y Contrarreforma. Y seguir adelante, entre sombras. 

La humanidad no se ha distanciado mucho de la narra- 
ción bíblica. Entre los dos tipos humanos, Jesús y Barrabás, en- 
tiende mejor al último. Los redentores, los idealistas, viven en 
un mundo de excepción. Y es más difícil llegar a su alto nivel 
moral. Pero a veces se intenta comprenderlos. El hombre que 
vive en el barro quiere creer en algo más noble, y en busca de la 
fe adopta los medios que están a su alcance. En el curso de la 
historia universal la fuerza y la violencia se han movilizado mu- 
chas veces para defender al pensamiento cristiano. Y Barrabás 
ha sido crucificado junto a los verdaderos apóstoles. Pero su 
espíritu no muere. En la obra de Lagerkvist, en su interpretación 
del personaje inmortal, el alma queda entre tinieblas: las tinie- 
blas que se proyectan sobre todas las épocas cuando la paz nau- 
fraga en un mar de incertidumbre y de contradicciones. Y en- 


vuelto en ellas, Barrabás preside con frecuencia el juicio de los 
hombres y los pueblos. 
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j EL GENERAL MIRANDA Y LA REBELION 


DE LOS COMUNEROS 


Por GABRIEL GIRALDO JARAMILLO 


(CORRESPONDE a Venezuela la gloria de haber dado al conti- 
nente americano sus tres únicos hombres universales: el Precursor 
don Francisco de Miranda, el Libertador y don Andrés Bello. Lo 
fue el primero por el escenario y la trascendencia de sus actua- 
ciones. La obra de Bolívar tiene clara significación universal y 
ha sido una de las más fecundas y perdurables de la historia hu- 
mana. La magnitud ecuménica de la actividad intelectual de don 
Andrés Bello le confiere plenamente esa excepcional índole de 
universalidad. 

Don Francisco de Miranda fue el criollo más auténticamen- 
te americano y universal de su tiempo. Nada de lo que interesaba, 
en lo político, en lo social, en lo económico, en lo espiritual, a 
su patria venezolana y a su patria continental, le fue ajeno. 

Entre su múltiple actividad intelectual figura un hecho, 
poco destacado hasta ahora, que muestra la precoupación de Mi- 
randa por los procesos ideológico-políticos que prepararon la revo- 
lución de independencia y por los movimientos populares que le 
sirvieron de motor y fundamento. Se trata de sus informaciones 
y comentarios sobre la insurrección neogranadina de los Comu- 
neros del Socorro. 

La rebelión que estalló en el Socorro en el año de 1781, 
como consecuencia de las arbitrariedades de carácter fiscal y eco- 
nómico de las autoridades españolas, conocida en la historia de 
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Colombia con el nombre de Los Comuneros, constituye uno de 
esos episodios de honda raigambre popular que conmovieron du- 
rante el siglo XVIII las hasta entonces apacibles colonias his- 
pánicas. Representa para la historia colombiana lo que para 
Venezuela significan el levantamiento de Juan Francisco León 
en 1749 contra los abusos de la Compañía Guipuzcoana y la in- 
surrección de los negros de Coro que capitaneó en 1795 José 
Leonardo Chirinos. 

Estos movimientos, como otros semejantes ocurridos en 
diversas regiones de América, tienen claras motivaciones econó- 
micas y vigorosas repercusiones políticas. Fueron la protesta con- 
tra los sistemas de que se valió la corona española para arbitrar 
recursos que le permitieran atender sus compromisos internacio- 
nales y solucionar sus problemas bélicos. El aumento de los 
tributos, como consecuencia de la guerra con Inglaterra, creó serias 
dificultades económicas sobre todo en las clases populares, ya 
que el régimen fiscal del coloniaje, aparte de ser antitécnico y 
antieconómico. era esencialmente antidemocrático. Los mismos 
funcionarios españoles pusieron de presente la grave situación del 
reino; del Virrey don Manuel Guirior es esta frase que resume un 
sabio principio y revela la tragedia del momento económico: “La 
razón y justicia dictan que no es útil sino nocivo al erario cuando 
se crece con daño y empobrecimiento del vasallo”. 

En el rico archivo del General Miranda que conserva y 
ha publicado la Academia Nacional de la Historia de Venezuela, 
se encuentra una valiosa documentación sobre la rebelión de los 
comuneros del Socorro que muestra hasta qué punto el Precursor 
se había interesado en este episodio y que fue él, precisamente, 
quien lo consideró no como un hecho aislado, sin trascendencia 
ni significado político, sino como uno de los prolegómenos de la 
independencia a cuya causa consagró generosamente su vida. 

En el tomo XV del Archivo de Miranda (Caracas, tipogra- 
fía Americana, 1938) se encuentran una serie de cartas dirigidas 
por un anónimo corresponsal desde Santafé de Bogotá el 15 y el 
31 de mayo y el 2 de junio de 1781 en que se relatan los sucesos 
del movimiento Comunero y se hacen algunos comentarios a los 


cuales el General Miranda hace muy pertinentes y expresivas 
glosas. 


100 — 


EL GENERAL MIRANDA Y LA REBELION DE LOS COMUNEROS 


Conservaba igualmente el Precursor el texto de las Capi- 
tulaciones firmadas en Zipaquirá el 5 de junio de 1781 y copias 
de las cartas del Rey de España y de don José de Gálvez al Arzo- 
bispo de Santafé don Antonio Caballero y Góngora. 

Las notas del General Miranda a estos documentos ponen 
de presente un conocimiento profundo de la realidad neogranadi- 
“na y un penetrante criterio para juzgar los hechos a que se re- 
fieren. Corrige los nombres de los lugares y de las personas relc- 
cionadas con la rebelión, aclara muchos pormenores y hace muy 
adecuados y tinosos comentarios. 

Refiriéndonos al jefe de la insurrección a quien el anónimo 
corresponsal alude en los despectivos términos de “un F. Galán””. .. 
dice Miranda: 

“Galán había sido soldado en Cartagena de donde había 
desertado, y era el que mejor entendía a lo menos la formación 
de un cuerpo de tropas. y la economía militar. Fue el General 
más atrevido de aquellas gentes, y a él se le confió la expedición 
de Honda para interceptar las armas que venían de Cartagena; 
cuya comisión cumplió con el mayor denuedo haciendo prisione- 
ros a los Corazas que salieron de Santafé para recibir dichas armas 
y después apoderándose de ellas. Hizo temblar a Honda, se apo- 
deró del dinero del Rey en los lugares circunvecinos, los que puso 
de su parte. En todo esto no perdió un hombre; pero no habién- 
dole gustado las capitulaciones, y siendo pérfidamente entregado 
por Plata mismo cuando estaba para irse a meter entre los Indios 
del Orinoco con 15 de sus compañeros, pereció con ellos en San- 
tafé fusilado por orden de la Audiencia”. 

Las capitulaciones merecen al Precursor el mayor interés 
y muy sagaces observaciones. A la tercera referente a la extinción 
del ramo de barajas, comenta: “Este ramo quedó en toda su 
fuerza a los 6 meses de concluídas las Capitulaciones. Qué fe! 
Qué palabra!” 

Sobre el nuevo tributo al estanco de tabaco, observa: 

“Nada más justo que esta solicitud. El Rey mismo había 
consentido ya en la abolición de este estanco: pero fueron tales 
las maniobras del Arzobispo y de sus satélites los capuchinos que 
persuadieron al pueblo mismo a que pidiese su restablecimiento. 
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De manera que hoy existe en.toda su fuerza con la rebaja de un 
real de plata por cada libra en lugar de dos a que el Regente lo 
había puesto. Con estos artificios e intrigas indignas de un pre- 
lado eclesiástico, fue que consiguió dicho arzobispo ser nombrado 
Virrey del Reino poco después, Gran Emir de Carlos Tercero y 
otra multitud de honores incompatibles la mayor parte con su 
estado”. 


La glosa hecha a la 7% Capitulación es particularmente 
interesante y pon= de manifiesto no sólo el conocimiento que Mi- 
randa tenía de la realidad del Nuevo Reino y de la situación de 
sus pobladores, sino un sentimiento indigenista excepcional en 
su tiempo: 


"Ninguna nación ama tanto las tierras donde nace y don- 
de han enterrado sus antepasados como los Indios del Nuevo 
Reino de Granada. Este apego tiene aun religión; pero la codicia 
del gobierno ha llegado tanto que por vender-las tierras de los 
Indios frecuentemente los despoja de ellas haciéndolos pasar a 
otros pueblos. Estas reuniones son odiosísimas así a los que pasan 
como a los que los reciben, y ordinariamente, acaban por la dis- 
persión de los primeros, los que de ordinario se van a los bosques, 
o se huyen a otros países, en donde mueren brevemente de pesa- 
dumbre. Semejantes violencias eran más fuertes que nunca al 
tiempo de esta insurrección, y esto dio motivo a que todos los 
Indios se levantasen en masa en aquella época. Además los curas 
los extorsionan con fiestas, entierros, etc., y los cobradores de 
tributos con vejaciones de toda especie. El globo no tiene hoy 
gente más desgraciada que los Indios de que hablamos. Las tras- 
laciones han cesado con el levantamiento; pero no los demás 
males que se aumentan cada día””. 


Prueba de la importancia que Miranda asignó a la rebelión 
de los Comuneros es el hecho de que él mismo hubiera traducido 
al francés el texto de las Capitulaciones y las cartas que sobre 
ella recibió el Arzobispo Caballero y Góngora. El autor de esta 
nota tuvo la suerte de encontrar estos preciosos documentos en 
la colección que perteneció al señor Rufus King. Ministro de los 
Estados Unidos en la Gran Bretaña, y amigo personal de Miranda, 
y que hoy conserva la Historical Society of New York. De puño 
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y letra del Precursor es este comentario que resume sus opiniones 


sobre la insurrección neogranadina y que constituye el primer jui- 


cio de valor sobre ese acontecimiento trascendental: 


“Esta Capitulación de Zipaquirá fue puntualmente obser- 
vada durante la guerra existente entre España e Inglaterra; los 
americanos depusieron las armas y bajo la buena fe de una es- 


“fipulación tan solemne, cada uno regresó a sus respectivas casas. 


“Pero apenas firmada la paz, que bajo pretexto de cambiar la 


guarnición se hicieron venir nuevas tropas y se violó completa- 


“mente dicha capitulación, hasta el punto de hacer arrestar y 


llevar a Europa, bajo las más simples sospechas, las personas más 
respetables y más estimadas en el país. La perfidia es tanto más 
notable cuanto en las cartas anteriores del Rey y de su Ministro, 
tanto al Arzobispo como a la Audiencia, no se encuentra el menor 
reclamo en nombre de Su Majestad, sino por el contrario, una 
aprobación tan completa que se elevó al Arzobispo don Antonio 
Caballero inmediatamente a las dignidad de Virrey del país. No 
es menos sorprendente que se hable de un “perdón” del Virrey 
Flórez, cuando todo el mundo sabe que desde el comienzo de la 
insurrección abandonó vergonzosamente su puesto, huyó a la pla- 
za de Cartagena en donde vivió con la guarnición; que de allí 
escribió al Gobernador de La Habana solicitando un socorro de 
4.000 hombres para poder sostenerse en el país, y pocos días des- 
pués envió aún un Aviso contradiciendo la solicitud anterior, con 


“motivo de que la plaza de Cartagena y la guarnición se habían 


igualmente levantado y que el socorro sería ya inútil; que pocos 
días después se escapó de Cartagena en un pequeño barco para 
venir a La Habana, habiendo así abandonado el Virreinato. Esta 
ha sido la conducta del Virrey D. José de Flórez, del Ministro 
de Indias D. José de Gálvez y de Carlos Ill Rey de España en 
1781-83”. 

Los breves apartes transcritos son suficientes para mostrar 
la permanente preocupación del General Francisco de Miranda 
por la vida política hispanoamericana y para vincular su nombre 
a uno de los movimientos precursores más significativos de la 
Independencia del Nuevo Mundo. 
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Por GUSTAVO LUIS CARRERA 


A recia personalidad del gran cuentista uruguayo Horacio 
Quiroga (1879-1937) posee un atractivo tal, que con frecuencia 
ha dado origen a estudios más o menos logrados de su obra lite- 
raria. Pero en la mayoría de los casos predomina el interés por 
su aspecto más conocido: el del narrador incomparable del mundo 
alucinante del terror, la locura y la muerte. Es explicable pero 
limitada esta insistencia, en uno de los autores más diversos en 
asuntos y matices que hemos tenido en Hispanoamérica. Llega 
a tanto su riqueza de temas y ángulos de enfoque, que podríamos 


decir, sin hipérbole, que constituye una veta casi inagotable para 
el análisis y la conclusión. 


En verdad, nadie como Horacio Quiroga ha sabido seguir 
de cerca, con una penetración desconcertante, el proceso de una 
duda angustiosa; la evolución de un estado de locura, hasta cul- 
minar con la absoluta imsania o la muerte; el drama asfixiante 
de un momento de desesperación o incertidumbre; la extrema 
tensión nerviosa que se prolonga a lo largo de varias páginas, y 
que se decide en una atmósfera de inconcebible terror o en lo 
inesperado y sorpresivo. De su genio surge de modo singular todo 
lo que va más allá de lo común; la vida en sus aspectos más ca- 
prichosos, patológicos y misteriosos. 


Pero también a través de sus páginas. tan violentas como 
sobrias, percibimos múltiples facetas que permanecen aún casi 
inadvertidas. En esta ocasión veremos una de ellas, que sí ha 
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sido observada, pero, en nuestra opinión, no en todo su alcance 
y significación. (1). 

El apasionante tema de Horacio Quiroga y los mensú, 
además de su novedad —lo cual ya sería bastante—, tiene un 
fundamental motivo de importancia: la posibilidad de captar la 
medida en que el maestro cuentista se preocupó por el hombre 
trabajador en lucha contra las arduas condiciones de vida. 


HOMBRE Y NATURALEZA 


Hombre y naturaleza. Los extremos de todo un sistema 
de relaciones y conformaciones que ha servido de base a innu- 
merables obras literarias en Hispanoamérica. La lucha entre la 
voluntad humana y los elementos naturales: he allí la tragedia 
oculta detrás del paisaje agreste. 

En Horacio Quiroga tiene particular fuerza y preponde- 
rancia la situación de enlazada correspondencia existente entre 
el hombre y la selva. Dentro de ella, adquiere especial relieve, 
por su fatalidad aparentemente irreparable, la condición del men- 
sú o peón destinado al funesto trabajo en la selva o en las plan- 
taciones. 

La región selvática de Misiones fue para Quiroga inusi- 
tado marco para sus cuentos y su propia vida. Allí convivió con 
sus personajes la realidad intensa de una existencia extraña. Ne 
es en Misiones, o en regiones similares y cercanas, donde sitúa 
a sus tipos más notables. 

Quiroga presenta de manera directa el efecto devastador 
que el ambiente físico logra sobre el hombre; y en particular sobre 
el trabajador, que lo padece con menos posibilidades de defensa. 
El medio, con sus consecuencias inevitables, llega a ser uno de 
los personajes principales de los cuentos, y se encuentra en la 
base de todas las situaciones y cambios de mentalidades. La selva, 
impenetrable, despiadada, rige el pensamiento y la acción de 
los hombres. 


(1) A este respecto cabe señalar que habiendo leído varios ensayos y artículos 
que reafirman nuestra opinión, tenemos que lamentar no haber podido consultar 
el de Luis Franco, que, según entendemos, sí trata el tema directamente. (Franco, 
Luis. Otra faz de Horacio Quiroga. Babel, año X, núm. 49. Santiago de Chile, primer 


trimestre de 1949). 


— 105 


REVISTA NACIONAL DE CULTURA 


No debemos olvidar que corresponde a Horacio Quiroga 
el primer reflejo del hombre en lucha con la selva, y la primera 
narración de las condiciones de vida del peón de la selva, en la 
literatura hispanoamericana. Lo cual es confirmado por la apa- 
rición de su novela corta (por su extensión se sale de los límites 
que el autor fijaba al cuento) Las fieras cómplices, en 1908. (2). 

La acción se desarrolla en la selva del Matto Grosso. Allí 
donde todo conspira contra el hombre: 


“el aire quieto y pesado; el silencio hostil; las 
exhalaciones mortíferas de las plantas que infil- 
tran la muerte en la fúnebre seducción de su vo- 
luptuoso aroma; las fieras agazapadas tras el 
tronco que miramos indiferentes a nuestro paso; 
las víboras que hacen de ese paraíso terrenal un 
infierno; todo en la selva se confabula contra el 
hombre”. 


En Las fieras cómplices se habla de los mensú, sometidos 
a los rigores del clima, a la asechanza de las fieras. a los demo- 
ledores embates del paludismo. Padecen este sufrimiento inso- 
portable, y algo aún peor: el despotismo del patrón, como veremos 
más adelante. 

El ambiente selvático y su paisaje correspondiente, como 
habría de ser característico en toda su obra posterior, aparece 
definido sólo por detalles significativos y pequeñas pinturas esen- 
ciales, que son suficientes para introducir a personajes y lector 
en el medio adverso de la selva. Aunque no se presentan des- 
cripciones muy amplias del paisaje, se percibe constantemente su 


(2) Se publicó por primera vez en: “Caras y Caretas”, núms. 514-518. Buenos 
Aires, 8, 15, 22 y 29 de agosto, 5 de septiembre de 1908. Llevaba domo firma el 
seudónimo: S. Fragoso Lima. 

Las fechas que señalamos para esta obra, como para todas las otras que estu- 
diaremos en estas páginas, son tomadas de: Speratti Piñero, Emma Susana. Hacia 
una cronología de Quiroga. Nueva Revista de Filología Hispánica, año IX, núm. 4. 
El Colegio de México. México, octubre- diciembre de 1955. pp. 367-382. Cuya con- 
sulta es indispensable en cualquier intento de examen de la obra de Quiroga. Este 
trabajo fundamental ha venido a llenar un vacío desorientador que obstaculizaba 
todo propósito de observar la evolución del maestro cuentista y la significación 
histórica de sus producciones. La carencia de esta cronología condujo a muchos 


críticos e historiadores a enormes errores de apreciación y a desastrosos anacro- 
nismos. 
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cercanía. Los personajes se mueven con suma naturalidad y res- 


ponden a lo que los rodea: vegetación, peligro, enfermedad, in- 
justicia, belleza, muerte. 


La selva acomete y el hombre trata de defenderse. Arrecia 


el ataque y se redobla la resistencia. La lucha continúa hasta 


que el hombre cae deshecho; y si milagrosamente logra salvarse, 


“surge otra fatalidad definitiva: el patrón bestial. El escape es 


quimérico. Todas son barreras atemorizantes. 

Así vemos en el extraordinario cuento Los mensú (1914) 
(3), la trágica historia de Maidana y Podeley, peones contratados 
para un obraje en la selva del Paraná. Ofuscados por la borra- 


Chera sellan una nueva contrata de trabajo. En la selva, enfermos 


y desesperados, deciden fugarse. Son perseguidos, pero escapan. 
Uno muere en la huída, y el otro logra salvarse en un barco que 
lo recoge. Al llegar a tierra, se emborracha y acepta un nuevo 
contrato de trabajo en la selva. 

El ambiente físico, con sus efectos en la salud y el espí- 
ritu de los hombres, se muestra implacable. Entre peligros y en- 
fermedades, los trabajadores son aniquilados por el paludismo; o 
mueren ya bajo las balas del capataz, ya tragados por la selva 
al tratar de escapar. El que logra huir, regresa. La voluntad 
destruida, el cansancio de la esperanza, el alcohol, lo devuelven 
al sitio infernal que lo llena de espanto. Es fatal. No hay esca- 
patoria. 

Sin embargo, el hecho de que Maidana lograse vencer a 
la selva en lucha desigual, viene a significar algo así como una 
posibilidad de triunfo para el mensú que combate a muerte contra 
el ambiente despiadado. 

Pero si en Los mensú un peón logra escapar de la inque- 
brantable prisión, en Los desterrados (19202) (4) la selva devora 
a los que intentan atravesarla. 

AMA 


(3) Publicado por primera vez en: “Fray Mocho”, núm. 101. Buenos Aires, 
3 de abril de 1914. 


(4) En 1926 apareció el libro de cuentos quiroguianos Los desterrados, que se 
compone de dos partes: “El ambiente” y “Los tipos”. En esta segunda parte hay 
warias narraciones, y la primera de ellas se titula Los desterrados, que es a la cual 
nos referimos en este caso. Dicho cuento lleva la fecha de 1920 en la nómina hecha 
por el propic Quiroga, pero aún no hay comprobación de ello. 
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En Los desterrados.se retrata a dos pintorescos trabajado- 
res brasileños llegados a Misiones. Un día salieron del monte tu- 
pido y buscaron una ocupación de qué vivir. Después de azarosas 
aventuras y circunstancias, ya viejos y agotados, deciden regresar 
a la tierra natal. En la selva, aniquilados, mueren a la vista de 
la patria. El cuento, que se desarrolla en la época de los primeros 
colonos de la región tiene como marco el territorio del Alto Pa- 
raná. Es la frontera entre Argentina y Brasil. Hay gran abun- 
dancia de aventureros ambiciosos, sin ley, sin principios. Se busca 
el dinero y se encuentra la muerte. Reina la inseguridad personal. 
Las mentalidades son conformadas por el determinismo de la sel- 
va, con todas sus contradicciones, asechanzas y crímenes. El 
ancho Paraná, los montes intrincados, las serpientes. La selva 
arroja hombres que luego han de volver a ella, a morir en sus 
profundidades. 

La vida del peón es allí dura, señalada por la aspereza 
y la injusticia. El salario inseguro, el ambiente agresivo, el patrón 
bárbaro, hacen la existencia penosa, sangrienta. 

Todas estas magistrales narraciones, siempre tan próximas 
a la tragedia y a la muerte, son para Quiroga ocasiones de captar 
el medio hostil en su inevitable contienda con todo aquél que 
se introduce en sus dominios. Aparecen el ímpetu de las plantas 
en toda su exuberancia envolvente, los rigores implacables del 
clima, el acosamiento ineludible de animales e insectos. el sello 
fatal del ambiente salvaje en la mente humana. Pero también 
se manifiestan, además de la belleza inconmensurable y singular 
del paisaje, las astucias para vencer los obstáculos que esgrime 
la selva, los procedimientos para penetrar los secretos del monte, 
la posibilidad para el hombre de actuar sobre el medio. Es decir, 
todo úun mundo verídico y turbulento. América vegetal en su 
opulenta expresión de vida selvática. 


—EL TRABAJO Y LA MISERIA-— 


A pesar de la mortífera amenaza que significa, la dureza 
del ambiente físico no es el peor enemigo del mensú, ni el móvil 
decisivo de su tragedia. Otros factores llevan la responsabilidad 
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final: las condiciones de trabajo y la miseria, por una parte; y 
el despotismo del patrón, por la otra. 

Las exigencias y los peligros del trabajo en los obrajes 
aparecen con rasgos hirientes en cuentos como Las fieras cóm- 
plices y Los mensú. Se presentan también en Una bofetada (1916) 
(5), y se insinúan ocasionalmente en Los pescadores de vigas 
(1913) (6). Asimismo en Los desterrados vemos reflejada la mi- 


“seria que acompaña al trabajador hasta su muerte, a pesar de 


la incesante y productiva labor realizada. 

Pero es en los dos primeros relatos donde con más claridad 
y amplitud se muestra la situación del obrajero. Las fieras cóm- 
pices plantea directamente el asunto. Longhi, el nuevo revisador 
de maderas recién llegado al feudo del bárbaro Alves, es un amar- 
go espectador del injusto y agotador trabajo a que son sometidos 
los peones. Longhi entonces, conmovido, se dedica a actuar 
honradamente, midiendo con exactitud la madera traída por los 
mensú. 

Había en el obraje un indio, de nombre Guaycurú, que 
movió con particular fuerza la bondad de Longhi. De aquél, dice 


Quiroga: 


“El indio, sobre todo, había sido siempre la eterna 
víctima de los revisadores. En el gran desamparo 
de su raza y humildad. jamás había podido hacer 
admitir su madera por la mitad siquiera. Siempre 
hallaban que sus vigas estaban mal escuadradas, 
o tenían carcoma o habían sido tumbadas en épo- 
ca de lluvia. siempre algo en su contra. El indio 
reanudcba, mudo. su trabajo que apenas le alcan- 
zaba para no morir de hambre, y ya hacía veinte 
años que duraba su violenta miseria”. 


Así que el indio al notar que Longhi le medía correcta- 

mente la madera, quedó sorprendido en grado sumo. Y al ver 
. ; le 

un día que el revisador le llevó a su pobre choza un frasco lleno 


. ' ; 
(5) Aparecido por primera vez en: “Fray Mocho”, núm. 196. Buenos Aires, 


22 de enero de 1916. 


i ss 7 ho” $ 53 nos Aires, 2 
(8) Publicado por primera vez en Fray Mocho”, núm. 93. Bue 


dy mayo de 1913. 
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de costosas píldoras de quinina, que él nunca hubiera estado 
en posibilidades de comprar, Guaycurú no pudo más y lo invadió 
la sospecha. El indio preguntó a Longhi si no era veneno aquello 
que le daba, y 


“El revisador comprendió toda la cantidad de su- 
frimiento, injusticias y desconfianzas que habían 
agriado esa alma hasta hacerla dudar del más sen- 
cillo acto de bondad”. 


El autor presenta de manera valiente la explotación de 
los trabajadores, denunciándola como algo vergonzoso e indigno. 
Quiroga exalta la justicia, e identifica la injusticia con la cobar- 
día. A propósito de la actitud de Longhi, leemos: 


“Como se comprenderá Longhi era demasiado 
hombre para prestarse a esos robos, tanto más 
viles cuanto que eran contra un pobr2 peón des- 
amparado, cuyas penurias y rudo trabajo para 
conseguir una bolsa de grasa, o porotos, él conocía 
bien. De modo que a los quince días habíase con- 
quistado las simpatías de los peones, a despecho 
de ellos mismos, pues, acostumbrados a la eterna 
mala fe y expoliación de los revisadores de madera, 
creían sencillamente que su justicia era aparente, 
ocultando algún engaño. Longhi se daba cuenta 
de la lógica desconfianza de esa pobre gente. com- 
padecido desde el fondo del alma”” 


El trabajo aniquilador, el salario mezquino, la miseria per- 
petua que destrozan el cuerpo y la mente del peón, se reflejan 


de manera evidente en las páginas de Las fieras cómplices, como 
acabamos de señalar. 


En Los mensú todo el tema gira en torno a la vida y con- 
diciones de trabajo del peón de la selva. Es el eje y propósito de 
la obra. La existencia cruel que sufrían los obrajeros es pintada 
con una riqueza de detalles sorprendente en un cuento corto. La 
trágica huída de Maidana y Podeley es una audaz travesía a lo 
largo del monte intrincado y envolvente, que es presentado con 
toda su furiosa agresividad. Estas escenas inolvidables fijan en 
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los ojos y el recuerdo la rudeza inconcebible del ambiente que 
rodea al trabajador. 

La existencia del mensú se quebranta bajo el peso de la 
faena diaria y la inclemencia del clima y las enfermedades. 

Las actividades de cada día eran repartidas así: 


IRE . 

Silenciosos mates al levantarse, de noche aún, 
que se sucedían sin desprender la mano de la pava; 
la exploración en descubierta de madera; el des- 
ayuno a las ocho: harina. charque y grasa; el ha- 
cha luego. a busto descubierto, cuyo sudor arras- 
traba tábanos, bariguís y mosquitos; después, el 
almuerzo, esta vez porotos y maíz flotando en la 
inevitable grasa, para concluir de noche, tras nue- 
va lucha con las piezas de 8 por 30, con el yopará 
de mediodía”. 


Y la tarea se efectuaba bajo los chubascos intermitentes, 
o el mal tiempo definitivo “cuya humedad hinchaba el hombro 
de los mensú”. El trabajo proseguía hasta el sábado en la tarde; 
y el domingo llegaba como el ansiado día de descanso, y el 
momento fatal en que se tomaban nuevos compromisos en el 
clmacén. 


El paludismo. enemigo siempre a la ofensiva, carcome las 
fuerzas de su víctima y le deshace la voluntad. El mensú, tiritan- 
do de frío. va a echarse en su cama de “ocho varas horizontales”, 
bajo un cobertizo de hojas de palmera: “techo y pared sur nada 
más”. No hay posibilidad de curación, y no es factible lograr 
salir de allí. 


“¿Curarse de una fiebre perniciosa allí donde se 
la edquirió? No, por cierto; pero el mensú que se 
va puede no volver, y el mayordomo prefería hom- 
bre muerto a deudor lejano”. 


La reacción lógica era el deseo de huir de aquel infierno. 


“NY si esta ambición no estaba en todos los pechos, 
todos los peones comprendían esa mordedura de 
contrajusticia que iba, en caso de llegar, a clavar 
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los dientes en la entraña misma del patrón. Este, 


por su parte, llevaba la lucha a su extremo final 
vigilando día y noche a su gente, y en especial a 
los mensualeros””. 


Los mensú son hábilmente contratados cuando se encuen- 
tran bajo los efectos del alcohol, y en el desenfreno del acumu- 
lado afán de gastar a manos llenas. Pasa la borrachera y se tiene 
entonces conciencia de la barbaridad cometida: 


“Al día siguiente, ya despejadas las cabezas, Po- 
deley y Cayé examinaron sus libretas: era la pri- 
mera vez que lo hacían desde la contrata. Cayé 
había recibido 120 en efectivo y 35 en gasto, y Po- 
deley 130 y 75, respectivamente. 

Ambos se miraron con expresión que pudiera ha- 
ber sido de espanto si un mensú no estuviera per- 
fectamente curado de ese malestar. No recordaban 
haber gastado ni la quinta parte”. 


Esa deuda es la cadena que ata definitivamente. Cuando, 
en un caso extraordinario, logra ser saldada, es en detrimento 
del poco vigor que resta al cuerpo malsano. 


Y los que regresan se presentan con una lamentable fi- 
gura: “flacos, despeinados, en calzoncillos, la camisa abierta en 
largos tajos, descalzos. ..'”. Porque no hay que olvidar que “de 
cien peones, sólo dos llegan a Posadas con haber”. 


En su novela Pasado Amor (1927) (7) Quiroga alude a la 
explotación de los trabajadores de las plantaciones de yerba mate. 


La pesada labor es irónicamente recompensada con un pago mi- 
serable. 


A propósito de los hijos de los Iñíguez, familia de terra- 
tenientes, dice el autor: 


NN 

Contratar peones por dos cucharadas de grasa 
rancia y exigirles el máximo de trabajo: éste era 
el fuerte de los muchachos”. 


(71) Apareció por primera vez en: “La Nación”. 


Buenos Aires, 5-17 de abril 
de 1927. En 1929 fue publicada en forma de volumen. 
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Y más adelante, precisa uno de los métodos de expolia- 
ción empleados por Salvador Iñíguez: 


“Habiéndose decidido a emplear por primera vez 
la azada en la carpida de las calles del yerbal, Sal- 
vador, so pretexto de que no podía apreciarse el 
7 costo de ese trabajo, nuevo en el establecimiento, 
fijó la tarea en un precio irrisorio: digamos 15 
pesos por hectárea. Los peones mostrábanse muy 
desanimados; pero Salvador les habló uno por uno, 
desde lo alto de su caballo, con las siguientes pa- 
labras: —Vamos a hacer un ensayo solamente. Si 
vos perdés, será por uma sola vez. Tenemos tarea 
de azada para muchos años, y entonces será otro 
precio. 

Este razonamiento, reforzado por la elegante fi- 
gura del patrón, sus guantes eternos y la fatal se- 
ducción del sahib. decidieron a los peones. 

La carpida a azada no costaba entonces, en el 
mejor de los casos, menos de 40 pesos por hectá- 
rea. Los peones ganaron en hambre y miseria de 
sus familiares lo que habían perdido en el trabajo. 
Fue sólo un ensayo, es cierto; pero Salvador, satis- 
fechísimo de él, había reducido ese mes en cuatro 
o cinco mil pesos los gastos del establecimiento”. 


La pobreza creciente del trabajador, las pésimas condi- 
ciones que rigen su labor, la ausencia total de derechos y de po- 
sibilidad de mejoras fueron los incentivos que movieron a los men- 
sú a agruparse en organizaciones de fraternidad y apoyo. Poco 
a poco se fue despertando la conciencia de cada uno y claramente 
fueron percibidos el origen y el remedio de la situación. Vinieron 
las reuniones nocturnas donde se cantaban himnos revolucionarios 
y se hablaba de libertad y justicia. Y luego, la lucha directa en 
favor de peticiones indispensables. 

En un curioso relato, narrado en primera persona por un 
mensú “leído”” pero con su habla saturada de guaraní, Los pre- 
cursores (1929) (8), Quiroga presenta la acción emprendida por 


(8) Publicado por primera vez en: “La Nación”. Buenos Aires, 14 de abril 
de 1929. 
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los precursores del movimiento obrero en Misiones. El mensú 
cuenta la historia del esfuerzo inicial en el cual él mismo parti- 
cipó, a un patrón. 


“Fue entonces en Guarivómi. donde comenzamos 
el movimiento obrero de los yerbales”. 

“Entonces ninguno no sabíamos lo que era miseria 
del mensú, reivindicación de derechos, proletaria- 
do del obraje, y tantas otras cosas que los guainos 
dicen hoy de memoria”. 


El grupo de donde partió la idea poseía figuras pintores- 
cas: el gringo Vansuite (Van Switen), un holandés dueño de un 
boliche; el tuerto Mallaria y el turco Taruch. Además estaban 
el gallego Gracián y el narrador. 

Vansuite tomó la dirección del movimiento. que cada vez 
se hacía más fuerte. 


“¡Ah, las cosas macanudas que hicimos! Ahora a 
vos te parece raro, patrón, que un bolichero fuera 
el jefe del movimiento, y que los gritos de un tuer- 
to medio borracho hayan despertado la conciencia. 
Pero en aquel entonces los muchachos estábamos 
como borrachos con aquel primer trago de justicia 
— cha, qué iponaicito, patrón!” 


Se organizó la manifestación del primero de mayo, y se 
efectuó con entusiasmo desbordante. 


“Así íbamos en la primera manifestación obrera 
de Guarivómi. Y la lluvia caía que daba gusto. 
Todos seguíamos cantando y chorreando agua, al 
gringo Vansuite, que iba adelante a caballo, lle- 
vando el trapo rojo”. 


Poco después los trabajadores enviaron a los patrones “el 
pliego de peticiones”” para “la mejora inmediata de todo el per- 
sonal”. Fue rechazado y comenzó el “boycott”. 


El paro se generalizó; pero esto no duró mucho. A con- 
secuencias de la muerte misteriosa de un patrón 
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“Se metió preso a una docena de mensús, se re- 
benqueó a otra, y el resto de la muchachada se 
desbandó como urús por el monte... Las empre- 
sas se aprovecharon de la cosa, y no readmitían a 
ningún peón federado”. 

“Poco a poco, un día uno, después otro, los men- 
sús fuímos cayendo a los establecimientos. Pro- 
letariado, conciencia, reivindicación, todo se lo 
había llevado Añá con el primer patrón muerto. 
Sin mirar siquiera los cartelones que llenaban las 
puertas, aceptamos el bárbaro pliego de condicio- 
nes... y opama”. 

NS duro y peor que antes en los yer- 
ales”. 


Esta situación duró bastante tiempo; pero de nuevo surgió 
el espíritu de lucha. 


El gringo Vansuite fue “el único de los que hicieron el 
movimiento que no lo vio resucitar”. Wansuite cerró su boliche, 
adonde nadie iba. Con la poca mercancía que le quedaba, des- 
pués de lo que aportó para la huelga, permaneció solo. Hasta 
que lo encontraron muerto: se había dado un tiro. 


“Pero el gringo Vansuite no era mensú. La sacu- 
dida del movimiento lo alcanzó de rebote en la 
cabeza, media tabuí, como te he dicho. Creyó 
que lo perseguían... Y opama. 


Pero el gringo era bueno y generoso. Sin él, que 
llevó el primero el trapo rojo al frente de los men- 
sú, no hubiéramos aprendido lo que hoy día sabe- 
mos, ni éste que te habla no habría sabido contarte 
tu relato, che patrón”. 


En Los precursores Quiroga no hizo solamente la narración 
de un acontecimiento de.gran interés. Hay allí, además de una 
gran simpatía por-los hechos presentados, una verdadera y entu- 
siasta identificación con las aspiraciones de los peones. Lo cual 
afirma decididamente la: posición solidaria de Quiroga hacia los 


mensú. 
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—DESPOTISMO DEL PATRON— 


La dramática situación del trabajador de los obrajes en 
la selva, se deriva de un motivo básico: el despotismo del patrón. 
Las condiciones que privan en el obraje: el salario ínfimo, la ago- 
tadora jornada de trabajo, la carestía de los alimentos, vestidos 
y medicinas; los atroces castigos, el aniquilamiento progresivo del 
cuerpo y el espíritu de los hombres mal alimentados y extenua- 
dos; existen porque así lo determina el dueño absoluto, en su 
propia conveniencia. 


El patrón es el amo omnipotente sobre tierras, árboles y 
hombres. El capricho asesino de su voluntad es la ley única e 
invariable. El rugido de su voz esparce el terror; su ira es certero 
presagio de muerte. Su feudo se extiende desde aquí hasta allá, 
y dentro de esos límites, sin más barreras que la selva espesa, se 
proclaman sus Órdenes como sentencias definitivas con un estric- 
to carácter inviolable. Para cada error hay una pena cruel; para 
cada rebeldía, un suplicio refinado. 


En la manera de presentar a los patrones de los obrajes, 
Quiroga manifiesta directa y firmemente su propósito de denun- 
ciar una injusticia. 

Todos los patrones que aparecen en los cuentos que hemos 


mencionado en estas páginas, representan al déspota vil y malig- 
no, que se ensaña en el débil. 


Recordemos cómo en Las fieras cómplices el patrón Alves 
es caracterizado como el tirano bestial que martiriza a sus peones, 
para lograr de ellos la sumisión deseada. Cuando bajaba de su 
caballo, tiraba “violentamente las riendas al suelo, seguro de que 
había allí diez personas que se iban a precipitar sobre la rienda 
del “patrón” Alves”. 

El “tiránico dominio que tenía Alves sobre su gente”, fue 
lo que le permitió someter a los rebeldes Longhi y Guaycurú a 
los más increíbles suplicios. 

En Los desterrados encontramos a aquel estanciero que 


pagaba a los peones su salario mensual descargándoles encima 
el revólver. 
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El capataz que aparece en Los mensú es el bruto inflexible 
y rudo que maltrata a los peones y defiende los intereses de su 
jefe. Cuando Podeley le pide que le permita irse para curarse del 
paludismo, con la promesa de regresar a saldar su deuda, no 
acepta, prefiriendo que el peón se muriera allí a que se fuese y 
quizás no regresase más. 
Pasado Amor ofrece el retrato de los hermanos Iñíguez, 


' que como patrones se permitían todos los abusos y amenazas con 


los trabajadores. Como era el caso de 


“La costumbre aristocrática de Pablo de poner su 
revólver en las sienes de los peones, por poco que 
éstos se equivocaran al efectuar un trasplante en 
su presencia”. 


En el notable cuento Una bofetada vemos cómo una hu- 
millación inferida por el patrón a un peón, provoca un proceso 
vengativo de tres años que culmina con la muerte del ofensor. El 
mensú jamás olvidó la bofetada recibida cuando no podía defen- 
derse, y al encontrar la esperada oportunidad, ejecutó su feroz 
venganza. 

Es así que los patrones, insaciables explotadores del tra- 
bajo humano, que engañan y roban a los mensú, son retratados 
con el propósito de evidenciar su cruel barbarie. 

Y acontece que, ante la pasividad o complicidad de las 
autoridades civiles, los peones, humillados y acosados, se ven obli- 
gados, cuando pueden, a hacerse justicia con sus propias manos. 
Esta venganza, forma natural de justicia salvaje, resulta lógica 
dentro de las espantosas condiciones del ambiente imperante en 
la región, y no es vista por Quiroga con mirada condenatoria. Por 
el contrario, la comprende y la justifica. 

Acertadamente dice Emir Rodríguez Monegal (9): “No 
como un dios intolerante se alza Quiroga sobre sus criaturas (hom- 


(9) Objetividad de Horacio Quiroga. “Número”, año 2, núm. 6-7-8. Montevideo, 


enero-junio de 1950. Págs. 208-226. 

Allí, habla Rodríguez Monegal de La Jangada Florida, 
gráfico inédito de Quiroga, que se conserva En su “Archivo”, y que se refiere al 
“problema social de los obrajes”. Todo se resuelve con un idealista entendimiento 
entre patrones y obreros. Esta solución, alejada de la realidad, padece “del con- 
vencionalismo inherente a todo libreto de cine comercial”. 


argumento cinemato- 
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bre o animal), sino como un compañero lúcido y severo. Sabe 
denunciar sus flaquezas. Pero sabe también aplaudir sutilmente 
su locura, su necesaria rebelión, contra la Naturaleza, contra la 
injusticia”. Y más adelante agrega esta justa observación: “No 
abandona Quiroga su imparcialidad para denunciar, a la vez, el 
cbuso que se comete contra esos hombres (los mensú) y su misma 
degradación que consiente el abuso”. 


En verdad sí censura Quiroga la falta de iniciativa para 
cambiar su situación, que es propia en sus cuentos de la mayoría 
de los peones. Sin embargo no olvidemos la rebeldía que se ma- 
nifiesta en Las fieras cómplices, Una Bofetada y Los precursores. 
Y en Los mensú, se precisa que en todos los obrajeros ardía con 
mayor o menor intensidad la esperanza de huir, de buscar la li- 
bertad; se habla además de varios peones fugados de la fatal 
prisión selvática. 

Quiroga lamenta el abatimiento espiritual que circunda la 
ruda existencia del mensú, pero él mismo lo explica por los efectos 
del ambiente físico y las insoportables condiciones de trabajo; no 


alterando esto, por tanto, su disposición de fraternidad con los 
mensú. 


— INJUSTICIA Y EXPLOTACION — 


La evidente explotación del trabajador y las injustas impo- 
siciones que amargan su labor, mueven a Quiroga en su intento. 
Es indudable que el tema de los mensú y su tragedia constante, 
tuvo especial atracción literaria para Quiroga, por su singularidad 
y su ambiente extraño y salvaje. Era un asunto nuevo, distinto, 
lleno de aspectos insólitos de gran fuerza dramática. Pero no 
era simplemente eso. En su interés había mayor profundidad 
humana, más compenetración con una situación real y doliente. 

En 1908, como ya señalamos, Las fieras cómplices denun- 
ciaba las condiciones de trabajo de los peones de la selva; seis 
años antes de que reapareciera el asunto en Los mensú, y dieciséis 


años antes de que lo tratara de manera admirable José Eustasio 
Rivera en La Vorágine. 
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Se plantea en seguida la obligada discusión acerca de 

Horacio Quiroga: ¿Al abordar dicho problema lo hizo con la in- 
tención de efectuar una denuncia de carácter social, o no? ¿Ese 
tema era para él uno como cualquier otro, en todo caso, con ma- 
yor originalidad y fuerza dramática, o lo trató con el deliberado 
propósito de atacar la injusticia que aniquilaba a los mensú? 
dd Algunos, como Antonio M. Grompone (10), consideran 
que los mensú carecen de “voluntad para vencer el clima””, y que 
todo el mal viene de la Naturaleza que hace tan esclavos a peones 
como a patrones, bajo su poder avasallador. “Los dominadores 
mismos no tienen el aspecto brutal y triunfador que les presta 
la imaginación de un novelista social: tan esclavos los patronos 
como los miserables, aparecen todos arrebatados por una impla- 
cable tormenta avasalladora””. (p. 17) Creemos haber demostrado 
ya la falsedad de esta opinión; pero sigamos adelante con los jui- 
cios del señor Grompone sobre Quiroga: “Sus personajes se de- 
baten en un mundo de fantasmas, para terminar como juguetes 
de elementos que impiden la afirmación del individuo liberado, 
el destino absorbe la vida llena de esperanzas, de gracia, de po- 
sibilidades...** (p. 18). En esto hay algo de cierto, pero lo que 
resulta inadmisible es que el señor Grompone agregue más ade- 
lante, dando muestras de superficialidad y descuido: “Quiroga 
aparece con la sequedad de un espíritu que contempla el juego 
ridículo de unos seres que pretenden ser dioses y narra, con im- 
pasibilidad de observador indiferente, sin la menor emoción, sus 
más terribles tragedias”. (p. 18) Nada, en verdad, más falso que 
esto. Pero, prosigamos. 

Carlos Selva Andrade en un interesante artículo (11) dice 
que Quiroga estaba al tanto de las condiciones de vida de los 
mensú; que las aguas de! Paraná, que corrían cerca de su chacra 
de San Ignacio en Misiones, le mostraron varias veces “los cadá- 
veres de los mensú asesinados por los ““capangas” en los puertos 
del Alto Paraná, mientras se seguía, bajo la irónica bandera de 


(10) Prólogo a: Quiroga, Horacio. Los arrecifes de coral. Biblioteca Rodó. 


Edit. Claudio García. Montevideo, 1943. 


(11) Horacio Quiroga, el Misionero. Suplemento literario de a Prens a 


Buenos Aires, 27 de diciembre de 1953. 
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las “bailantas””, reclutando el contingente humano que raras veces 
devolvían los obrajes”. Selva Andrade, que fue vecino de Quiroga 
en Misiones agrega: “Todo eso lo sabía Horacio Quiroga”. Y más 
adelante: “solamente en uno de sus.cuentos —Los precursores— 
vibran los ecos del drama social”. Y trata entonces de explicar, 
infructuosamente, por qué en su opinión Quiroga no habló deci- 
didamente de la tragedia de los trabajadores. 


Así, podríamos citar otros críticos que concuerdan en esta- 
blecer que Quiroga no pretendió nunca denunciar las penalidades 
de los mensú; y muchos que pasan por alto el asunto. 


Por nuestra parte, lo primero que podemos afirmar es que 
Horacio Quiroga trató el tema de la vida de los peones de la selva 
en varias de sus obras, como ya hemos visto. 


Respecto al núcleo de la discusión sobre cuál fue el ver- 
dadero propósito de Quiroga al abordar el consabido asunto, nos 
permitiremos fundamentar y evidenciar nuestra opinión con alu- 


siones a los cuentos estudiados y con reveladores párrafos de Las 
fieras cómplices. 


En Las fieras cómplices el eje central, en cuanto a la ac- 
ción, es la explotación de los trabajadores en el obraje y la situa- 
ción que se deriva de ello. El terrible peso que aplasta a los peones 
es lo que provoca la rebeldía del revisador de maderas Longhi; 

allí parte su enemistad con el tiránico Alves; luego el suplicio 
Longhi y Guaycurú; y por último, la venganza final. Lo mismo 


podríamos decir con respecto a Los mensú y Una bofetada. Esto, 
en lo que respecta al tema. 


Pero es en la manera de plantear el asunto donde vemos 
clara la intención del autor. Cuando Quiroga denuncia la infame 
explotación de Guaycurú y de todos los peones de Alves, no lo 
hace de modo indirecto; sino, como ya hemos visto, con toda ener- 
gía y veracidad. Al hablar del robo que cometen constantemente 
los revisadores, lo hace así en Las fieras cómplices: 


1/ . 

Los revisadores en general, miden de tal modo la 
madera, que siempre hallan medio de anotar de 
menos: en vez de 4 metros, 2.50; y así por el estilo. 
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Es inútil que el mísero hacheador defienda sus pul- 
gadas que le han costado horas de suplicio, de ca- 
lor, mosquitos y víboras en el monte; el revisador 
suelta la risa o le advierte que, si sigue molestando, 
se va a ver en la necesidad de hacerle volar los se- 
sos. El hacheador baja la cabeza, entrega su ma- 
dera sin decir una palabra y así hasta la viga 
siguiente. ¿Qué hacer? A veces hay desquites trá- 
gicos, pero el terror al “patrón” es demasiado 
grande”. 


Y esto lleva indudablemente el propósito firme de señalar 
a un culpable. 


- Acusaciones semejantes en circunstancias diversas encon- 
tramos en Los Mensú, Pasado Amor y Los precursores. 


De la llegada de Longhi al feudo de Alves, dice claramen- 
te el autor: 


“Poco a poco comenzó a darse cuenta de las atro- 
ces crueldades que imperaban en el obraje. Aqué- 
llos que saben lo que pasa en casi todos los obra- 
jes comprenderán perfectamente lo que aquí se 
oculta””. 


Y al retratarnos al patrón, lo hace así: 


“¿Alves era el perfecto tipo del déspota, iracundo, 

cobarde, miserable, cruel hasta el refinamiento y 
S 

con una voluntad de hierro”. 


Es evidente la intención de presentar al dueño del obraje 
como una bestia peligrosa, culpable de la vida trágica de los 
peones, y no como un señor que padece simplemente los rigores 
a un culpable. 
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En el momento en que va a realizar su venganza, Longhi, 
hablando de sí mismo, dice a Alves estas profundas palabras, lle- 
nas de fuerza y significación: 


“Usted, señor Alves, le impidió hacer el poco bien 
que un hombre honrado puede hacer en su obraje. 
Usted lo ofendió, lo persiguió, lo torturó, y si este 
hombre vive aún, es porque seguramente tiene otra 
misión que la de robarlo, como usted dice. Ese 
hombre era incapaz de vengarse. Pero hay cosas 
que amargan demasiado, y si después de una ho- 
rrible agonía de media hora y dos meses de su- 
frimientos, ese hombre desea evitar para siempre 
la tortura diaria de doscientos peones. ese hombre 
no hace sino su deber”. 


Y aquí se revelan dos elementos de gran importancia en 
el pensamiento de Horacio Quiroga: su protesta ante la humilla- 


ción inferida al hombre, y su identificación de la justicia con el 
deber. 


Por otra parte, la misma figura del patrón brutal surge 
en Los Mensú, Una bofetada y Pasado amor; el mismo afán de 
venganza justificada aparece en Una Bofetada; el mismo anhelo 
de justicia vibra en Los precursores. Demostrando el carácter ge- 
neral de dichos factores. 


Y ¡si a esto agregamos las ideas contenidas en las citas 
que hemos insertado a lo largo de estas páginas, se comprenderá 
que la denuncia de la explotación de los mensú que hace Quiroga 


responde a un propósito deliberado y justiciero, lleno de solida- 
ridad humana. 


Es interesante señalar aquí la entrañable amistad nacida 
entre Horacio Quiroga y José Eustasio Rivera. Quiroga llamaba a 
Rivera “el poeta de la selva”, y consideraba a La Vorágine “como 
un inmenso poema donde la selva tropical con sus ambientes, su 
clima, sus tinieblas, sus ríos, sus industrias y sus miserias, vibra 
con un pulso épico no alcanzado jamás en la literatura america- 
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na”. Mantuvieron una correspondencia que los vinculó espiritual- 


mente. Pero no sólo los unía la selva, que palpitaba en las obras 
de ambos; sino también sus gustos y técnicas literarias desprovis- 
tos de retórica y el mismo deseo de denunciar los sufrimientos de 
los trabajadores de la selva: caucheros en la selva del Putumayo 
y mensú en los obrajes del Alto Paraná. Así lo expresaba el pro- 


pio Quiroga y así lo precisan sus biógrafos Delgado y Brignole (12). 


Por otra parte, hay una aventura agrícola de Horacio Qui- 
roga, como tantas otras que emprendió, que nos reafirma cuál 


era su posición personal ante la explotación de los trabajadores. 


En una ocasión, se fue al Chaco con el propósito de plantar algo- 
dón, en lo cual veía un gran negocio. Allí, los peones blancos 
cobraban mucho y Quiroga decidió contratar peones indios. Estos, 
viendo la bondad del nuevo agricultor, trabajaban lentamente y 
le pidieron aumento de salario. Los demás colonos le aconseja- 
ron entonces que hiciera lo mismo que ellos: si el indio traía en la 
bolsa seis kilos de capullos, ellos decían que eran sólo tres y 
medio; y así sucesivamente. Quiroga, sin más remedio, empezó 
a aplicar el vergonzoso y productivo método. Pero no se resig- 
naba a actuar indebidamente. Por momentos trataba de calmarse 
diciendo: “Al fin y al cabo son unos canallas””; pero en seguida 
la conciencia le replicaba: “Más canalla eres tú”. Y entonces, 
incapacitado para engañar a aquellos pobres peones, se dedicó a 
devolver escrupulosamente lo mal habido. Cuando el indio traía 
cinco kilos, él le anotaba siete, devolviéndole los dos kilos que 
le había disminuído la vez anterior. Y así con cada uno, hasta 
poner las cosas en su debido lugar, y reconquistar para sí la an- 
siada tranquilidad de conciencia. 


La verdad es que muchos, a fuerza de leer aterradores 
cuentos de Quiroga poseídos de locura, de fatalidad, de muerte, 
han pensado que el autor es, no un hombre, sino más bien un 
terrible observador cruel y frío, desprovisto de piedad, que se de- 
leita haciendo sufrir y enloquecer a sus personajes. Hasta se ha 


(12) Delgado, José M. y Brignole, Alberto J. Vida y Obra de Horacio Quiroga. 
Biblioteca Rodó. Edit. Claudio García. Montevideo, 1939. 
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llegado a decir, como ya veíamos en el caso de Grompone, que 
Quiroga con su sequedad de espíritu narra impasiblemente, como 
un observador indiferente, las más terribles tragedias, sin sentir 
la menor emoción. Lo que ha acontecido es que a fuerza de 
identificar a Horacio Quiroga con sus personajes, se le ha conver- 
tido en uno de ellos, y, claro está, como formando parte de una 
de sus más horripilantes narraciones. 


A veces se ha dicho que a Quiroga no le importaba el 
hombre sino los hechos de interés, las escenas extraordinarias en 
que interviene. Pero, si en sus cuentos tiene particular importan- 
cia la acción, no la tiene menor la psicología de los personajes. 
Además, como sabemos, la expresión sentimental, con frecuencia 
de carácter extraño, es un factor esencial en las narraciones qui- 
roguianas. 

En el fondo, Horacio Quiroga poseía una inmensa ternura. 


Recordemos, en Las fieras cómplices, algunas escenas de piedad 
y cariño entre Longhi y Guaycurú; la fraternidad del hacheador 
que los salva; la protesta por la tragedia de los mensú. Por otra 
parte, la vida afectiva de Quiroga revela su intensa voluntad de 
pasión y su tierna capacidad sentimental. 


En su artículo “Lo cursi”” (13) Quiroga censura al escritor 
deshumanizado que todo lo encuentra cursi; y aprovecha para 
expresar sus propias ideas, en pugna con el gusto del momento: 


“El arte está para él deshumanizado. Naturaleza, 
dolor, conciencia, fe, son sentimientos cursis. Com- 
prendo muy bien su repugnancia, lamentando, esto 
sí, que el colega no hubiera nacido en otra época 
—en cualquiera— anterior a ésta en que se halla 
tan cómodo..., cuando no se tenía ni siquiera la 
saspecha de que el amor a la madre tierra y a la 
mujer pudieran ser sentimientos cursis; cuando la 
creación artística valía por la cantidad de vida que 


(13) Aparecido por primera vez en: “La Nación”. Buenos Aires, 16 de febrero 
de 1930. 


124 — 


HORACIO QUIROGA Y LOS MENSU 


la empapaba, y se tenía por axioma que los gran- 
des pensamientos nacen del corazón; cuando la 
verdad en arte era sinónimo de pasión, y no de 
pasatiempo retórico; cuando se consideraba que lo 
único imperecedero era lo escrito con la propia 
sangre, y el arte y el hombre poseían la misma 
conciencia integral...” 


Estas inolvidables palabras revelan la profundidad y no- 
bleza del espíritu del maestro cuentista. 


No podemos decir, finalmente, que Quiroga tuviese un 
concepto revolucionario y dinámico de la explotación de los men- 
sú; pero sí podemos afirmar que su defensa de los trabajadores 
explotados parte de su devoción a la justicia, de su elevado con- 

+ cepto de la dignidad humana y de su amorosa solidaridad con el 
oprimido. 
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Por CARMEN CONDE 


AÁNTES de entregarnos a la revista de mujeres goyescas, i¡lus- 
traciones perfectas de los Sainetes de D. Ramón de la Cruz, aten- 
deremos a la biografía y a lo que dice la mejor crítica profesoral, 
del formidable artista. 


Después de un siglo más bien de esterilidad pictórica, 
aparece GOYA con la deslumbrante explosión del genio. En su 
tiempo, España parecía anegada por la ola de mezquindad y ex- 
tranjerismo borbónica. Goya tuvo la inmensa cualidad de res- 
catar a su patria de lo sobrepuesto y logró reflejar integramente 
su época recogiendo sus ideales para abrirle un nuevo camino 
en el arte. Hay que advertir, por notable, esto: que el genio de 
Goya no fue precoz, sino que se abrió lentamente, en cálida pro- 
gresión, a lo largo de su extensa vida. Como dato significativo 
observemos que a los 40 años no parecía posible verle llegar al 
puesto que la historia le asigna hoy. 


La vida de Goya no estuvo sometida, en sus primeros 
años, al arte enteramente; aquel hombre contenía excesiva vita- 
lidad, muchas inquietudes, un tempestuoso afán de amar y de 
gozar la vida, para que el arte —que al fin es abstracción su- 
blime, pero abstracción— le bastara. Y hubo de alternarlo en 
una juventud alegre, incluso aventurera... El hombre humano 
había nacido en 1746 en un mísero pueblo aragonés, Fuende- 
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todos. En su infancia demostró aficiones por el dibujo, y asistió 
como aprendiz a la academia de Luján, pintor académico, de 
Zaragoza, que no podría enseñarle mucho. Así se comprende su 
escaso éxito en los exámenes académicos. A los 25 años le sa- 
bemos en Italia, sin saber cómo llegó allí; pero de su permanen- 
cia en el maravilloso mundo italiano se trajo eficaces impresiones 
en sus gloriosos ojos de pintor. La precariedad de su existencia 
¿humana —que es el acicate que todos padecemos en este bata- 
llar por la belleza! — le lleva a ingresar en la Real Fábrica de 
Tapices como modesto pintor, con un sueldo más modesto aún, 
para hacer modelos que sirvan a la industria decorativa. 


Durante bastantes años Goya pintó cartones para tapices 
con los asuntos de género que por entonces estaban de moda. 
La moda de ese tiempo era también la musa de don Ramón de 
la Cruz para sus sainetes. Los cartones de Goya son los mismos 
argumentos, muchas veces, de los sainetes. Sin embargo, mien- 
tras en los bocetos teatrales del madrileño mo se capta ni un solo 
latido de espiritualidad, o de misterio, o de grandeza, en los 
cuadros que Goya pintaría después de sus cartones, ya estaría 
todo eso. Los cartones de Goya, vistos ahora mismo, no me im- 
presionan más que como cosa decorativa, brillante, incluso a 
veces bastante de “cromo”” para enseñar la época a que se re- 
fieren. Y entonces sí hallo cierto paralelismo con los sainetes. 
Sin que se identifiquen, pues en Goya la gracia es la expresión 
de un canto a la vida sana, fluyente, joven, y en los sainetes pesa 
demasiodo la burla socarrona, el desenfado, más bien la carica- 
tura de lo que en los cartones es un estallido de luz. Aunque las 
majas de don Ramón canten seguidillas en ocasiones preciosas, 
en general se las siente trepidar el deseo procaz, la falsía, la 
destachatez incluso; en tanto que las del aragonés inmortal son 
guapas porque así lo determina su carne rozagante y des- 
preocupada. 


Los años años 1775 a 1791 fueron los que empleó Goya 
como pintor en la Real Fábrica de Tapices. Sus cartones le sir- 
vieron para ensayar métodos de progresión en su técnica artís- 
tica. Del estatismo de los primeros pasa «a la perfección de los 
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últimos; ejemplos: el baile de San Antonio de la Florida y el ca- 
charrero. En sus últimos ensayos hay música, es decir: movi- 
miento. Está en escena, vibrando, el sainete de don Ramón. 


Entre tanto, el hombre, que: no tiene muchas letras pero 
sí gran intuición y simpatía, aprovecha sus observaciones para 
hacer amigos... Llega al retrato del ministro conde de Flori- 
dablanca, y se hace amigo del infante don Luis, de los duques 
de Osuna...; para todos ellos pinta retratos que ya están más 
cerca de su segunda manera que de los comienzos. La crítica 
señala un cuadro, el de la familia de los duques de Osuna, como 
delicada pintura empapada ya de la humanidad que al resto de 
su obra imprimiría el artista. 


Estamos en un gran momento: muere Carlos lll y se re- 
nueva el ambiente cortesano y político. España pasa de un buen 
hombre lleno de método y de virtud, a un pobre hombre sin ca- 
rácter, bonachón, que deja el poder en manos de la tremenda 
María Luisa de Parma. Con ella, intrigantona e inmoral, la vida 
cortesana pasa de la austeridad —ya vimos que bien poco eficaz 
para el arte, valga la justicia! — de una corte a la frivolidad de 
la otra. Rotunmdamente dicen los señores críticos que la sociedad 
madrileña iba a ser dirijida por mujeres. Por las mujeres de don 
Ramón y de don Francisco. La reina, las duquesas de Alba y de 
Osuna, eran los personajes más importantes de la vida social en 
la corte. Con las tres tuvo amistad y afecto nuestro pintor; las 
tres le protegieron y le ayudaron a conseguir muchos de sus me- 
jores éxitos. Sobreviene uma etapa de su trabajo donde sólo se 
recoge lo dichoso, brillante, de la vida; el pintor está en una 
jornada optimista de su carrera. 


Pero, llega el año 1792. Dos años después había de mo- 
rir el autor de los sainetes, don Ramón de la Cruz, y allí se aca- 
baría todo el mundo de los cartones para tapices! A Goya le 
ataca una grave dolencia que le aparta de su hacer y, además, 
le deja sordo para toda la vida. El hombre jovial, triunfador, 
desaparece del mundo cortesano, y poco a poco se va recluyendo 
en una vida concentrada que será la cima de su gloria. En los 
cuadros que van a salir de su pincel ya no canta la vida joven, 
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- gozosa, feliz de amar y de ser amada: los terribles CAPRICHOS 


surgen como ecos de una carcajada violenta y satánica. Hemos 
pasado de la sátira amable a la ironía más amarga del mundo. 
Los CAPRICHOS no señalan mujeres bellas, alegres ni jóvenes; 
una multitud oscura, unas figuras negras, retorcidas dramática- 


_mente, señalan mujeres horrendas apostadas cerca de figuras a 
veces borrosas para que no sean bellas aunque jóvenes: son las 


arpías del vicio, son las viejas lúbricas y detestadas por Goya y 
por todos los seres normales; son las brujas que ofician, desde 
una insexuación absoluta, ritos de vergonzosa contemplación. 
¡Ahora no hay mujeres! Acaso la enfermerad hiciera al pintor 
abominar de ellas. Pero ei Arte es generoso y poco a poco va 
devolviendo al hombre, con el afilado ejercicio de su pincel cap- 
tador de formas y color inimitables, la calma necesaria para 
entrar en una etapa magistral de su obra. 


Nos encontramos en 1798; ya hace dos años que murió 
don Ramón y no hay quizá ni ecos de los sainetes en el teatro. 
Goya pinta la decoración de la Ermita de San Antonio de la Flo- 
rida. Claro está que allí el sentido religioso brilla por su ausen- 
cia; ni los angelitos dejan de ser pilletes, ni los grandes ángeles 
majas pomposas y serenas. 


La crítica señala esta época como la mejor del artista en 
punto a retratos. Es el momento de la Familia de Carlos IV. En 
1795 pintó el retrato de la duquesa de Alba y su habilidad au- 
menta a la vez que su espíritu comienza a depurarse alejándose 
del mundo hasta culminar en un retrato que no parece obra 
humana. Las mujeres van siendo retratadas una tras otra: la 
condesita de Haro; la mujer de Godoy, Condesa de Chinchón. 
Tampoco los hombres son olvidados por el mágico aragonés, y 
sus retratos de personajes están vivos como pruebas de su genio 
amplísimo. 


Un día surgieron los CAPRICHOS, como desahogo, o ven- 
ganza, de un hombre desencantado de la vida. Y después de 
una larga serie de cuadros normales, aparece la pintura fantás- 
tica de Goya. El maestro pinta por su propio placer; desarrolla 
ideas, ataca conceptos... La luz toma parte en el drama, cada 
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día más ceñido a su puro Hueso de arte, que Goya libra con su 
técnica. Nacen la Procesión, el Entierro de la Sardina... (Acad. 
B. A.). Todo sufre el envite brutal de la invasión napoleónica. 
Los absurdos reyes Carlos, María Luisa y Fernando dan lugar a 
motines gigantescos que desencadenan guerra fiera. Los cuadros 
de Goya recogen también los accidentes bélicos y de represalias: 
carga de los mamelucos, fusilamientos del dos de Mayo... El 
pintor no vive más que para su arte; su pincel está al servicio de 
su omnipotencia y se olvida de lo que llamamos patriotismo. 
Como pintor de cámara figura junto al rey José Bonaparte, y eso 
no le impide crear los 82 grabados de la guerra, que son sober- 
bios. Durante ese tiempo vivió Goya encerrado en su casa, Quin- 
ta del Sordo, cerca del Manzanares. En las paredes de aquella 
casa dejó muestras de su fantasía desconcertante; hoy pueden 
contemplarse en el Museo del Prado. 


La vuelta en 1814 de Fernando VIl a España le sitúa 
también como pintor oficial de la cámara real. La técnica go- 
yesca ha crecido tan prodigiosamente que las páginas más no- 
tables de nuestra historia de entonces están en los cuadros que 
salieron de sus manos. 


Entonces se produce un singular suceso: él, que no supo 
captar la grandiosidad de las figuras que representan temas 
sacros, se acerca a una figura de emocionante humildad cris- 
tiana. Y el cuadro que representa la última comunión de San 
José de Calasanz —convento de los Escolapios de San Antón, 
Madrid—, nace como un astro de fe y de sobrehumana grandeza. 
El alma de Goya ha sufrido todos los avatares de la carne, del 
desdén, de la amargura, del desengaño; ha visto y comprobado 
la ferocidad humana en la guerra; la ruindad en la paz... Y el 
eterno fenómeno de vuelta al Origen, Dios, se verifica suave- 
mente. Esa última comunión de San José de Calasanz no está 
vista con ojos humanos; el pintor se mueve en un trasmundo del 
que también nace una figura simple, La Lechera de Burdeos; la 
última mujer pintada por Goya. 


Goya no está tranquilo en España; las persecuciones ab- 
solutistas le molesta. Y se va a París; luego, se establece en 
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- Burdeos. Aquí se empeña en perfeccionarse en el nuevo proce- 
dimiento de la litografía. De eso nacen las estupendas láminas 
% tituladas los toros de Burdeos; hace unos retratos de amigos, Mo- 
d ratín, Muguiro, Pío de Molina... Y pinta la antes citada Le- 
= chera con el procedimiento de pincelada menuda que luego 
emplearán los impresionistas, que todo se lo deben, en verdad, 
a nuestro Goya. 


e 


E 1828: muerte de Goya. Su larga, su magnífica obra ha- 

- bía levantado a la pintura española hasta una altura universal. 
Pero, como suele ocurrir con los esfuerzos de esta categoría, su 

Arte quedaba, de momento, sin continuadores. Los pintores es- 
ES se fueron a ltalia, a Francia, a buscar inspiración para 
su obra! 


Ra 

E Hasta un día: aquél en que el impresionismo francés, con 

* Manet a la cabeza, mira fijamente a España; estudia a Goya. 
Y el aragonés inmortal se pone, por derecho propio y hermosí- 
simo, a la cabeza indeclinable de un arte, el impresionista, que 
devuelve otra faz al mundo. 


Lo que tienen de más importante las mujeres que pintó 
GOYA, es su maravillosa ingravidez, su aérea finura casi eva- 
'nescente; que se posan apenas en la tierra. Recordad a doña 
María Tadea Arias: un breve contacto de sus pies con el suelo, 
como un invisible punto eléctrico que las devolviera a su región 


del aire. 


En un cuadro de El Greco, La Ascensión de Cristo, hay 
un enorme gigante volcado a los pies del Resucitado; el cuerpo 
divino está en el aire, que le deja volar suavísimamente; y es en 
el corpachón que se cae hacia atrás, que se nos viene encima a 
nosotros, donde reside la fuerza ascensional de Cristo. Los vuelos 


nunca se comprueban en ellos mismos, sino en lo que abandonan 


o derriban. 
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Pues así es en el ritmo de las mujeres de Goya. No son 
ellas las que muestran su ímpetu ascensional, sino ese brevísimo 
contacto con el suelo, de sus chapines de raso; y ante nosotros 
aparecen como nubes graciosamente coloreadas, hendidas por 
ojos negros profundísimos, que no nos ven. 


(Las mujeres de Velázquez, tan perfectamente pintadas, 
no son para el cielo: ¡Pesan tanto, van tan recargadas de oro, de 
brocados, de solemnidad! 


Las que suben al cielo son las de Goya, porque a ellas no 
les pesa nada: ni carne, ni ropa; sus cuerpos están creados con 
la materia más alígera del color; sus vestidos son bellísimas es- 
pumas transparentes. Todas tienen un gesto de candorosa estu- 
pefacción: aquel de la criatura sorprendida con una estancia 
inesperada en un país que no contaba en su vuelo...) 


Si recordáis las estupendas y sucesivas María Luisa pin- 
tadas por Goya, como pintor que era de la Real Cámara, veréis 
que solamente los rostros acusan a la reina de sus pecados car- 
nales. Sus ropas vuelan como todas, ondulan, se rizan en su 
musical apariencia. Los rostros de María Luisa son infernales. 
Para los pecados de la carne, Goya ——hombre primitivo y muy 
castigado en la suya— no tenía perdón. ¿Qué, si no maldicio- 
nes, son los aquelarres con brujas de caras espantosas? Todas 
las caras de esas mujeres siniestras están justificadas dentro de 
una masa negra de color; ojos, bocas, narices y mejillas vociferan 
lo feo del momento diabólico. Pero mo hay cuerpos. Recordad 
los “caprichos” y comprobaréis que en ellos no cuentan los cuer- 
pos; para éstos, el pintor tenía culto entregado y no los admitía 
más que para darles vuelo, para irlos desenvolviendo, y devol- 
viendo a su elemento primerísimo: la luz. 


La Maja enlutada es uno de los cuadros más interesantes 
de Goya. Su rostro permanece indescifrable bajo el espeso velo 
que lo cubre. Su figura inmóvil, severa, como un grito de dolor 
que subiera denso y se quedara en el viento, vibrando, pudiera 
ser una representación del duelo que Goya sentía; por alguien de 
cuya desaparición se condoliera el pincel del genial pintor. 


132 — 


cr 


LAS MUJERES DE GOYA 


Y de esta maja el cuerpo desaparece en el luto; no pesa, 
porque en Goya es imposible la gravidez velazqueña, pero tam- 
poco vuela. Atada a su secreta significación, la maja de este 
cuadro clama al!í por algo que no volverá a ser... Quizá llora 
el cuerpo de las majas desnudas y vestidas; ¡quién sabe lo que 
pensará ella debajo de sus velos densos y fúnebres, que la sepa- 
ran eternamente de nosotros y que la simbolizan como el mis- 
mísimo llanto de España por su propia suerte! 


Para los ojos, el cuadro prodigioso de la Lechera de Bur- 
-deos es un soberbio regalo. La lechera de Burdeos es una joven 
de rasgos fisonómicos confusos, cogida por el ojo magistral de 
Goya en los límites de la realidad con lo “nfinito. Una masa bien 
calibrada de matices casi agrios, vela tras el cuerpo sentado de 
_la moza. Esta no tiene existencia por sí misma: no es sino el 
_ pretexto pictórico para el maravilloso registro de un momento 
*entre la vida y la muerte del pintor. 


La Lechera, último ser pintado por Goya, vive en una den- 
sísima agonía consciente. Si por un lado su cuerpo, bulto apenas 
precisado, vive con simplicidad serena, por otro, su cabeza se en- 
cuentra inscrita en las regiones astrales... 


Hay una extraña lividez en la luz que recibe a la lechera 
de Burdeos, rayana en la pesadilla. El rostro de la muchacha es 
inexpresivo, como el de muchos de los personajes de los carto- 
nes: rostro amuñecado, estupefacto, que no ahonda la emoción 
del que lo mira. 


Siñ embargo, su abandono suave, ese rozar apenas visible 
del vestido con el cántaro —imagen casi imperceptible—, la con- 
cretan como una acariciada visión del Goya cuajado en un genial 
y eterno acierto. 

Esta última mujer de Goya no pertenece al mundo. Los 
ojos del pintor no la ven en el mundo; la trasladan a la atmós- 


fera de irrealidad tocada de humana agonía que iba a ser la 
suya inminente; y allí nos la muestran, respaldada por luz de 


trasmundo. 


El cántaro, pieza de preciso oficio, apenas si se ve; el cuerpo 
de la moza casi no existe; su rostro de vagas facciones no im- 
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porta demasiado... Todo, más que volar —como antes— po- 
dría desaparecer y ao porque hay una luz tremenda, una 
luz apretada con las manos fuertes de Goya, que se desangra en 
resplandores misteriosos. En místicos y astrales deliquios. 


Hay un retrato de hombre, actualmente en la misma sala 
en que se expone el de la lechera, el de don Juan de Muguiro, 
pintado por Goya a los 81 años (en 1827, en Burdeos), que posee 
(por contraste) todas las cualidades de obsesionante concreción 
que se eluden en el primero... Ambos han sido pintados en dos 
tremendos momentas «del espíritu del pintor, cercano ya de su 
muerte, los de mayor iluminación me permito decir. Porque en 
el retrato del hombre se llega hasta la exhaustación y siempre 
genial certidumbre; y en el de la lechera a la extraordinaria in- | 
hibición de la realidad, que aparece traspasada por el misterio | 
creador, por el supermundo. 


Dice José Camón Aznar en uno de sus estudios sobre la | 
estética de Goya, que es curioso observar que por los mismos 
años que Goethe situaba el eterno femenino, como tentación para 
todos los Faustos, Goya situaba en la Mujer la sugestión de todos 
los aviesos descarríos de la naturaleza. No en los retratos, pero 
sí en los dibujos y cuadros de imaginación, las seducciones que | 
la mujer emana transtornan maléficamente los destinos normales. 


Se deduce de estas sabias cbservaciones, que Goya res- 
petaba la realidad de las criaturas que retrataba, aunque su ge- 


nio, al tocarlas, las transformaba, transfundiéndoles una sutilísi- 
ma divinidad... 


Partía con ellas de lo visible para un viaje a lo perfecto 
sobrenatural, sobrehumano. Y dejaba su venganza para los cua- 
dros de ficción, su dolido rencor de hombre engañado o herido | 
por la mujer sin nombre determinado. 


Cuando la hembra sobresaltaba, iba, derecha, a ponerse 
una cabeza horrible, un cuerpo deforme, para asumir de este 


modo el feroz castigo que reservaba Goya a larvas de mujeres 
maléficas. 


Y así el pintor anduvo creando como un dios, cielos e in- 
fiernos de mujeres! 


ga 
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“Orígenes de la Imprenta en Vene- 

zuela y Primicias Editoriales de Ca- 

racas”*. — Edición de “El Nacional”. 
Caracas, 1958. — 428 pp. 


El periódico “El Nacional”, de 
publicó esta obra para 
marcar el XV aniversario de su fun- 
dación y en celebración del sesqui- 
centenario de la introducción de la 
imprenta en Venezuela en 1808, Se 


trata de 33 estudios de diversos 
autores que han sido compilados, 
prologados y anotados por Pedro 
Grases, quien hiciera lo mismo con 
la obra, complementaria de la pre- 
sente, editada en 1951 por la Es- 
cuela de Periodismo de la Universi- 


dad Central de Venezuela con el 
título de “Materiales para la histo- 
ria del periodismo en Venezuela du- 


rante el siglo XIX”. 


De esta manera se hallan reuni- 
dos en dos volúmenes estudios que 
permiten formarse un cuadro amplio 
y bastante detallado de la cronolo- 
gía periodística y editorial venezola- 
na durante el pasado siglo, y seguir 
el desarrollo de la polémica entre 
investigadores ——no siempre provista 
de suficiente interés—, acerca de 
algunos de los problemas planteados 
por la historia de la imprenta en 
Venezuela. 

El volumen que reseñamos está di- 
vidido en dos grandes partes: 1.—In- 
troducción de la imprenta en Vene- 
zuela; y Il.—Primicias editoriales de 
Caracas. Algunos de los estudios 
recogidos en ellas contienen rectifi- 
caciones a aserciones hechas por sus 
autores en estudios precedentes, 
también incluidos en la selección, he- 
cho que el compilador advierte: 
“Deliberadamente se ha mantenido 
así, ya que no deja de tener interés 
el análisis del progreso de la inves- 
tigación y, por otra parte, en cada 
escrito constan datos, ideas y refe- 
rencias, que no se anulan totalmen- 
te en las rectificaciones ulteriores”. 


MEANS TRASERA 


MI EINMES ZO SAPAS NOS 


O 


La obra está provista de diversos 
índices: por nombres propios, por 
nombres geográficos, por títulos y 
por materias, que facilitan las con- 
sultas. 


Los estudios compilados son los 
siguientes: 
De Manuel Segundo Sánchez: 


“El primer libro editado en Venezue- 
la”, “Orígenes de la Imprenta en 
Venezuela””, “La imprenta de la em- 
presa mirandina””, “La imprenta de 
la Expedición Libertadora”, “La 
imprenta de la Expedición Pacifica- 


dora”, “Incunables venezolanos” y 
“El primer libro editado en Vene- 
zuela””, De José E. Machado: “El 


libro de Joseph Luis de Cisneros”, 
“La Gaceta de Caracas” y “El libro 
de Quintana”. De Santiago Key-Aya- 
la: “El libro de Cisneros”, “Investi- 
gaciones biblioaráficas. 1. Primicias 
editoriales de Caracas; Il. Lo que fue, 
o pudo ser”, “Investigaciones biblio- 
gráficas. Ampliaciones sobre las 
primicias editoriales de Caracas” y 
“Una Constitución para Cuba”. De 
Pedro Grases: “El primer problema 
biblográfico venezolano. El libro de 
Cisneros”, “Algo más sobre el primer 
problema bibliográfico venezolano”, 
“Orígenes de la imprenta en Cuma- 
ná”, “El primer libro impreso en 

“La fecha de impresión 


Venezuela”, 
del libro de Quintana” y “La im- 
en la Primera 


prenta y la cultura 

República (1810-1812)”. De Arísti- 
des Roias: “La imprenta en Vene- 
zuela durante la Colonia y la Revo- 
lución”. De Pedro P. Barnola, S. J.: 
“Más sobre las primicias editoriales 
de Caracas” y “Más sobre la fecha 
de impresión del libro de Quintana”. 
De Marcos Falcón-Briceño: “La im- 
prenta en Venezuela””, “Orígenes de 
la imprenta: en Caracas” y “La im- 


— 137 


141 4 
prenta en Caracas, 1808 . De Héc- 
; am 
tor García Chuecos: Orígenes de la 
imprenta en Venezuela e Primera 
imprenta y primer libro venezolano”, 


“Algo más sobre la imprenta de 
1808 y “Hombres y sucesos olvi- 
dados”. De Enrique Bernardo Nú- 


fiez: “Los orígenes de la imprenta 
en Venezuela”. De Tulio Febres 
Cordero: “Imprentas Libertadoras de 
Venezuela. 1806 a 1821”. De José 
Toribio Medina: “Il, Contribución a 
la Historia de la imprenta en Ve- 
nezuela, y ll, Primeras producciones 
en algunas ciudades de Venezuela”. 


JOSE RAMON YEPES. — “Anaida””. 


Ediciones del Ministerio de Educa- 
ción. — Caracas. 
En la serie “novelas y cuentos” 


de la Biblioteca Popular Wenezólana- 
aparece esta novela del poeta zulia- 
no José Ramón Yepes. Especie de 
épica romántica, sedimentada insis- 
tentemente bajo el divino hálito de 
Homero (pero naturalmente que, 
Versión al fin, no pasa de la inco- 
lora actitud) y con el aspecto posi- 
tivo, por otra parte, de ofrecer ele- 
mentos indígenas en el transcurso 
de la trama. 

“Anaida”” se desenvuelve en am- 
biente de fondo autóctono: ese es el 
mérito  resaltante del libro. Cierta 
tendencia terrígena que comporta, 
tratado en Ocasiones con la delica- 
deza propia de la obra de José Ra- 
món Yepes. Pues es cierto que la 
dimensión literaria de este actor po- 
see en buen grado una expresión 
pulcra, de suavidad predominante. 

Como descripción de tendencia 
naturalista (pero sin llegar a ningu- 
na base de madurez creadora, es- 
bozo únicamente, con determinados 
logros y nada más), *“Anaida”” puede 
mostrar una discreta atmósfera de 
creación. 

El despliegue de temas apegados 
al suelo resulta encomiable como 
materia de anticipo a las raíces ver- 
náculas de nuestras letras contem- 
poráneas. José Ramón Yepes no 
evidencia estruendos localistas, todo 
lo contrario, una hasta como limpi- 
dez en la escogencia de los motivos, 
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No es posible, en breves líneas, 
señalar méritos particulares en esta 
serie de ensayos. De allí que nos 
limitemos a enunciarlos y a destacar 
su interés, especialmente para quie- 
nes deseen una guía de fuentes para 
penetrar en los vericuetos de las lu- 
chas ideológico-políticas del primer 
cuarto del siglo XIX, y a los estudio- 
sos de la historia de la cultura en 
Venezuela. 


Germán Carrera Damas 


POPULAR * VENEZOLANA. 


El 


un lenguaje correcto que gira entre 
fantasía ingenua y vocablos de her- 
moso fuego venezolano. 

“Ibase una india por la orilla del 
mar cantando, en tono de tristeza, 
el dulce yaraví de los  goajiros. 
Anaida era de la tribu de los za- 
paras, cuyas chozas se levantan co- 
mo las garzas marinas en medio de 
las aguas del lago Coquivacoa. De 
continente airoso, sensible corazón y 
espíritu melancólico, distintivo de la 
raza caribe, llamábanla, los gandules 
de las rancherías vecinas, “La Vir- 
gen”. Era que los salvajes, asom- 
brados de su modestia y recogimien- 
to, le hacían justicia. En las selvas, 
cada virtud tiene su alabanza, cada 
crimen su vengador: el mérito ¡m- 
pone a todos la obligación de reco- 
nocerlo”* 

Como puede notarse se trata de 
una sencilla y agradable argumenta- 
ción de la época. Sin mayores es- 


o 


fuerzos, dentro de una modestia y 


de una necesidad de comunicación 
sumamente directa, el autor fue 
modelando la pequeña narración, a 
la cual subtituló “estudios america- 
nos”. Algo de consistente hay en la 
idea, pues aunque en “Anaida” no 
prevalece una independencia de mé- 
todo, sí sobresale un meritorio afán 
de enaltecer la naturaleza del tró- 
pico y consiguientemente a sus seres 
racionales e irracionales. 

Me parece (e insisto en ello) que 
la estructura mejor sostenida de este 
volumen de José Ramón Yepes (na- 
cido en 1822, muerto en 1881), es 
el mensaje de tendencia autóctona. 
Con un empleo recatado resbalan 
voces tan intensas en nuestro patri- 
monio original como  caraires (que 
son los tigres), la guazábara o gue- 
rra de indios, las hojas de vija-hua, 
las tribus que habitaban las riberas 
del Coquivacoa (Maracaibo) de nom- 
bres tan sonoros como zaparas, toas, 
pocabuyes, aliles. Y más todavía, la 
vegetación de cabimas, sairí o taba- 
co, caimitales, las palmas de coroba, 
la guasca-pita. 

Después las teogonías de los na- 
turales, curiosas y no exentas del 


JOAQUIN GABALDON MARQUEZ. 

“Memoria y Cuento de la Generación 

del 28”. Prólogo de Augusto Már- 

quez Cañizales. — Caracas, 1958. 
227 pp. 


Tras el delicioso libro de crónicas 
"Gacetillas de Dios, de los hombres 
y de los animales”, Joaquín Gabal- 
dón Márquez nos ofrece ahora “Me- 
moria y Cuento de la Generación del 
28". Es decir, su interpretación 
personal, como miembro participante 
y actuante de una de las genera- 
ciones literarias más discutidas, más 
alabadas y a la vez más implaca- 
blemente acusadas. 

La obra, que a un mismo tiempo 
es “memoria” y “testimonio”, ha 
sido ordenada por el autor en diez 
partes. En la primera se hace hin= 
capié sobre el significado de aquel 
arranque ——“generoso, espontáneo, 
desinteresado “— de los estudiantes 


sentido de las viejas supercherías 
humanas: así, los guaraúnos, dice 
Yepes, se creen hijos de dos monos, 
mientras los zaparas, son hijos de 
los caimanes. La tribu de los indios 
guaraúnos es de Guayana, pero el 
autor la menciona para establecer el 
nexo de las costumbres entre zonas 
tan diversas por lo distantes, como 
son el Sur y el Oeste de Venezuela. 

Junto a estos rasgos que pueden 
considerarse de una amable fluidez 
(tal su búsqueda de autenticidad en 
lo nacional), José Ramón Yepes cae 
en cierta enfermiza sensibilidad exó- 
tica, en un servilismo ciego ante 
“La llíada”. Lo que se llama un 
alarde vano, ingenuo. Cultismo a 
priori, ni siquiera culteranismo. Cla- 
sicismo desprovisto de reflexión, a 
veces calco demorado, con un inge- 
nuo deseo de acercarse al modelo 
sublime. Es una lástima y duele 
convenir en ello, tratándose de un 
escritor de fina inteligencia. 

Por lo demás, '“Anaida”” es un 
anticipo de lo que el paisaje y las 
raíces vernáculas aportan a nuestra 
estructuración literaria y plástica. 

o ape 


Jean Aristeguieta 


JOAQUÍN: GABALDÓN MÁRQUBL 


MEMORIA Y CUENTO 
DE LA 
GENERACIÓN DEL 28 


Hubo en él, según Ga- 
como un  movi- 
nacido de la 
propias viven- 


dal A. 
baldón Márquez, 
miento de espíritus, 
profundidad de sus 
hizo huellas durables en 


cias, que 
la vida de nuestra contextura co- 
lectiva'”. Los años transcurridos, con 
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sus luchas y sus vicisitudes, no han 
podido extinguir de la memoria 
“aquella época de juvenil exaltación, 
de pura y noble esperanza” en. los 
destinos de Venezuela. E 


Se traza luego una breve pano- 
rámica sobre el ambiente y antece- 
dentes literarios de la Semana del 
Estudiante. Parece que  prevalecía 
en todos aquellos jóvenes un espíritu 
marcadamente crítico e iconoclasta: 
un anhelo de crear nuevas expresio- 
nes poéticas, y una voluntad, tam- 
bién, de destruir o derribar valores 
consagrados, ídolos erguidos dentro 
del ambiente viciado y  mancillado 
por el soplo de la Dictadura. “Vál- 
vula”?* fue la expresión máxima de 
este movimiento literario. “Se tra- 
taba de modificar ——puntualiza al 
respecto el autor—, de manera in- 
tensa, las proporciones de la rela- 
ción entre el artista y el público, de 
hacer de la obra de arte el producto 
de una colaboración colectiva, de 
dar, en fin, al arte, una función na- 
cional”. Y este testimonio: “Rómu- 
lo Betancourt, al lado de Jóvito Vi- 
llalba, se destaca como figura 
universitaria de primera fuerza, re- 
saltando y como formando parte de 
todo el conjunto escénico de la Se- 
mana Estudiantil y del estado de 
espíritu que le diera origen”. 


En tercero y cuarto lugar se da 
constancia de un hecho bastante 
trascendente: del encuentro del es- 
tudiante venezolano. con el obrero 
venezolano en una empresa de libe- 
ración conjunta, en su lucha inde- 


“Sociedad Económica de Amigos del 
País”. — Memorias y Estudios. — 
Banco Central de Venezuela. — 
2 volúmenes. — Caracas, 1958. 


Con estudio preliminar de Pascual 
Venegas Filardo, titulado: ““Trascen- 
dencia y proyección de la Sociedad 
Económica de Amigos del País”, y 
prólggo bibliográfico de Pedro Gra- 
ses, publicó el Banco Central de Ve- 
nezuela estos dos gruesos volúme- 
nes que contienen las memorias y 
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clinable por la libertad y la dignidad 
humanas. 

Incide después el autor en uno de 
los temas que más le apasionan y 
obsesionan: El Poeta Desaparecido, 
su hermano gemelo. Vivo, pero ca- 
llado. “Desaparecido”, pero viviente. 
Ahí, tras rendir homenaje a Luis 
Castro y a Pío Tamayo, “el formi- 
dable indio tocuyo””, Gabaldón Már- 
quez desemboca en un tema asaz 
polémico: el de la poesía social. El 
Poeta Desaparecido “fue” un poeta 
social. Y aunque callado, no le re- 
muerde la conciencia el haberlo sido. 
“Lo que hemos sido en la juventud 
—confiesa—, no suele ocasionar pe- 
nas de remordimiento. Acaso más 
produce, que otra cosa, añoranza. 
Deseo vivo, o tranquilo, de volver, 
una vez más, a ser lo que fuimos”. 

Lo más bello y valioso de “Me- 
moria y Cuento de la Generación 
del 28” es, desde el punto de vista 
estrictamente literario, el cuento de 
la verdadera historia de Félix Can- 
talicio Reinoso: *“La Picada de la 
Culebra”. En él se nos revela Ga- 
baldón Márquez como un extraordi- 


nario  relatista: sobrio, profundo, 
desgarrado, irónico, mordaz,  hu- 
mano. 

Cierra el volumen —cque aparece 


1 


“¡gracias a Dios y al Pueblo!"— un 
copioso e interesante “Apéndice do- 
cumental””, en el que se incluyen 
discursos, cartas, notas, proclamas, 
testimonios que ayudan al esclareci- 
miento del pasado y que enriquecen 
poderosamente la obra. 


Plá y Beltrán 


O 


estudios de la Sociedad de Amigos 
del País. 

El estudio preliminar del profesor 
Venegas Filardo nos informa de ma- 
nera sucinta de las fechas funda- 
mentales de la vida de la institu- 
ción; de sus orígenes y relaciones 
con corporaciones semejantes de 
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otros países; de sus principales tra- 
bajos, al tratar de los cuales detalla 
y analiza campos de actividad, y 
nos permite apreciar la necesidad y 
la significación de la fundación de 
la Sociedad. 

Pedro Grases, en su prólogo bi- 
bliográfico, da la siguiente distribu- 
ción de los textos: 

Tomo l: 

“En primer lugar figuran los Es- 
tatutos de la Sociedad, seguidos de 
las Memorias y Juntas Generales, 
desde 1830 hasta 1835, que son 
recuento anual de cada ejercicio, con 
lo que puede seguirse la actividad 
de la Institución. 


“Luego se reúne la serie de folle- 
tos monográficos con los proyectos 
públicos de la Sociedad (moneda, 
ley mercantil, reducción de réditos 
de los «censos, concursos y Banco 
Mercantil). Todos ellos de alta sig- 
nificación en la vida social y econó- 
mica de Venezuela, Se añade el dis- 
curso de Cagigal en la inauguración 
de la Escuela de Dibujo. 


“En tercer lugar se reimprime el 
Anuario de la Provincia de Caracas, 
de 1832 a 1833, que constituye la 
obra mayor de la Sociedad y es em- 
presa inicial en el campo de la es- 
tadística nacional.” 

Tomo ll: 


“/El tomo segundo lo forma la co- 


lección completa de las Memorias 
de la Sociedad, la publicación pe- 
riódica que se mantuvo —aunque 


con una interrupción de catorce me- 
ses— desde noviembre de 1831 
hasta marzo de 1835”. 


El interés de esta obra, para in- 
vestigadores y estudiosos de la His- 
toria de Venezuela, es vasto como 
la gama de las materias tratadas en 
ella. A tal punto que no es posible 
obtener una visión bien informada, 
y sobre todo fundada, de la crítica 
vida económica de Venezuela des- 
pués de la Independencia, sin un 
detenido estudio de los materiales 
aquí recogidos. En ellos se encuen- 
tra desde informaciones, planes, oOb- 
servaciones y recuentos históricos de 
los diversos «aspectos del proceso 
económico del país, hasta estudios 
del medio físico, de su potencialidad 
económica, y preceptos para el me- 


joramiento de la producción agrícola 
y su mejor utilización. 

Se trata, en resumen, de princi- 
palísimas páginas del diario de una 
economía que se reorganiza, pues 
no en vano la guerra de indepen- 
dencia: introdujo en el marco de ¡a 
economía colonial gérmenes de radi- 
cales cambios en el modo de pro- 
ducción, observables tanto en las 
transferencias de propiedades agra- 
rias y en la pérdida de valor de 
éstas respecto de la riqueza mueble, 
como en la necesidad de reorientar 
y reestructurar el comercio, fundar 
la industria e integrar el sistema 
monetario, bancario y crediticio. 


Merece destacarse, de entre todas 
estas piezas de gran interés, el 
“Anuario de la Provincia de Caracas 
de 832 talS33 se trata de un 
compendio de información geográfi- 
ca, ecomómica y demográfica que 
proporciona datos valiosísimos para 
la reconstrucción histórica de la dé- 
cada del 30, la cual encierra para 
el historiador, dentro de su comple- 
jidad y su deficiente estudio actual, 
la clave para la comprensión de 
movimientos que prolongaron su re- 
percusión mucho más allá de la mi- 
tad del siglo. 


Asimismo, las 27 memorias de 
la Sociedad que forman el segundo 
volumen, permiten apreciar, a la 
vez, tanto la magnitud del trastorno 
económico sufrido por Venezuela, 
especialmente en la agricultura, co- 
mo seguir las etapas de la incesante 
búsqueda de remedios, ya en forma 
de instituciones o de leyes, ya en la 
adopción de los más modernos —pa- 
ra la época—, métodos de cultivo 
y de industrialización de la  agri- 
cultura. 

En suma, mal podemos exagerar 
en la ponderación de la importancia 
de esta publicación, cuyo  conoci- 
miento se impone a todo aquél que 
se asome a la Historia de Venezuela 
con ánimo de comprender, y no de 
aceptar por  indudables verdades 
históricas que se revelan asentadas 
en bases deleznables al sólo con- 
tacto con fuentes como éstas, cuya 
publicación hemos comentado. 


Germán Carrera Damus 
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PABLO NERUDA. — “Todo lleva tu 
Nombre”. — Ediciones del Ministe- 
rio de Educación. — Dirección de 
Cultura y Bellas Artes. —= Caracas. 


Como un homenaje más entre los 


innumerables que ha recibido el gran. 


poeta chileno Pablo Neruda en su 
visita a nuestro país, está la edición 
de un grupo de composiciones suyas 
en las cuales alude a: lo venezolano 
con esa forma alucinada que tiene 
su verbo. 

Voz de entrañables resonancias 
de la tierra, en cuanto encierra ésta 
de sabiduría, de temblor milagroso, 
de heredad sin fronteras, cal de la 
tristeza, vena de la soledad, trans- 
figuración de la sangre, reseña sa- 
lobre de la pasión, abismo, embria- 
guez de todo cuanto contempla des- 
de su propia nobleza, por encima de 
las vallas y tinieblas que tratan: de 
parcelar el resplandor de la belleza. 


Pablo Neruda ya tiene su signo 
en la poesía de siempre. Su calidad 
lírica, su deslumbramiento épico, su 
marea en donde convergen seres 
fabulosos, su instinto de hechizada 
percepción para las cosas sagradas 
del espíritu, en síntesis, su tempes- 
tad imaginativa, su desolada geogra- 
fía sumida en el aliento del vatici- 
nio, le dan carácter de poeta sencillo 
y heroico en medio de ese legado 
que forman los bíblicos acentos, los 
griegos invictos, los indios cosmogó- 
nicos, los demás orientales religiosos 
de magia, hasta desembocar en las 
fuerzas de América con sus presen- 
timientos donde el delirio asume el 
repetido sollozo de las razas venci- 
das, siguiendo en escala por los vol- 
canes de libertad de Bolívar-poeta, 
de Whitman, de Martí. 

¡Cuánto sugiere un poeta de cris- 
talina entereza! Pablo Neruda desde 
la trascendencia de sus poemas, y 
todavía más lejos, aspirando la me- 
moria de sus cantos, abre las esclu- 
sas de un llameante manifiesto en 
el cual se funden inteligencia ma- 
ravillada y eslabón de piedra sonora 
repercutiendo en las vastas clausuras 
del tiempo. 

Pero, ¿adónde conduce “Todo lle- 
va tu Nombre"? ¿Acaso desde la 
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A 


primera línea no estoy hablando al- 
rededor de la plenitud de su fondo? 
La participación de lo mítico reanu- 
da en el filón de la obra de Pablo 
Neruda esa avidez de fuego que 
fundamenta el estado de la poesía. 

“Todo lleva tu Nombre””: diáfano 
título, hondón de pensamiento con- 
duciendo alas interioridades de Bo- 
lívar-patria, de  Bolívar-padre, de 
Bolívar-intemporal como la libertad. 
Nada menos que decirle: ““todo lleva 
tu nombre”. Es un lenguaje digno 
de emplearlo en honor y pasión de 
Bolívar. En su materia original pal- 
pita no solamente la admiración, hay 
el subterráneo desorden de los sen- 
tidos relatado por Rimbaud y tam- 
bién hay la fosforescente actitud del 
fervor, 


Este cuaderno con poemas de raí- 
ces venezolanas receptadas por Ne- 
ruda prosigue después del himno al 
Libertador, con una hoja breve y lí- 
vida dedicada a Sucre, “desbordando 
el amarilio perfil de los montes”. 


Luego acude Miranda, 
cia signo cordón de oro” (aquí el 
poeta «anula (estupendamente) los 
signos de puntuación, pues la com- 
posición adquiere así una indepen- 
dencia ciega pero sin perder de vista 
el refinamiento de la hazaña men- 
tal). Después del Precursor se estre- 
mece Guayaquil bajo las figuras del 
Libertador y San Martín. El trabajo 
tiembla. El acuchillado hielo de la 
adivinación, la entrevista sin preám- 
bulos históricos, el cegado hito que 
cierra un enigma. 


“inteligen- 


!, 4 A y 
Uno de los más hermosos poemas  estrotas ofrece el ámbito entre red- 


la mí me parece el más hermoso) 
es el titulado “Orinoco”. En trece 


lidad y secreto. Le canta al Ori- 


noco: 


Abi , 
déjame hundir las manos que regresan 
a tu maternidad, a tu transcurso, 

río de razas, patria de raíces”. 


Cuánta fiebre y cuánta serenidad 
en el cauce de este poema. 
- Bienvenido como poeta integral a 
esta su tierra de Bolívar la presencia 
corporal de Pablo Neruda ya en re- 
lación perenne con las fuerzas vita- 


A 


ARTURO CROCE. “La Montaña 


Labriega”. a llustracio- 
nes de Granados Valdés. — Editorial 
Aramo. — Caracas, 1958. 248 p. 


Este es el primer tomo de los cua- 
tro de que va a constar, por ahora, 
la ordenación de la cuentística de 
Croce; tras “La Montaña Labriega”” 
irán apareciendo, sucesivamente, 
“La Ciudad Aledaña””, “Los Caminos 
y el Llano” y “El Mar, el Río y la 


“La Montaña Labriega” está in- 
tegrada por quince cuentos O rela- 
tos. Estos cuentos, o relatos, han 
sido escritos por Croce durante un 
período que abarca tres décadas; es 
decir, desde 1929 hasta hoy. Su or- 
denación, por lo mismo, corresponde 
más “a una unidad de tema O de 
clima que al rigor implacable de 
una técnica literaria. Puede afirmar- 
se que Croce ha preferido la unidad 
de tema a la unidad de estilo. 


El presente libro de Croce es, 
ante todo, la huella dejada en el 
alma de Croce por la contemplación 
de una tierra y la presencia de unos 
seres, la proyección de un amor y 
de un coraje sentidos ante dicha 
tierra y dichos seres. El autor no 
habla aquí de cosas que hno existen. 
Habla de cosas que conoce. Habla 
de cosas y de gentes que profunda- 
mente conoce. De la Montaña, por 


ejemplo. O de la roca pelada. O del 
Páramo donde tan sólo el viento 
ulula, donde tan sólo arraiga el 
frailejón. 


les de Venezuela como son el Liber- 
tador, el Orinoco, Sucre, Miranda, 
las banderas, los talismanes. 


Jean Aristeguieta 


prevalecen en la 


corrientes 
cuentística de Croce: una, de matiz 


Tres 


cerebral y simbólico, representada 
por el cuento titulado Frutas; otra, 
de concepción más simple, pero es- 
tremecedora por su ternura y su 
hondo sentido social, representada 
por los relatos Sol frío, Chimó, La 
muerte baja de la montaña, El cepo 
de Tambor Amarillo y Ulula el vien- 
to en el Páramo; y otra, la última, 
que podría muy bien ejemplarizar 
La roca desnuda, donde las pala- 
bras, feroces de simbologías y an- 
cestros, fulgen y restallan como 
chamizas incendiadas, como llamas 
inextinguibles. 

El drama social, en alguno que 
otro relato de Croce, cobra a veces 


matices políticos; sucede entonces 
que a la lucha del hombre con la 
tierra y. los elementos se sumo el 
acoso del hombre contra la criatura 
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humana. BEse matiz se evidencia, 
sobre todo, en los cuentos Chimó, 
La lámpara incandescente, Los ove- 
jos y El cepo de Tambor Amarillo. 
Dije una vez en relación con es- 
tos mismos personajes que pone a 


vivir y a sufrir Arturo Croce, que 
podían «ser tercos, pero no locos; 
elementales y de pocas palabras, 


pero de reacciones profundas. Cada 
ser, ahí, anda cargado con su dra- 
ma, con su obsesionante abismo, vi- 
viéndose o muriéndose a chorros. 
Croce les palpa la sangre. ¿Buena? 
¿Mala? ¡No importa! El no la ben- 
dice, pero tampoco la maldice. La 
acepta. La acata. 

Arturo Croce escribe, describe 
así: “El páramo había estallado ha- 


GUILLERMO MORON. “Cuader- 

no con notas morales”. (Ensayos 

políticos). — Colección Guadarrama 

de Crítica y Ensayo. — Ediciones 

Guadarrama, S. L. — Madrid, 1958. 
292 págs. 


Cuaderno con notas morales cons- 
ta de cinco ensayos: “De ciencia y 
paciencia”, “Papeles en torno a un 
sabio””, “Escrito a la luz de Fermín 
Toro”, “Cuartillas sobre la dignidad”' 
y “El humanismo en la Tercera Re- 
pública”. En todos ellos, fechados 
en la Universidad de Hamburgo en 
1957, prevalece como una indeclina- 
ble pasión moral: moral científica, 
moral humanística, moral literaria, 
moral política... 

En “De ciencia y paciencia”, Mo- 
rón reincide en un tema que ya le 
obsedía en Los borradores de un 
meditador: la problemática que sus- 
cita el hombre de ciencia contem- 
poráneo en relación no con la liber- 
tad, sino con su libertad. El hombre 
de ciencia ejercía antes, según Mo- 
rón, una influencia excitante y mo- 
ralizadora; mas el Estado se ha 
convertido «ahora en carcelero de 
ese tipo de hombre. La Ciencia es 
tenida hoy en día como sinónimo de 
Física, y la Física se asocia, común- 
mente, con las explosiones atómicas. 
Por ello advierte: hacer ciencia es, 
en primer lugar, un acto moral, y 
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cia el cielo. Tomás vio con espanto 
la sangre de la leprosa y se sintió 
pegado a ella, en vez de liberado. 
No era de eso de lo que deseaba 
huir. Era de algo absurdo. Nacía 
como un torrente que lo llevaba a 
continuar hasta el fin. Subió el cu- 
chillo hasta su pecho y lo hundió 
con fuerza, como si el acto deleita- 
ra sus propios ojos inyectados de 
angustiosa ira”. 


Me parece “La Montaña Labrie- 
ga”, pese a su desigualdad estilísti- 
ca, el libro de un verdadero maes- 
relato. 


tro del 


Plá y Beltrán 


COLECICION GUADARRAMA 
DRERITICA F.ENFHAYO 


solamente en segundo término, una 
labor de conocimiento, 

En “Papeles en torno a un sabio” 
se estudian vida y obra de Lisandro 
Alvarado: en su anécdota, en su 
proyección científica, en su quehacer 
literario y como hombre político y 


moral. Fija el autor la imagen vi- 
viente del sabio con tres adjetivos: 
sabiduría, prudencia y bondad. Su 
sabiduría se fundamentaba en dos 
vertientes: el estudio sistemático de 
disciplinas científicas y el dejarse 
sorprender por la experencia y por 
las emociones populares. Entre los 
académicos, dice Morón, alarmaba 
su magia, su experiencia en las co- 
sas terrígenas; entre los  i¡letrados, 
su fama de sabio. Alvarado es, 


desde la presencia de Bello, el últi- 


y 


mo gran sabio que ha iluminado a 
Venezuela. 


Fermín Toro es calificado por 
Guillermo Morón de hombre de 
honduras. Dice que Toro permanece 


vivo y viviente no porque algunas de 
las realidades pintadas por él estén 
aún, desgraciadamente, en pie, sin 
solución, sino por cuanto intentó 
dar una explicación auténtica de lo 
que es la política y porque expresó 
las bases de una moral aplicable a 


“la comunidad venezolana. Si alguna 


vez la palabra patriota tuvo sentido 
—afirma— ha sido cuando se aplicó 
a la figura de Fermín Toro. 

Uno de los trabajos más palpitan- 
tes es el intitulado “Cuartillas sobre 
la dignidad”. Dignidad que Morón 
ejemplifica en un hombre, en un 
ser, en un magistral fabulador que 
es signo y paradigma de América: 
Rómulo Gallegos. Gallegos, viene a 
decir, es figura definidora en la li- 
teratura general, en la hispanoame- 
ricana, con los valores propios a ese 
mundo que permanece sin una ver- 
dadera incorporación al resto de la 
literatura y de la cultura occidental. 
Novelador de la humanidad venezo- 
lana, es novelador del hombre his- 


ASEO MES ES 


NICOLAS FEDERMAN. 


“Historia 
Indiana”. — Madrid, 1958. — 
140 págs. 


El investigador colombiano Juan 
Friede, comisionado por la Ácade- 
mia Colombiana de Historia para la 
recopilación de documentos relativos 
a Colombia en los archivos de Es- 
paña, nos ofrece esta tercera ver- 
sión española de la relación de Fe- 
derman. Las anteriores se debieron 
a Pedro M. Arcaya y a Nélida Or- 
fila, ambas basadas en la versión 
francesa de Henri Ternaux, publica- 
da en 1837. Esta nueva versión, de 
Friede, tiene el especial interés de 
haber sido hecha directamente de la 
primera edición alemana, lo que 


panoamericano. Su ciclo de novelas 
venezolanas está orientado a la pre- 
sentación de los diversos caracteres 
del país. La serie obedece a un 
plan determinado: incorporar las va- 
rias zonas geográficas, la morada y 
sus moradores, en una obra literaria, 
en una gesta humana perdurable 
mediante el arte. Gallegos, sobre el 
paisaje de la patria, puso en actua- 
ción al hombre de la patria, y en 
medio, la elocuente e insobornable 
lección: utilizar las virtudes del pue- 
blo para dejar de pertenecer a una 
esfera ¡impropia de la civilización 
moderna y de las exigencias de la 
moral. Toda la obra galleguiana es 
una predicación a favor del orden, 


de la sustitución de los vicios por 
las virtudes. Gallegos, finaliza Mo- 
rón, va por imperativo artístico al 


pueblo no para meterlo en los libros, 
sino para hacer con el pueblo sus 
libros. 

Cierra el volumen Cuaderno con 
notas morales, de Guillermo Morón. 
“El humanismo en la Tercera Repú- 
blica“; trabajo incitante, pero empe- 
cinadamente polémico. 


Plá y Beltrán 


AREA ES ROSS 


O 


permitió descubrir mumerosas ¡nexac- 
titudes e incorrecciones que frecuen- 
temente adulteraban de manera con- 
siderable el sentido de muchos pa- 
sajes de la obra. Otras falseaban el 
sentido general de ésta, según Frie- 
de, puesto que hacían aparecer este 
informe de un agente a su casa 
comercial central, como un  docu- 
mento elaborado en acatamiento de 
una disposición real. 

La existencia de algunos ejempla- 
res de la primera edición alemana 
del libro de Federman, era conocida. 
Ya el 6 de julio de 1954, en artícu- 
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lo aparecido en “El Nacional”, de 
Caracas, informó el Dr. Tulio Arends 
del hallazgo de “dos ejemplares de 
la primitiva edición alemana”, de 


1557, en la Biblioteca Pública de 
Nueva York. El Dr. Arends, muy 
justamente, destacó la importancia 


de este hecho, y ofreció una edición 
facsimilar, acompañada de una tra- 
ducción española y de notas sobre 
el autor y el contenido de la obra. 


De manera general, la relación de 
Federman ha Edo considerada como 
una pieza básica para el estudio de 
la conquista de Venezuela, y par- 
ticularmente para la comprensión de 
las actividades cumplidas en ella por 
los Welser y sus agentes. Disponer 
de una versión más depurada que 
las ya mencionadas de Árcaya y 
Orfila, será de mucho provecho para 
los investigadores, si bien el autor 
de esta nueva versión reconoce los 
méritos de las anteriores, y en es- 
pecial de la hecha por AÁrcaya, cu- 
yas anotaciones utilizó Friede. 


“Con todo, dice éste en la Nota 
Preliminar, creemos que la presente 
traducción directa del alemán, he- 
cha, como se ha dicho, no con cri- 
terio literario, sino como una trans- 
cripción lo más exacta posible, ayu- 
dará a los historiadores de América 
a valorar mejor el libro de Feder- 
man y utilizar en forma más com- 
pleta los datos que allí se con- 
tienen”, 


Al patrocinar esta edición conme- 
morativa del cuarto centenario de la 
aparición del libro de Nicolás Feder- 
man, la Academia Colombiana de 
Historia ha proporcionado a los in- 
vestigadores un valioso instrumento 
de trabajo, no sólo por los. datos 
propiamente históricos que encierra, 
sino también, y quizá en primer lu- 
gar, al permitirnos penetrar en una 
conciencia y una moral de conquis- 
tador, las de Nicolás Federman, que 
bien sirven para una mejor aprecia- 
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ción, más rigurosa, de ese fenómeno 
histórico que es el conquistador es- 
pañol del siglo XVI, agobiado por la 
literatura histórica hasta el punto de 
parecer dotado de una singularidad 
que no se compadece con la presen- 
cia, en el caso de estos conquista- 
dores alemanes tan rapaces, auda- 
ces, valerosos y esforzados como sus 
coleaas españoles, de las mismas 
cualidades incorrectamente tenidas 
por exclusivas del soldado español 
en las Indias. 

Factor de una conquista diferente 
por su sentido, su finalidad y su 
trascendencia, de la adelantada por 
los españoles; producto él mismo de 
una sociedad diferente de la espa- 
ñola, en la cual fermentaban ya los 
movimientos de Reforma y de auge 
burgués de las ciudades; dando 
muestras de un espíritu crítico bas- 
tante alerta y hasta de una intención 
satírica al tratar de temas tan es- 
pinosos como el de la evangeliza- 
ción; al significar y al hacer todo 
esto, Nicolás Federman se presenta, 
además, como una modalidad de 
conquistador que no encaja en el 
marco de las cualidades atribuídas 
al español sino en cuanto a las ele- 
mentales potencias que hacian a un 
hombre apto para padecer toda 
suerte de contratiempos. 

Por lo demás, Federman se nos 
presenta en su relato como un agen- 
te de “los señores Bartholomé Wel- 
ser y Compañía”, y no es poco lo 
que esta condición significa, nos 
atrevemos a pensar, aunque no se 
haya esclarecido todavía, de manera 
cuidadosa, lo que esta irrupción de 
una especial clase de conquista re- 
presenta en medio de ese gran cua- 
dro pasional y evangelizador que los 
historiadores casi siempre se han 
complacido en pintarnos al tratar de 
la conquista y la colonización es- 
pañolas. 


Germán Carrera Damas 


SABKA. — “Escucha mi Historia”. 
(Poemas). —— Prólogo de Fernando 
Alegría. — Dibujos de Nemesio An- 
túnez. — 96 págs. — Editorial 
Extremo Sur. — Santiago, Chile. 


Con una faja de honor de Pablo 
Neruda que lleva la siguiente ins- 
cripción: “Un poeta precioso, una 
flor diferente”, aparece esta historia 


“del corazón de Sabka, poeta nacida 


en Czenstojowa (Polonia), cuya in- 
fancia transcurrió en Madrid, su 
adolescencia entre Francia y las Anti- 
llas, pasando luego a Estados Unidos 
y de aquí a Chile en donde nació 
como poeta, pues que en esa privi- 
legiada tierra de creación imagina- 
tiva ha publicado “Caracol sin Ca- 
sa”, luna “muestra” de ocho com- 
posiciones) y ahora “Escucha mi 
Historia”, su primer libro. 


O 


Esta, como definición real (¿no 
sería mejor “directa””?) de la finí- 
sima autora de este volumen que 
encierra todo un relato de melanco- 
lía, de asombro, de delicadeza y de 
renunciación. Pero qué recatado li- 
rismo en el ensueño de esta mujer 
de nubes, de memorias y de flores. 
Las palabras van usadas de propósi- 
to ya que esta vital ofrenda de 
“Escucha mi Historia” exige un vo- 
cabulario puntual, severo, dentro de 
sus pautas de gozosa-sedienta her- 
mosura. 


Sí, mensaje íntimo, vulnerable al espanto: 


“Toma mi tristeza 


te lo pido. 


Dame tu alegría 
te lo ruego”. 


Así, en este tono de coloquio empieza la voz de la ternura. 


Sabka insiste a través de su lati- 
tud creadora en su expresión en 
donde se unen alegría de recuerdo y 


sabiduría de amor. Ásoma en sus 
reflejos el hondón de la vigilia: 


“edónde está la piedra mía 
cáctus de flor morada?” 


Pero la atemorizada extensión de 
su alma no cesa de esperar. Indaga 


en medio de las praderas de un 
enigma que es como interrogación: 


) r £ . 
“¿Qué puerta tocará mi mano?” 


El libro puede seguirse letra a 
letra como un cántico; acuden el 
silencio, los caminos largos, la luz y 
el agua, llega el deshielo, todas es- 
tas láminas prosiguen el derrotero 
de sus poemas. 

No hay sino meditación en la in- 
trincada levedad de esta mujer que 
sueña con la intrepidez de una 


esperanza. Aparecen cristalizadas, 
errantes, sonámbulas, las ideas de la 
poesía musitada como en una ora- 
ción. ¿Son composiciones confiadas a 
la suavidad de una nostalgia herida? 
¿0 acaso son penitencias, iris de 
relatos ardientes? “El día que yo 
muera” lo evidencia. Y lo remata 


dulcemente: 


“dejen mi cara al aire 

mi cabello bien trenzado. 

Con una cinta que diga: 
“¿Aquí está, por haber amado”. 
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Espejo de la armonía que se re- 
pite mansamente en las estrofas de 
Sabka, criatura de una conciencia en 
busca del hechizo y de la bondad. 
Sin últimas corolas para la sed de 
su pecho, anhelante de dones ina- 
sibles, vigilante del candor en medio 
de las azotadas ráfagas de la exis- 
tencia. Ha sufrido, ha experimenta- 
do la amargura de la incomprensión; 
sin embargo, en “Escucha mi His- 
toria!” la delicadeza se convierte en 
constancia que discurre como jubilo- 
sa noticia del espíritu en busca de 
la belleza. 

Naturaleza de diáfana persisten- 
cia la de Sabka en este libro, ejem- 
plo de un pensamiento desligado de 
follaje. ¿Cómo llamar “poetisa” a 
alquien que como esta autora sos- 
tiene tan pulcramente la rosa lla 
fiebre) de la poesía? Qué compren- 


ORBARRALS 
ld dE 


en el 
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lapso Enero-Febrero del 


sión de relámpago a relámpago de- 
nota Neruda cuando la considera 
“un poeta precioso”. Y necesaria- 
mente hay que insistir cuantas veces 
se presente la oportunidad en la 
no-consideración de “poetisa” cuan- 
do se trata de un poeta integral. 
"Poetisa'” es bastardía y eso simple- 
mente no se aviene con el verbo de 
quien se enciende con la divinidad 
creadora. 

Sabka ha logrado encerrar un le- 
gado de bellísima finura en su his- 
toría no solamente escuchada por 
quienes amamos y servimos a la 
poesía. Más allá de escucharla co- 
mo diáfanamente lo. solicita, Sabka 
da la resonancia y la embriaguez 
que conmueven. 


Jean Aristeguieta 


Es N LA 
N:A CC. LOSNRAMS 


presente año y 


que fueron publicadas en Venezuela por autores 
nacionales y extranjeros o por autores venezolanos 
en el exterior, durante los años 1957 y 1958. 
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tas”, compilación y notas del Dr. 
Blas Bruni Celli. Caracas [El Glcbo] 
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Aguilar, Arturo. Tierra sin justi- 
cia, historia y política contemporá- 


heas. Caracas, Tip. Vargas, 1958. 
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Alfonzo Ravard, Rafael, 1919- 


Sentido y orientación de la po- 
lítica ecomómica de la Corporación 
Venezolana de Fomento. [Caracas, 
Corporación Venezolana de Fomen- 
to. Depto. de Relaciones Públicas, 
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Archila, Ricardo, 1909- His- 
toria médica de Venezuela: Guaya- 
na. 1858 —Centenario de la Escuela 


Médica de Ciudad Bolívar— 1958. 
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cuela de Infantería [1957] 1 y. (va- 
rias paginaciones) ilus. 26 cm. 


[Venezuela. Escuela de infantería, 
Caracas] Mantenimiento de vehícu- 
los; guión de las lecciomes, curso 
medio. L[Caracas, Ministerio de la 
Defensa, Estado Mayor General. Es- 
cuela de Infantería, Departamento 
de Instrucción, 19581] 1 v. (varias 
paginaciones) 28 cm. 


Resumen y  prob!emario de 
lectura de cartas y aerofotos. [Ca- 
racas] Ministerio de la Defensa, Es- 
tado Mayor General, Escuela de 
Infantería, Depatamento de Instruc- 
ción [1957] 108, 31 h. núm. ilus., 
diagrs. 28 cm. 


BELLAS ARTES: 


Martínez Gómez, Luis F. 
Educación Artística [curso básico, 
por] Luis F. Martínez Gómez Ly] 
Cándido Millán. Adaptado al pro- 
grama vigente de Educación secun- 
daria correspondiente al segundo año 
de bachillerato (primer ciclo) Caracas 


[Escuelas Gráficas Salesianas] 1958. 
v. ilus. 24 cm. 
LITERATURA: 

Bencomo, Carmen Delia. Muñe- 


quitos de aserrín [poesías] Caracas, 
1958. 45 p. ilus. 24 cm. 

Castañón, José Manuel, 1920- 
Una balandra encalla en Tierra Fir- 
me, novela de emigrantes. Prólogo 
de Joaquín Gabaldón Márquez. Ca- 
racas, Ediciones Paraguachoa [1958] 
187 p. 20 cm. (Colección Briceño 
lIragorry). 

[Chalbaud Cardona, Eloy] 1904- 

comp. Antología de escritores 
merideños (selección) Caracas [lm- 
prenta del Ministerio de Educación] 
1958. 150 p. retratos. 21 cm. 

González Paredes, Ramón, 1925- 

Un canto de arco iris por Trujillo 
[poesías. Trujillo, Venezuela Edicio- 
nes del Ejecutivo del Estado Trujillo] 
1958. 77 p. 19 cm. (Biblioteca tru- 
jillana de cultura, 2). 

Magallanes, Manuel Vicente, 
1922- Brújula en vigilia [poe- 
sías] Caracas [Imprenta del Minis- 
terio de Educación] 1958. [91 p. 
ilus. 31 cm. (Ediciones del Ministerio 
de Educación, Dirección de Cultura 
y Bellas Artes, 28). 

Picón Salas, Mariano, 1901- 

Las nieves de antaño; pequeña año- 
ranza de Mérida. Maracaibo, Edicio- 
nes de la Universidad del Zulia, 
1958. 140 p. 28 cm. 

Roche, Luis Martín, 1898- 
Polifonía subjetiva [poesías] Valen- 
cia [Venezuela] Carblán, 1958. cu- 
bierta, 149 p. 25 cm. 
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Valencia Bayona, Julián. ¡Ramos 
pueden ofrendársete... (poema) [para 
Conchita Moreno] Caracas, 1958. 
[8] p. retratos. 22 cm. Se 
Vera Morales, Víctor. Cuatro, poe- 
sía popular venezolana. [Caracas, 
Tipografía Garrido, 1958] cubierta, 
De MZ am 
Uslar Pietri, Arturo, 1906- 
Las responsabilidades en una demo- 
cracia. Habla: Arturo Uslar Pietri. 
Transcripción del programa Venezue- 
la mira su futuro [trasmitido el 22- 
9-58, por Radio Caracas Televisión. 
Caracas, Cromotip, 1958] cubierta, 
[16] p. retrato. 23 cm. 

Venegas Filardo, Pascual, 1911- 

Aspectos geoeconómicos de Ve- 
nezuela. Caracas [Imprenta Nacio- 
nal] 1958. 198 p. 24 cm. (Ediciones 


del Ministerio de Relaciones Inte- 
riores, 1). 
Venezuela. Comisión Preparatoria 


del Sistema Nacional de Coordina- 
ción y Programación Gubernamental. 
Informe de la Comisión Preparatoria 
del Sistema Nacional de Coordima- 
ción y Programación Gubernamental, 
a la Junta de Gobierno de la Repú- 
blica de Venezuela, en cumplimiento 
de lo ordenado en el decreto n* 290, 
del 27 de junio de 1958. Caracas, 
1OSSZIV cuadros 2 1 SO ca 

Venezuela. Escuela de Infantería, 
Caracas. Métodos de instrucción: mi- 
litar. [Caracas] Ministerio de la De- 
fensa, Estado Mayor General, Escue- 
la de Infantería, Departamento de 
Instrucción [1957] cubierta, 128 h. 
num. ilus. 28 cm. 


FILOLOGIA (LINGUISTICA): 


Clavell B. Enrique. Castellano y 
literatura. Para segundo año de 
educación secundaria y normal, de 
acuerdo con los programas vigentes, 
publicados por el Ministerio de Edu- 
cación de Venezuela en enero de 
1957. 2 ed. Caracas, Editorial Simón 
Rodríguez, 1957. ¡ii, 254 p. ilus. 20 
cm. 

Castellano y literatura. Para 
tercer año de educación secundaria 
y normal, de acuerdo con los pro- 
gramas vigentes publicados por el 
Ministerio de Educación de Venezue- 
la, en enero de 1957. 1. ed. Cara- 
cas, Editorial Simón Rodríguez, 1957. 
ZOZIDIL OSA E 
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Roa Smith, Jorge. Inglés, guía de 
estudio para el primer año de cien- 
cias. Caracas, Ediciones “Centro de 
Profesores”, 1957. 2 v. ilus. 28 cm. 


CIENCIAS PURAS 
O NATURALES: 


Gamero Reyes, Alonso. Texto de 
zoología general [por] Alonso Ga- 
mero y Janis A. Roze. Adaptado «a 
los programas de educación secun- 
daria y normal. 2. ed. corr. Caracas, 
Fundación Eugenio Mendoza, 1958. 
DIA DU 24 cm: 

Tovar, Sergio. Guías para los tra- 
bajos prácticos de química, tercer 
año (primer ciclo de educación se- 
cundaria) por los profesores Sergio 
Tovar [y] Antonio J. Román. 3 ed. 
Caracas, Edit. Sursum [1958] 64 p. 
¡us Scn 

Vitali, Guenni. Prácticas de cien- 
cias biológicas; ciclo básico, primer 
año. 3. ed. Caracas [Escuelas Grá- 
ficas Salesianas] 1958. 236 p. ilus. 
32 Cm 


CIENCIAS APLICADAS: 


Alegría, Ceferino. Apuntes de 
puericultura. Caracas, 1958. 112 p. 
¡lus lams 259 cm 

Compañía Shell! de Venezuela. Re- 
comendaciones para los cultivos de 
verano. [Caracas, Cromotip] 1957. 
41 p. ilus. 23 cm. (Servicio Shell 
para el agricultor, Cagua, Venezue- 
la [Publicaciones] Serie A. Infor- 
me, 6). 

Deñascio, Víctor José, 1923- 

Los satélites artificiales ante el de- 
recho internacional y la legislación 
nacional. [Caracas, 1958] 22 p. 24 


cm. 


HISTORIA, GEOGRAFIA, 
BIOGRAFIA: 


Academia Naciona! de la Historia, 
Caracas. El marqués de Varinas, 
desagravio de un aventurero. Tra- 
bajo de incorporación del señor don 
Ramón Díez Sánchez como individuo 
de número de la Academia Nacional 
de la Historia. Contestación del ada- 
démico de número doctor Carlos Fe- 
lice Cardot. Caracas, Imprenta Na- 
cional 19389 23 cn 


y 


“ceño 


Acosta, César, 1884- La 
Barinas de anteayer, de ayer y de 
hoy, crónicas. Barinas, Impr. del Es- 
fiado, 11258, 113 p. escudo. 23 cm. 
(Serie Histórica, 3). 

«Alcalá de Armas, Eleazar, 1916- 

Mérida, la de los Caballeros, 
9-10-1558 — 9-10-1958. Maracay, 
EditomalR AS B. €: 1958.21 p"23 
cm. 
Briceño Perozo, Mario, 1917- 

Los muñecos de barro de Mario Bri- 


Iragorry. [Caracas, Imprenta 
Nacional, 19581 70 p. retrato. 13 
cm. 


Díaz Sánchez, Ramón, 1903- 
El marqués de Varinas. 

véase: 

Academia Nacional de la Historia, 
Caracas. El marqués de Varinas... 
1958. 

González Bracho, Matías. Verdad 
histórica de la revolución acaudilla- 
da por el Gral. J. R. Gabaldón un 
“Santo Cristo”, año 1929. Caracas, 
ISS p. 24 em: 

Mancera Galletti, Angel. Crónica 
para “Imagen y noticia de Caracas” 


ERA B E TECTA LE LON 


La “Revista Nacional de Cultura” 
se complace en avisar recibo de las 
siguientes publicaciones recibidas: 


LIBROS Y FOLLETOS: 


“An Anthology of Mexican Poe- 
try”, traducción de Samuel Beckett, 
prefacio de C. M. Bowra, compila- 
ción de Octavio Paz, Indiana Univer- 
sity Press, Bloomington, U. S. (AL 

“Antología poética””, por María de 
Villarino, Losada S. A., Buenos Aires, 
1958. 

“Biografía del Dr. Juan J. Orte- 
ga”, por Luis Gaitán, Universidad de 
Guatemala, Nov. 1958. 

“Cancionero marinero de la Navi- 
dad de Cristo”, Málaga, 1958. 

“Criatura del rocío””, por Francis- 
co Matos Paoli, prólogo de Margot 
Arce de Vázquez, Cuadernos de Poe- 
sía, N* 6, Ateneo Puertorriqueño, 
San Juan de Puerto Rico, 1958. 

“Cuentos”, por F. Scott Fitzgerald 
y otros, N9 3, Editorial Agora, Col. 
Temas Actuales, Buenos Aires, 1957. 


ERS 


(Guillermo José Schael) Caracas, Tip. 
WEE Se Jay US. TE 10 PLE an 
(Su: Ensayos críticos, 2). 

Ramia, Mauricio. Los médanos del 
Guárico Occidental. Caracas, Minis- 
terio de Agricultura y Cría, Dirección 
de Recursos Naturales Renovables, 
División de Investigaciones, 1958. 
114*p: ilus. 23 cm: 

Romero Luengo, Adolfo. Maracai- 
bo... un poco de su historia. Ma- 
racaibo ¡C. A. Tip. La Columnal 
ISE SS Pp. 23 nas 

Tablante Garrido, Pedro Nicolás, 
1917- Escudo y lema de Mérida 
[Talleres Gráficos de la Universidad 
de Los Andes] 1958. 38 p. ilus., 
facsim. 32 cm. 

Tosta, Virgilio, 1922- Presencia 
de Fermín Toro en Valencia. Va- 


lencia [Venezuela Imp. Aborigen] 
¡IST O i0.. 29 cl 
Uslar Pietri, Arturo, 1906- 


Valores humanos (charlas por televi- 
sión) 3. serie. Caracas, Madrid, Edi- 
me, 1958. 270 p. láms., retratos. 
24 cm. (Colección Grandes libros ve- 
nezolanos). 


RAEFEAIEBAE DASS 


“Dante, un desconocido”, por 
Edoardo Crema, Instituto Pedagógi- 
co, Dirección de Cultura y Publica- 
ciones, Caracas, 1959. 

“Disquisitio Jurídico-Crítica Rela- 
tionum Actualium Inter Ecclesiam et 
Statum Venezuelensem”, por Sac. 
Jesús María Pellín, Officium Libri 
Catholici. Catholic Book Agency Ro- 
mae 1958. 

“El hombre y su noche”, por Ma- 
ría Elvira Juárez, Poesía Argentina, 
Ediciones Cortezas del Roble, Bue- 
nos Aires, 1958. 

“El olvidado”, por Francisco Di- 
bella, poemas, Ediciones Orbe, Buenos 
INEz MISS 

“El valse es la poesía del movi- 
miento””, por Fernando López-Con- 
treras, Printed by Briggs Letter Ser- 
vice, San Francisco, 1959. 

“Elías David Curiel”, por Luis AÁr- 
turo Domínguez, Caracas, 1958. 

“Españoles ante la historia”, por 
Claudio  Sánchez-Albornoz, Losada 
S. A., Buenos Aires, 1958. 


SO) 


"Este verano”, por Jesús Fernán- 
dez Santos, Seix Barral, Barcelona 
1958. 

“La prensa, defensa avanzada de 
la libertad”, por F. Antonio Rizzuto, 
conferencia, Buenos Aires, 1958. 

“La Sociedad de las Naciones del 
Tratado de Versalles”, por Simón 
Planas-Suárez, Editorial Gustavo Gili, 
S. A., Bascelona, 1958. 

“Las lágrimas de Orfeo”, por 
Francisco Dibe!la, poemas, Ediciones 
Orbe, Buenos Aires, 1958. 

“Los juicios breves'*, por el Dr. 
Hugolino Hernández, Segunda Edi- 
ción, Caracas, 1958. 

“L'université traditionnelle devant 
le monde maissant””, por Umberto 
Campagnolo, Société Européenne de 
Culture, Venise, 1959. 

“Memoria y cuento de la genera- 
ción del 28”, por Joaquín Gabaldón 
Márquez, Caracas, 1958. 

“Poetas barineses inéditos”, pró- 
logo de Víctor García Sereno, notas 
de J. E. Ruiz Guevara, Servicio de 
Ediciones y Publicaciones del Gobier- 
no del Estado Barinas, Serie Litera- 
ria, Vol. |, Imprenta del Estado, Ba- 
rinas, 1958. 

“Régimen Legal de las Pensiones 
de Jubilación para Trabajadores Ofi- 
ciales en Colombia”*, por Manuel José 
Jaramillo Mejía, Imprenta Departa- 
menta!, Bogotá, 1958. 

“Rómulo Gallegos y su obra”, por 
Juan Liscano, conferencia, separata 
del N* 4 de la Revista de la Uni- 
versidad del Zulia, Tip. Cervantes, 
Maracaibo, 1959, 

“Studi ¡aspersiani”, por Alberto 
Caracciolo, Pubblicazioni dellistituto 
di Filosofía dell'Universitá di Geno- 
va, Marzorati-Editore, Milano, 1958. 

"13 poemas a mi sómbra””, por 
Pura Vázquez, Editorial Arte, Ca- 
racas, 11959. 


OTRAS PUBLICACIONES: 


“Agora”, Núms. 25-26, Noy.-Dic. 
1958, Madrid. 

“Agronomía Tropical”, Vol. VII, 
NO 4, enero-marzo, 1958, Maracay, 
Venezuela. 

“América Indigena”, Vol. 
Núm. 1, México, enero, 1959. 

“Anales de la Universidad de 
Cuenca”, TM. UI, Na. 2 (Ote, 
1958, Cuenca, Ecuador. 
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XIX; 


“Archivos de Criminología, Neuro- 
Psiquiatría y Disciplinas Conexas”, 
Val: VI? Núm: 24 10ct-Dich9S, 
Quito, Ecuador. 

Boletín Bibliográfico””, Instituto de 
Investigaciones Económicas, Facultad 
de Economía de la Universidad Cen- 
tral, año l, Núm. 3, Caracas, enero 
T959. 

“Boletín Bimestral”, Departamen- 
to de Climatología del Ministerio de 
la Defensa, Fuerzas Aéreas, año IX, 
Número 49, enero-febrero 1958, Ve- 
nezuela. 

“Boletín de la Academia Colom- 
biana””, T. VIII, Núm. 29, Bogotá, 
1958. 

“Boletín de la Academia Venezo- 
lana Correspondiente de la Españo- 
la”, año 26, Núms. 97-98, Caracas, 
enero-junio 1958. 

“Boletín de la Cámara de Comer- 
cio, Industria y Agricultura Wenezo- 
lano-ltaliana””, Núm. 28, Caracas, 
enero-febrero 1959, 

“Boletín del Instituto de Mejora- 
miento Profesional del Magisterio”, 
Núm. 1, Caracas, Dic. 1958. 

“Boletin del Instituto Pedagógi- 
co, año", INúmsi 4257 Caracas, 
enero 1959. 

“Boletín de la Biblioteca Nacio- 
nal”, Universidad Nacional Autóno- 
ma de México, T. 9, Núm. 4, Méxi- 
co. Octi=Dic 119582 

“Boletín de Educación Paraguaya”, 
año 3, Núm. 25, Asunción, septiem- 
bre 1958. 


“Boletín Indigenista”, Vol. 18, 
Núm. 4, México, Dic. 1958. 

“Caracola”, poesía, Núm. 75, 
Málaga, enero 1959. 

“Ciencia Aeronáutica”, año 5, 


Núms. 50 y 51, Caracas, enero-fe- 
brero 1959. 
“Construcción”, Núm. 
cas, Nov. 1958. 
“Convivium””, año 26, Núm. 6, 
Torino, Nov.-Dic. 1958. 
“Crónica de Caracas”, Núm. 36, 


WA Gara 


Caracas, abril-junio 1958. 

“Don Simónf”, Núm. 19, Nov. 
1958. 

“Educación””, Núm. 3, México, 
OcLOOS* 

“El Cojo Ilustrado”, Edición Fac- 
cimilar, Caracas, 1958. 

“Estudios Americanos”, Vol. 15, 
Núms. 80-81, Sevilla, mayo-junio 
1958. 


po 


EAZDEZ”, 


e Vi RA 


 lio-sept. 


Estudos”, año 18, Núm. 69, ju- 
1958, Río Grande do Sul, 


Año 57 Núm. 18, 


Brasil. 
“Finisterre”, 


» Universidad Católica de Chile, Chile, 
1958. 


“Fuerzas Armadas de Venezuela”, 


Núms. 146-147, Caracas, Agost.- 
Sept. ¡AS 

“Homenaje a Juan Ramón Jimé- 

2, Sevilla, 1958. 

“Indice”, año 13, Núm. 121, Ma- 
drid, febrero 1959. 

stas, Vol. 1; Núm. 1, Santa 
Clara, Cuba, Sept.-Dic. 1958. 

“Kriterion”, Núms. 45-46, Belo 
Horizonte, Minas Gerais — Brasil, 
julio-Dic. 1958. 


“La Educación”, Unión Paname- 
ricana, Núm. 12, Washington. Oct.- 


Dic. 1958. 

“Le Sextiem Festival Mondial de 
la Jeunesse et des Etudiantes””, Mos- 
cou 1958. 

“Letras del Ecuador”, año 14, 


Núm. 111, Quito, abril-junio 1958. 
“Memorias de la Academia Mexi- 
cana de la Historia'”, t. 17, Núm, 
4, México, Oct.-Dic. 1958. 
“Mercurio Peruano”, año 33, vol. 
39, Núm. 375, Lima, julio 1958. 


“Petróleo y Minería de Wenezue- 
ano 11 NÚm: 130, —1:958: 


[ara 

“Política y Espíritu”, año 14, 
Núm. 215, Santiago de Chile, enero 
159 

“Revista Béltica”, 


nos Aires 1958. 


Núm. 3, Bue- 


“Repertorio Boyacense”, año. 44, 
Núms. 201-202, Boyacá, Sept.-Dic. 
1958. 


“Revista da Academia Paulista de 
Letras”, año 18, Núm. 63, Sao Pau- 
lo, junio 1958. 


“Revista de Educación”, año 18, 


Núms. 72-73, Santiago “de Chile, 
marzo-mayo 1 958. 
“Revista del Atlántico”, año 1, 


Núm. 1, 

1958. 
“Revista de Educación”, año 8, 

vol. 32, Núm. 90, Madrid 1959. 
“Revista del Ejército”, Núm. 4, 


Barranquilla, Colombia, Dic. 


Caracas, Sept-Oct. 1958. 

“Revista de Filosofía”, VOS; 
Núns 20/23, Santiago de Chile 
1958. 


“Revista de Sanidad y Asistencia 
Social**, vol. 23, Núms. 1 y 2, Cara- 
cas, enero-abril. 1958; 

“Revista de la Universidad del 
Zulia”, segunda época, año 1, Núm. 
4, Maracaibo, Dic 958: 

“Revista del Banco Agrícola y Pe- 
cuario””, Núm. 36, 3er. trimestre, 
Caracas, 1958. 

“Revista del Ministerio de Justi- 
aa ao o Ns 0 al (Se 
racas, enero-Dic. 1957, 

"Revista Nacional”, año 3, t. 3, 
Núm. 196, Montevideo, abril-junio 
1958. 

“Revista de Psicología General y 
Ap'icada”*, vol. 13, Núm. 47, Ma- 
drid, julio- Sept. 1958. 

“Revista de la Sociedad de Geo- 
grafía e Historia de Honduras”, t. 


36, Núms. 10-11-12, Tegucigalpa 

junio 1958. ad 
“Revista de la Sociedad Venezo- 

lana de Historia de la Medicina”” 


vo!. 6, Núm. 18, Caracas, Sept. -Dic. 
1958. 

“Revista del Trabajo”, 
Núms. 30-31-32, Caracas, 
Sept. 1958. 

“Revista Shell'”, año 7, Núm. 29, 
Caracas, Dic. 1958. 

“Rosicrucian Digest”, Núm. 1, San 
José, California, january 1959. 

“Servicio Shell para el Agricultor”, 
Resumen de Actividades 1957-1958, 


año 8, 
enero- 


Caracas, marzo 1958. 

tte, Ea 22. Nr 2, Caras 
cas, marzo 1959. 

“Studies in Philology””, vol. 56, 
Núm. 1, Carolina del Norte, janua- 
ry 1959. 


“Studi Vrbinati di Storia, Filosofía 
e Leteratvra”, año 32, Núm. 1-2, 
Urbino 1958. 

“Suplemento de los Cuadernos del 


Sur”, Núm. 2, Bahía Blanca Agost. 
1958. 

“WVejecía””, vo!. 1, Núm. 1, Ca- 
racas, Nov. 1958. 

“Venezuela ante la 42% Reunión 
de la Conferencia Internacional del 
Trabajo”, Caracas, 1958. 

“Wenezuela Misionera”, Núm. 241, 
Caracas, febrero 1959. 


“Wenezuela Up-to=date”, vol. 9, 
Núm. 2, Washington, febrayry 1959. 

"Weritas””, año 29, Núm. 268, 
Buenos Aires enero 1959. 

“Wirtud y Letros””, año 17, Núms. 
67-68, Manizales, Colombia, 1958. 
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ACTIVIDADES 


«£ 


ACTUA ED RANDNENS 


CO TN PLE RENATA SS 


El doctor José Luis Salcedo Bas- 
tardo dictó una conferencia sobre 
importantes aspectos de la historia 
venezolana, en la Escuela Militar. 

27 de enero: Conferencia del téc- 
nico-escenógrafto brasileño Aldo 
Calvo, en el Ateneo de Caracas. 

Conferencias a cargo de Juan 
Bosch en la Facultad de Humanida- 
des y Educación de la Universidad 
Central. Temas: 

28 de enero: Análisis de cuentos 
de Guy de Maupassant y Oscar 
Wilde. 

30 de enero: Análisis de cuentos 
de Ruyard Kipling y Antón Chejov. 

A de febrero: Análisis de cuentos 
de Horacio Quiroga y Sherwood AÁn- 
derson. Resumen del Cursillo. 

Ciclo de charlas organizado por 
la Sociedad de Ciencias Naturales 
La Salle. Temas: 

30 de enero: El conocimiento vul- 
gar y el conocimiento científico. La 
naturaleza y el método experimen- 
tal, por el doctor Domingo Casa- 
novas. 

6 de febrero: El conocimiento 
científico y el conocimiento religioso. 
La ciencia y la fe, por el Pbro. doc- 
tor Odón Moles. 

20 de febrero: Papel del científico 
católico en Venezuela, por el doctor 
Marcel Granier. 

26 de febrero: El hombre y los 
estudios geográficos, por el profesor 
Marco Aurelio Vila. 

6 de marzo: Problemas demográ- 
ficos venezolanos, por el doctor Ro- 
berto Alamo. 

3 de febrero: Una conferencia 
sobre diversos temas dictó el poeta 
Pablo Neruda en el Instituto Peda- 
gÓgico. 

A de febrero: Cursillo sobre arte 
moderno en el Museo de Bellas Ar- 
tes, a cargo del crítico Jorge Rome- 
ro Brest, 
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CULTURAEBS 


5 de febrero: Conferencia del poe- 
ta José Ramón Medina en el Ateneo 
de. Caracas. Tema: El llano en la 
poesía venezolana. 

5 de febrero: Conferencia en la 
Facultad de Arquitectura y Urbanis- 
mo de la Universidad Centrel, a 
cargo del profesor Roberto de Roos. 
Tema: Son los holandeses escultores. 

12 de febrero: Conferencia del 
profesor Angel Rosenblat en el Ate- 
neo de Caracas. Tema: El llanero y 
el gaucho. 

16 de febrero: Conferencia de 
Eduardo Frei en la Universidad Ca- 
tólica “Andrés Bello””. Tema: Proble- 
mas Comunes a la América Latina. 

16 de febrero: Conferencia del 
doctor Luis Villalba-Villalba en la 
Universidad Católica “Andrés Bello”. 


Tema. Introducción a la Historia 
del Oriente Venezolano. 
17 de febrero: En el Instituto 


Venezolano-ltaliano de Cultura diser- 
tó el escritor Arturo Uslar Pietri, 
sobre la vida y la obra de Agustín 
Codazzi, con motivo del primer cen- 
tenario de su muerte. 

17 de febrero: Conferencia en la 
Universidad Católica “Andrés Bello””, 
a cargo del Padre Pablo Ojer Celi- 
gueta S. J. Tema: Cumaná y Bar- 
celona, una rivalidad histórica. 

18 de febrero: Conferencia del 
doctor Félix Gordon Ordaz en la 
sala de conciertos de la Ciudad 
Universitaria. Tema: El pensamiento 
hispánico sobre la libertad. 

19 de febrero: Conferencia en el 
Ateneo de Caracas, a cargo del doc- 
tor José Giacopini Zárraga. Tema: 
Historia del caballo en América e 
influencia del mismo en la scciolo- 
gía e historia de Venezuela. 

19 de febrero: Conferencia del 


crítico argentino Jorge Romero 
Brest en la Escuela de Artes Plás- 
ticas. Tema:  Indagaciones acerca 


de las obras de arte. 
19 de febrero: Conferencia del 
economista Jesús Silva Herzog, en la 


sala de conciertos de la Ciudad 
Universitaria. Tema: México y su 
petróleo, 


a 


“go del 


19 de febrero: Conferencia de 
don José Figueres, ex-Presidente de 
Costa Rica, en la Cámara de Co- 
mercio. Tema: Estabilización de los 
precios de productos agrícolas. 


19 de febrero: Conferencia del 


crítico Jorge Romero Brest en la 


Ciudad Universitaria. Tema: Teoría 
e historia de la integración de las 
Artes Plásticas. 

-20 de febrero: Conferencia a car- 
Padre Hermann González 
Oropeza, en el Paraninfo de la Uni- 
versidad Católica “Andrés Bello”. 
Tema: Por qué las misiones capu- 
chinas en Guayana dejaron de avan- 
zar en 1799, 

21 de febrero: Con motivo de 
haberse cumplido el primer centena- 
rio de la Federación, el profesor 
3. M. Siso Martínez, dictó una con- 
ferencia en el Instituto Pedagógico. 
Tema: Interpretación de la Guerra 
Federal. 

24 de febrero: Conferencia sobre 
los orígenes de la vida, a cargo del 
doctor Francisco De Venanzi, en el 
Instituto de Medicina Experimental 
de la Ciudad Universitaria. 

26 de febrero: Conferencia del 
escritor J. A. de Armas Chitty en el 
Ateneo de Caracas. Tema: Reses y 
poblamiento, 

26 de febrero: Conferencia del 
Padre Ojer Celigueta en la Universi- 
dad Católica “Andrés Bello”. Tema: 
El Orinoco. en la estrategia británica 
después de la Independencia. 

26 de febrero: Conferencia del 
doctor Jorge Romero Brest en el au- 
ditorio de la Facultad de Arquitec- 
tura y Urbanismo de la Ciudad Uni- 
versitaria. Tema: Teoría e historia 
de la integración de las artes plás- 
ticas. 

26 de febrero: Conferencia del 
poeta Pablo Neruda en la Sala de 
Conciertos de la Ciudad Universita- 
ria. Tema: Pequeñas historias entre 
los poetas y la poesía. 

26 de febrero: Conferencia en el 
auditorio del Instituto de -Medicina 
Experimental de la Ciudad Universi- 
taria, a cargo del doctor Francisco 
De Venanzi. Tema: Perspectivas de 
un problema biológico fundamental: 
la generación espontánea. 

27 de febrero: Conferencia del 
escritor Ramón Díaz Sánchez en el 


auditorio de la Facultad de Ingenie- 
ría de la Universidad Central. Tema: 
En torno a la Revolución Federal. 

27 de febrero: Conferencia en la 
Universidad Católica “Andrés Bello””, 
a cargo del escritor Pascual Venegas 
Filardo.* Tema: La evolución de la 
economía del Oriente venezolano 
hasta 1900. 

27 de febrero: Conferencia del 
doctor Juan Montovani en el Insti- 
tuto Pedagógico. Tema: Replanteo 
educativo: La doble tarea. El saber 
y la formación. 

27 de febrero: Viaje por cielo, 
mar y tierra, fue el tema de la con- 
ferencia del poeta Pablo Neruda en 
el auditorio de la Facultad de Hu- 
manidades y Educación de la Uni- 
versidad Central. 

27 de febrero: Conferencia en el 
Museo de Bellas Artes, por el profe- 
sor Jorge Romero Brest. Tema: Pro- 
blemática del arte contemporáneo. 


ENIRAC ESA CAOANFESS 


11 de enero: Exposición personal 
del pintor boliviano Oscar Pantoja, 
en el Museo de Bellas Artes. 

15 de enero: La Exposición “Cua- 
tro Pintores de Arezzo”, integrada 
por obras de los artistas italianos 
Orlando Cavalluci, Mario Caporali, 
Francisco Caporali y Darío  Tenti, 
fue inaugurada en la sala de expo- 
siciones de la Facultad de Arquitec- 
tura de la Universidad Central. 

16 de enero: Exposición del pin- 
tor español José García Ortega, en 
la Galería Norte-Sur. 

29 de enero: Evolución de la Es- 
cuela de París, exposición en la sala 
Mendoza. 

29 de enero: Exposición del pintor 
ecuatoriano Segundo Espinel, en la 
Ciudad Universitaria. 

31 de enero: Inauguración en la 
sede del Instituto Cultural Wenezo- 
lano-Británico, en la exposición  re- 
trospectiva del pintor Deunis Bourne. 

19 de febrero: Exposición de la 
pintora alemana Luisa Richter, en el 
Museo de Bellas Artes. 

4 de febrero: Exposición del pin- 
tor venzolano Salvador Valero, en la 
Galería Norte-Sur. 

12 de febrero: Exposición de pin- 
tura venezolana en el Museo de Re- 
llas Artes. 
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Obras del pintor francés Racz son 
exhibidas en la Galería Karger. 

15 de febrero: Exposición de di- 
bujos y óleos de los artistas Claudio 
Cedeño y Gabriel Bracho, en la sede 
del Partido Comunista de Venezuela. 

17 de febrero: Exposición del pin- 
tor Paúl Klose en la Galería Norte- 
Sur. 

22 de febrero: Con una exposi- 
ción-subasta fue inaugurada la Ga- 
lería Espiral de la Escuela de Artes 
Plásticas “Cristóbal Rojas”. 


NAUSEAS 


11 de enero: Concierto de la so- 
prano venezolana Clelia Búez Finol, 
en la Biblioteca Nacional. 

14 de enero: Concierto del gui- 
tarrista Alirio Díaz en el Teatro Mu- 
nicipal. 

21 de enero: Concierto en el 
Teatro Municipal, a cargo de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela bajo la 
dirección del maestro Angel Sauce y 
con la actuación como solista de la 
pianista norteamericana Harriet Serr. 

25 de enero: Tres sonatas para 
violoncello y piano, de Juan Sebas- 
tiaán Bach, fueron ejecutadas en la 
Biblioteca Nacional, por el violonche- 
lista León Roy y el pianista Martín 
Imaz. 

28 de enero: Recital de la pianis- 
ta rusa Nadia Gedda-Nova, en el 
Teatro Municipal. 

19 de febrero: Concierto a cargo 
de la seprano Ann Luks y el pianis- 
ta Willy Mager, en la Biblioteca 
Nacional. 

3 de febrero: Concierto del Cuar- 
teto Galzio en la sala de conciertos 
de la Ciudad Universitaria. 

12 de febrero: Concierto en el 
Aula Magna de la Ciudad Universi- 
taria, en conmemoración del Día de 
la Juventud, con la participación de 
la pianista Nadia Gedda-Nova y la 
Orquesta Sinfónica Venezuela dirigi- 
da por el maestro Antonio Estévez. 

15 de febrero: Concierto de la 
pianista holandesa Tan Crone en la 
Biblioteca Nacional. 

19 de febrero: Concierto en el 
Teatro Municipal, a cargo del pia- 
nista Paul Badma-Skoda. 

22 de febrero: Concierto de la 
soprano venezolana Gladya Roo de 
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Rotondaro, acompañada al piano por 
Nina de lIwanek, en la Biblioteca 
Nacional. 

25 de febrero: Concierto de la 
Orquesta de Cámara de la Universi- 
dad Central, dirigida por el maestro 
Pedro Antonio Ríos Reyna, en el 
Aula Magna de la Ciudad Univer- 
sitaria. 


OTRAS ACTIVIDADES 


HOMENAJE AL DOCTOR 
EDGARD SANABRIA 


9 de enero: Para iniciar la Sema- 
na del Maestro, le fue tributado en 
el Aula Magna de la Ciudad Uni- 
versitaria, un homenaje al doctor 
Edgard Sanabria, Presidente de la 
Junta de Gobierno y destacado pro- 
fesor universitario; por la Federación 
Venezolana de Maestros, el Colegio 
de Profesores de Venezuela y la Aso- 
ciación de Profesores Universitarios. 
Llevaron la palabra en este acto, 
los doctores Félix Adam, Miguel An- 
gel Landáez, Carlos Augusto León y 
Manuel Vicente Magallanes. Por úl- 
timo, el doctor Sanabria agradeció 
el homenaje. 


RECITAL DE CARMINA MORON 


13 de enero: La declamadora his- 
pana Carmina Morón ofreció un re- 
cital en el teatro del Museo de Be- 
llas Artes. 


HOMENAJE A DON ROMULO 
GALLEGOS 


14 de enero: El Liceo Militar 
“Ayacucho” ofreció un homenaje a 
don Rómulo Gallegos, con motivo de 
la celebración de la Semana del 
Maestro.  Intervinieron, el Coronel 
Francisco Manrique Medina, la alum- 
na Isabel Vera, los profesores Carlos 
Alberto Pérez, José Eduardo More- 
no, Ana Regina Alberto y Eduardo 
Príncipe. La clausura estuvo a car- 
go del Mayor Abdón Rojas Vargas. 


DIA DEL MAESTRO 


15 de enero: Acto solemne en la 
sala de conciertos de la Ciudad 


ik 


- Maestro. 


Universitaria con motivo del Día del 
Les fueron impuestas las 
condecoraciones de la Orden “An- 
drés Bello'” y “27 de Junio”, a un 
destacado grupo de educadores. El 
discurso de orden estuvo a cargo del 
doctor Rafael Pizani, Ministro de 
Educación. 


HOMENAJES A PABLO NERUDA 


19 de enero: La Dirección de Cul- 

tura de la Universidad Central de 
Venezuela ofreció un homenaje al 
poeta Pablo Neruda, en el Aula 
Magna de la Ciudad Universitaria. 
Intervinieron, además del agasajado, 
el doctor Rafael Gallegos Ortiz, el 
bachiller Jesús Carmona y la Or- 
questa de Cámara de la Universidad, 
dirigida por los maestros Pedro An- 
tonio Ríos Reyna y Primo Casale, 
con la actuación como solista, del 
guitarrista Alirio Díaz. 

20 de enero: Homenaje de la 
Asociación de Escritores Venezolanos 
al poeta Pablo Neruda, en la Casa 
del Escritor. 

26 de enero: En el Liceo Andrés 
Bello le fue tributado un homenaje 
al poeta chileno Pablo Neruda, quien 
además de agradecerlo, recitó dos 
de sus poemas. Estuvo precedido en 
el uso de la palabra. por el Director 
del Liceo, profesor Gustavo Bruzual; 
el intelectual Mario Torrealba Lossi, 
y los estudiantes Diana Sananes y 
Roaelio Pérez. 

28 de enero: Homenaje a Pablo 
Neruda en el Ateneo de Caracas. 

30 de enero: La Orquesta Sinfó- 


nica Venezuela ofreció en la Con- 
cha Acústica “José Angel Lamas”, 
un concierto en homenaje al poeta 
Pablo Neruda. Dirigió el maestro 


Antonio Estévez. Actuaron como so- 
listas, la soprano Fedora Alemán y 
el guitarrista Alirio Díaz. 

2 de febrero: La Dirección de 
Cultura y Bellas Artes del Ministerio 
de Educación rindió homenaje al 
poeta Pablo Neruda en la Biblioteca 
Nacional. En este acto, el escritor 
Arturo Croce, Director de Cultura 
del Ministerio de Educación. le en- 
tregó al poeta chileno, una plaquette 
con sus siete poemas venezolanos. 
Hicieron uso de la palabra. Pablo 
Neruda, Arturo Croce, Felipe Massia- 


ni, Director de la Biblioteca Nacio- 
nal. El homenaje concluyó con la 
interpretación de Alma Llanera, por 
la Orquesta Típica Nacional. 


2 de febrero: Exposición de las 
obras del poeta Neruda, en la Bi- 
blioteca Nacional. 


3 de febrero: El Taller de Arte 
Realista inauguró su “Exposición de 
Pintura, Grabado y Dibujo de la Re- 
sistencia” en homenaje a Pablo 
Neruda. Están representados los 
pintores Gabriel Bracho, José Anto- 


nio Dávila, Armando Lira, Claudio 
Cedeño, Sócrates Escalona, Jorge 
Arteaga, José Domingo Márquez, 


Antonio Rodríguez Llamozas y Gui- 
llermo Besembel. 


28 de febrero: 


En homenaje al 


poeta Pablo Neruda fue inaugurada 
en la Casa del Escritor, una expo- 
sición del libro venezolano de poe- 


sía, a partir de 1918. En este acto, 
la escritora argentina Frida Schultz 
de Montovani dio lectura a un men- 
saje que >or su intermedio envía la 
Sociedad Argentina de Escritores a 
la Asociación Venezolana de Escrito- 
res. Intervinieron además, los docto- 
res Pascual Venegas Filardo y José 
Ramón Medina. 


ACTO EN EL AULA MAGNA 


21 de enero: En el Aula Magna 
de la Ciudad Universitaria se llevó 
a efecto un acto regido por el si- 
cuiente programa: 1.—Palabras del 
doctor Francisco de Venanzi; 2.— 
Actuación del Orfeón Universitario. 
baio la dirección del Licenciado Vi- 
nicio Adames; 3.——Palabras del doc- 
tor Luis Barrios Díaz, Presidente de 
las Gremios Profesionales Universita- 
rios: 4. —Actuación del Orfeón de 
la Escuela Militar: 5.—Palabras del 
bachiller Mauricio Azar. en  rebre- 
sentación de la Federación de Cen- 
Universitarios: 6.— Intervención 
del Orfeón Universitario: 7.—Pala- 
bras de un delegado del Frente Uni- 
versitario: 8.—Palabras de un dele- 
aado del Frente Liceísta: 9—Ac- 
tuación del Orfeón de la Escuela 
Militar: 10.—Palabras de «nm repre- 
sentante de los Institutos Militares: 
11. —Palabras del doctor Antonio 
Requena; 12.—Himno Universitario. 


tros 
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ACTUACION DEL GRUROS 
“MASCARAS” — 


El Grupo Teatral “Máscaras”. pre- 
sentó la obra Sancho Panza eh' !a 
Insula, según adaptación de Alejan- 
dro Casona. 


NUEVA DIRECTIVA DEL ATENEO 
DE CARACAS 


El. Ateneo de Caracas eligió su 
nueva Junta Directiva para el perío- 
do 1959-60, la cual quedó integrada 
de la siguiente forma: Presidenta: 
María Teresa de Otero Silva; Vice- 
presidentas: Ana Julia Rojas y Jose- 
fina Palacios; Asesor Jurídico: doc- 
tor José Ramón Medina; Secretario 
General: Eduardo Lira Espejo; Direc- 
tor de Relaciones Interiores: doctor 
Julio de Armas; Director de Relacio- 
nes Exteriores: José Nucete Sardi; 
Secretario de Actas: Aura de Sara- 
bia; Tesorera: María Rojas; Comi- 
sionado de Prensa y Propaganda: 


René Estévez; Bibliotecario: Freddy 
Salazar. 
ENTREGA DE LOS PREMIOS 
MUNICIPALES 
A de febrero: Con esta fecha 
fueron entregados en la sede del 


Concejo Municipal del Distrito Fede- 
ral, los Premios Municipales de Pro- 
sa y Poesía. En la misma sesión, 
fue declarado Huésped de Honor de 
Caracas, el poeta Pablo Neruda. 


ACTO CULTURAL EN LA ESCUELA 
EXPERIMENTAL VENEZUELA 


5 de febrero: Con motivo de 
cumplir 20 años de fundada la Es- 
cuela Experimental Venezuela, se 
llevó a efecto en su sede un acto 
cultural. 


TMEAMROTENCES MUSEO NDE 
BELLAS ARTES 


5 de febrero: El “Teatro de Jó- 
venes”” presentó en. el Museo de 
Bellas Artes, la obra Jonás, de Pe- 
dro Berroeta. 


HOMENAJE A CODAZZI 


5 de febrero: La Academia Na- 
cional de la Historia rindió homenaje 
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a Agustín Codazzi en el primer cen- 
tenario de su muerte.  Intervinieron 
el doctor Cristóbal! Mendoza, J. A 
Cova y Ramón Díaz Sánchez. 


RECITALES DE PABLO NERUDA 


14 de febrero: Primer recital del 


poeta Pablo Neruda en el Teatro 
Municipal. La presentación estuvo 
a cargo del escritor Miguel Otero 
Silva. 

16 de febrero: Segundo recital 


del poeta Pablo Neruda en el Tea- 
tro Municipal. 

18 de febrero: Ultimo recital de 
Neruda en el Teatro Municipal. Fue 
presentado por el escritor Rafael 
Pineda. 


NUEVA PRESENTACION DE LA 
OBRA “LA DAMA BOBA” 


La obra de Lope de Vega titulada 
La Dama Boba, fue. presentada en 
el Aula Magna de la Ciudad Uni- 
versitaria, bajo .la dirección de Al- 
berto de Paz y Mateos. 


ACTO EN EL VENEZOLANO- 
FRANCES 


25 de febrero: Les Comediens de 
París presentaron en el Instituto 
Venezolano-Francés la comedia de 


Jeoraes Feudeau, titulada Monsier 
Chasse. 


TERTULIA MUSICAL EN EL 
ATENEO DE CARACAS 


28 de febrero: Tertulia Musical 
en el Ateneo de Caracas con la in- 
tervención de Rafael Carías Aldrey, 
quien habló sobre El Joropo y sus 


modalidades, y el pianista Simón 
Mitler. 


ACTIVIDADES DE LA ASOCIACION 
DE ESCRITORES VENEZOLANOS 


10 de enero: En la Casa del Es- 
rritor. el poeta José Miguel Ferrer 
leyó algunos poemas del libro Estra- 
vagario, del poeta chileno Pablo 
Ne+11da. 

31 de enero: En la sede de la 
Asociación de Escritores Venezolanos 
v con motivo del bautizo de su disco 
de larga duración titulado Cancicnes 


Larenses, ofreció un recital el tenor 
lírico Pedro Salazar, acompañado al 
piano por el maestro Enrique Trigo. 


VENEZUELA EN EL EXTERIOR 


TRADUCIDO AL FRANCES LIBRO 
DE POEMAS DE FERNANDO 
PAZ CASTILLO 


Enigme du corps et de l'esprit es 
el título de la traducción francesa 
de Enigma del cuerpo y del espíritu, 
cuaderno de poemas de Fernando 
Paz Castillo, el cual circula en edi- 
ción bilingúie de Masion du Poete, 
de Bélgica. La traducción se debe 
al poeta belga Edmond Vandercam- 
men, quien ya en 1947, tradujo 
también al francés Signo, otro de 
los poemarios de Paz Castillo. 


PREMIO DEL DIARIO “LA PRENSA” 
DE BUENOS AIRES, PARA DON 
ROMULO GALLEGOS 


El novelista venezolano don Rómu- 
lo Gallegos obtuvo el premio “Al- 
berdi y Sarmiento”, creado por el 
diario “La Prensa” de Buenos Aires. 
El galardón consiste en una tarja 
de plata y veinticinco mil pesos. 


POEMAS DE JOSE RAMON MEDINA 
TRADUCIDOS AL ITALIANO 


El libro de poemas de José Ramón 
Medina titulado Los Caminos del 
Hombre, fue traducido al italiano y 
forma parte de la colección “Ori- 
zzonti”. 


EXPOSICION DE VENEZUELA 
EN BRASIL 


En la Biblioteca Nacional de Río 
de Janeiro fue inaugurada una ex- 
posición cuyo título es Aspectos AÁr- 
tísticos, Históricos y Culturales de 
Venezuela, organizada por la Con- 
sejería Cultural de nuestra Embaja- 
da en Brasil. 


TRES PINTORAS VENEZOLANAS 
EXPONEN EN PARIS 


Obras de las artistas venezolanas 
Luisa Palacios, Maruja Rolando y 


Aglays Baptista, forman parte de la 
IV” Exposición Internacional,  efec- 
tuada en el Museo de la Villa en 
París. En esta oportunidad, obtuvo 
una medalla de plata la tela titula- 
da Escenas de un mercado, original 
de la pintora Aglays Baptista. 


CONCIERTO DE LA PIANISTA 
VENEZOLANA MARIA ESTELLA 
BONELL, EN NUEVA YORK 


28 de febrero: En la sala de con- 
ciertos de la Escuela Juillard, en 


Nueva York, ofreció un recital la 
pianista venezolana María Estella 
Bonell. 

CECILIA PIMENTEL, “MUJER 


DE LAS AMERICAS” 


La abnegada señorita venezolana 
Cecilia Pimentel, ha sido designada 
“Mujer de las Américas”, por la 
Unión de Mujeres Americanas. 


LA CULTURA EN EL INTERIOR 


HOMENAJE A JOSE RAMON 
MEDINA EN LOS TEQUES 


El Lizeo “Francisco de Miranda” 
de Los Teques, rindió un homenaje 
al poeta José Ramón Medina. Inter- 
vinieron en el acto, Juan Calzadilla, 


Pedro Díaz Seijas y el Orfeón 
Universitario dirigido por Vinicio 
Adames. 


CREADO ATENEO EN 
PUNTO FIJO 


Por iniciativa del profesorado del 
Liceo de Punto Fijo, ha sido creado 
un Ateneo en la mencionada ciudad. 
La Junta Directiva quedó integrada 
en la forma siguiente: Presidente: 
profesor Rubén Ismael Padilla; Vice- 
Presidente: profesor Carmelo Duarte; 
Secretario: profesor Humberto Acos- 
ta Sánchez;  Vice-Secretario: Otto 
Cividanes Lira; Tesorera: profesora 
Zoraida de Martínez; Vice-Tesorera. 
doctora Lulucha Hómez Játem; Ase- 
sor Jurídico: doctor Jesús Cordero 
Giusti; Bibliotecario: José Díaz; Wo- 


O 


cales: José Luis Mendoza, Vladimiro 
Rivas, Martín Guerra, doctor José 
Ramón Játem, Juan C. Estévez, Ri- 
cardo Roig Márquez y Juan Martínez 
Toro. 


HOMENAJE A ROMULO GALLEGOS 
EN OCUMARE DEL TUY 


El Liceo “Pérez Bonalde”” de Ocu- 
mare del Tuy ofreció un homenaje 
al maestro Rómulo Gallegos. Intervi- 
nieron el profesor Antonio Mendoza 
Rivero, Director del Plantel; el Or- 
feón del Liceo, el profesor Edoardo 
Crema, el poeta José Ramón Medina 
y el agasajado. 


ACTO EN LA UNIVERSIDAD 
DE LOS ANDES 


6 de febrero: En el Paraninfo de 
la Universidad de Los Andes se llevó 
a efecto un acto académico con mo- 
tivo de otorgar los títulos de Doctor 
“Honoris Causa”, en Humanidades, 
al doctor Edgard Sanabria; “Profesor 
Honorario'* de la Facultad de Eco- 
nomía, al doctor José Antonio Ma- 
yobre; y “Profesor Honorario” de la 
Facultad de Medicina, al doctor Es- 
píritu Santos Mendoza. 


EXPOSICION DE FELIPE LUIS 
DE VALLEJO 
EN MARACAIBO 


Exposición de obras del pintor 
hispano venezolano Felipe Luis de 
Vallejo, en el Centro de Bellas Ar- 
tes y Letras de Maracaibo. 


CONFERENCIA EN LOS TEQUES 


13 de febrero: Francisco D'Anto- 
nio dictó una conferencia sobre 
Cristóbal Rojas, en la Biblioteca del 
Centro Cultural “Cecilio Acosta”, de 
Los Teques. 


CONCIERTO DE CLELIA BAEZ 
FINOL EN TRUJILLO 


La soprano venezolana  Clelia 
Báez Finol acompañada al piano 
por el profesor Enrique Trigo, ofre- 
ció un concierto en el Grupo Esco- 
lar Estado Carabobo, de Trujillo. 
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PRESENTACION DE LA OBRA 
“CALIGULA” EN CORO 


El Grupo Teatral del Ateneo de 
Caracas, dirigido por Horacio Peter- 
son, presentó la obra Calígula, de 
Albert Camus, en el Teatro Alcázar, 
de Coro. 


PABLO NERUDA EN CORO 


El gran poeta chileno Pablo Ne- 
ruda ofreció un recital en el Teatro 
Alcázar de Coro. La presentación 
estuvo a cargo de Hugo Fernández 
Oviol. 


EXPOSICION PICTORICA EN 
BARQUISIMETO 


En la Escuela de Artes Plásticas 
“¿Armando Reverón”” de Barquisime- 
to, fue inaugurada una exposición de 


obras realizadas por los alumnos de 


la misma. 


CARMINA MORON EN EL ATENEO 
DE CORO 


La declamadora española Carmi- 
na Morón ofreció un recital en el 
Ateneo de Coro. 


PREMIOS Y CONCURSOS 


PREMIO DE CONSERVACION 
PARA MAESTROS 


El Ministerio de Educación y la 
Sociedad Venezolana de Ciencias 
Naturales crearon un Premio de 
Conservación para Maestros de Edu- 
cación Primaria, el cual será otor- 
gado anualmente al educador que 
acredite haber realizado la mejor 
labor divulgativa entre sus alumnos 
en lo tocante a la conservación de 
nuestros recursos naturales. 


ENRIQUETA ARVELO LARRIVA 
OBTUVO EL PREMIO 
MUNICIPAL DE POESIA 


Por su libro titulado Mandato 
del Canto, le fue otorgado a la es- 
critora Enriqueta Arvelo Larriva, el 


» 3 


y 


4 - 


3 


Premio Municipal de Poesía. 


zuela, 


El Ju- 
rado estuvo integrado por Carlos 
Augusto León, Ida Gramcko y Juan 
Liscano. 


CREADOS CONCURSOS DE 
CUENTO, ENSAYO 
Y APO ESTA 


Las Direcciones de Cultura de las 
Universidades Nacionales de Vene- 
han creado Concursos de 

Ensayo y Poesía para el 
presente Curso Académico  1958- 
1959. Podrán participar en estos 
certámenes literarios, los estudiantes 
inscritos en cualquiera de las 


Cuento, 


uni- 
versidades nacionales. Como plazo 
de admisión se ha fijado el 15 de 
mayo de este mismo año. Se esti- 


puló un Premio Unico de Bs. 3.000, 
el cual se otorgará en los diferentes 
casos, con los nombres de Premio 
Universidades Nacionales de Cuento, 
de Poesía y de Ensayo, respectiva- 
mente. Las obras que resultaren ga- 
lardonadas serán editadas bajo el 
patrocinio de las mismas universida- 


des. En el caso del Premio de Poe- 
sía, los aspirantes deberán enviar 
una colección de poemas bajo un 


título general, con una extensión no 
menor de diez cuartillas o un poe- 
ma largo con una extensión de cinco 
cuartillas. Por su parte, los concur- 
santes al certamen de cuentos de- 
berán enviar un cuento cuya exten- 
sión no sea mayor de 15 cuartillas 
ni menor de 7. Para los ensayistas 
se les exigen trabajos no menores de 
las 15 cuartillas. 

El Jurado para Poesía lo forman 
Juan Liscano, José Ramón Medina, 
José Rodríguez Unda y Guillermo 
Sucre; el de Ensayo incluye los nom- 


bres de Pedro Duno, Humberto 
Cuenca, Orlando Araujo y Oscar 
Carvallo. El Jurado para el Concur- 


so de Cuentos, lo integran Antonio 
Márquez Salas, Enrique Izaguirre y 
Rodolfo Izaguirre. 


PREMIO “ARISTIDES ROJAS” 


La Asociación de Escritores Vene- 
zolanos declara abierto el Concurso 
Anual de Novela para otorgar el 
Premio “Arístides Rojas”, de acuer- 
do con las siguientes bases: 1.—El 


Premio “Arístides Rojas'” se otorga- 
rá anualmente a la primera edición 
de la mejor novela de autor vene- 
zolano, publicada en el país o en el 
exterior, o al mejor original inédito 
enviado al concurso. 2.—-Podrán as- 
pirar al. premio todos los escritores 
venezolanos, pero no podrá ser 
premiado dos veces el mismo autor. 
3.—Las novelas publicadas no po- 
drán tener un número menor de cien 
páginas en dieciseisavo, o su equi- 
valente en cualquier otro formato; y 
las inéditas, de ochenta páginas ta- 
maño carta y escritas a máquina en 
doble espacio. 4.—Los originales 
deben ser enviados a la siguiente 
dirección: Asociación de Escritores 
Venezolanos. Concurso de Novela 
“Arístides Rojas'?. Apartado 429. 
Caracas. Venezuela. Las novelas 
publicadas no necesitan ser envia- 
das, pero serán ¡aualmente conside- 
radas como concurrentes. 5.—El 
Jurado está compuesto por sendos 
escritores designados por cada una 
de las siquientes instituciones: AÁca- 
demia Venezolana de la Lengua, 
quien estará representada por Anto- 
nio Reyes; Asociación de Escritores 
Venezolanos, por Pascual Venegas 
Filardo; Facultad de Humanidades y 
Educación de la Universidad Central, 
por Orlando Araujo; Dirección de 
Cultura y Bellas Artes del Ministerio 
de Educación, por Oscar Sambrano 
Urdaneta; y la señora Anita Boulton 
de Phelps, donante del Premio, por 
Gloria Stolk. 6.—-El Premio consis- 
te en Bs. 5.000 en efectivo y Diplo- 
ma. 7.—Cuando a juicio del Jurado 
del Concurso deba declararse desier- 
to por falta de méritos sobresalientes 
en las obras consideradas, la canti- 
dad del premio de ese año acrecerá 
la suma del que haya de otorgarse 
en el año subsiguiente. 8.—+El pre- 
sente concurso cerrará el SO de 
marzo del año en curso. 


JURADOS DE LOS CONCURSOS 
DE LA ASOCIACION DE 
ESCRITORES VENEZOLANOS | 


De acuerdo con el concurso que 
efectúa anualmente la Asociación 
de Escritores Venezolanos, esta Ins- 
titución ha designado los siguientes 
Jurados: 
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= Poesía: Luz Machado de Arnao, 
José Miguel Ferrer y Pascual Vene- 
gas Filardo. 

Narrativa: Plá y Beltrán, José Ra- 
món Medina y Oscar Sambrano Ur- 
daneta. 

Ensayo: Pedro Díaz Seijas, Mario 
Torrealba Lossi y Juan Liscano. 


Biografía: Ismael Puerta Flores, 
Angel Mancera Galleti y Guillermo 
Morón. 


CONCURSO EMBLEMAS 
UNIVERSIDAD DE 
CARABOBO 


(MENS ACATACAON: 
Bases para el Concurso 


102—El escudo debe simbolizar las 
funciones docentes y de investigación 
de la Universidad, así como su ca- 
rácter de ductora de la cultura. 

20—Los elementos de composi- 
ción serán de la libre elección del 
concursante así como la armonía 
cromática que no deberá exceder de 
tres colores. 

30 —Deberá adjuntarse al trabajo 
concursante una sucinta explicación 
de los símbolos empleados. 

4%—Los bordes del dibujo debe- 
rán ser a tinta china sobre cartulina 
blanca cuyas dimensiones no excedan 
de 30x40 ctms. 

592—Al certamen podrán concurrir 
todas las personas de nacionalidad 
venezolana o extranjera sin  distin- 
ción de profesión o de oficio. 

6%—Los trabajos deberán enviar- 
se firmados con un pseudónimo y 
en sobre aparte el nombre y apellido 
verdaderos del concursante a quien 
pertenece, así como también su di- 
rección exacta, Ciudad y Estado 
donde reside. 

72—Los trabajos serán recibidos 
hasta el día 2 de marzo del año en 
curso, fecha en la cual quedará 
clausurado definitivamente este Con- 
curso, debiendo ser dirigidos en la 
forma siguiente: 

“Concurso Emblemas Universidad 
de Carabobo”. — Dirección de Cul- 
tura. — Valencia, Estado Carabobo. 

80—El jurado de calificación es- 
tará integrado por Luis Azcunes, 
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Angel Ramos Giugni, Braulio Sala- 
zar, Américo Díaz Núñez y Manuel 
Jácome, quienes darán a conocer el 
veredicto dentro de los diez días 


subsiguientes a la fecha de clau- 
sura de 
90—El premio constará de UN 


MIL BOLIVARES (Bs. 1.000) DI- 
PLOMA DE LA UNIVERSIDAD DE 
CARABOBO. 


Valencia: 2 de febrero de 1959. 


CONCURSO HIMNO 
UNIVERSIDAD DE 


CARABOBO 
MAA 
Bases 
192—La letra del Himno Universi- 


tario deberá expresar el carácter de 
la Institución, así .como también 
exaltar sus valores científicos, cultu- 
rales y morales. 


20—El texto deberá constar de 
no más de tres estrofas y un estri- 
billo que han de prestarse con fa- 
cilidad a la composición musical que 
se hará en base a ella. Los versos 
recomendables como más apropiados 
son por ejemplo exasílabos, octosí- 
labos y decasílabos con tres acentos. 

302—El número de versos de que 
constará cada estrofa y el estribillo 
será de libre elección del concur- 
sante. 


40—Al certamen podrán concurrir 
todas las personas de nacionalidad 
venezolana o extranjera residentes 
en el país sin distinción de profesión 
o de oficio 

5%—Los trabajos deberán enviar- 
se escritos a máquina y firmados con 
un pseudónimo, y en sobre aparte el 
nombre y apellidos verdaderos del 
concursante a quien pertenece, así 
como también su dirección exacta, 
ciudad y Estado donde reside. 


6%—Los trabajos que aspiren a 
concursar serán recibidos hasta el 
día 3 de marzo del año en curso, 
fecha en la cual quedará clausurado 
definitivamente este concurso  de- 
biendo ser dirigidos en la forma si- 
guiente: 


"Concurso Himno Universidad de 


Carabobo”. — Dirección de Cultura 
Universitaria. — Valencia, Estado 
Carabobo. 


72—El jurado de calificación es- 
tará integrado por las personas si- 
guientes: Oscar Carvallo Georg, José 
Rodríguez U., y Gustavo Celis Sau- 
né, quienes darán a conocer el ve- 
redicto dentro de los diez días sub- 
siquientes a la fecha de clausura. 

892—El premio constará de UN 
MIL BOLIVARES (Bs. 1.000) DI- 
PLOMA DE LA UNIVERSIDAD DE 
CARABOBO. 

Se advierte que luego de saberse 
el resultado del veredicto se promo- 
verá otro concurso para la música 
del himno, cuyas bases se darán a 
conocer oportunamente. 


Valencia: 3 de febrero de 


1939_ 


REAL ACADEMIA DE CIENCIAS 
EXACTAS, FISICAS Y NATURALES 
Valverde, 22 y 24. — Madrid 


Bases generales para el 
Concurso ordinario a  pre- 
mios del año 1960 desti- 
nados a premiar trabajos 
de investigación acerca de 
asuntos de carácter cientí- 
fico relacionado con las 
disciplinas que la Academia 
cultiva o con sus aplica- 
ciones. 


Art. 19—Podrán tomar parte en 
éste Concurso los autores españoles, 
portuqueses. iberoamericanos y filipi- 
nos. exceptuándose los Numerarios 
y Corresponsales de esta Corporación. 

Art. 22—El plazo para la entrega 
de trabajos que opten a estos pre- 
mios comenzará a la publicación del 
presente anuncio en el Boletín Ofi- 
cial del Estado y terminará el 30 de 
abril de 1960. período durante el 
cual se admitirán en la Secretaría 
aeneral de la Academia, los días 
laborables, de cuatro a seis de la 
tarde. Las peticiones de admisión al 
Concurso podrán presentarse firma- 
das o mor medio de un lema, acom- 
pañando en el último caso un sobre 
cerrado señalado en su exterior con 
el mismo lema y que contenga en 


su interior el nombre y dirección del 
autor del trabajo. La persona que 
presente el trabajo y la instancia, 
dirigida al Excmo. Sr. Presidente de 
la Academia o, en su caso, el sobre 
con el nombre del autor, recibirá 
un resguardo, en que constará la 
fecha de presentación y el número 
correlativo que al trabajo correspon- 
da, firmado por el Secretario gene- 
ral de la misma. 

Art. 32—No se admitirán al Con- 
curso trabajos que hayan sido juz- 
gados por otras Corporaciones cien- 
tíficas. No se devolverán a sus au- 
tores los trabajos, premiados o no. 

Art. 44—La Academia ofrece, pa- 
ra los trabajos correspondientes a la 
Sección de Exactas, un premio de 
20.000 pesetas y un accésit. Al 
premio y al accésit acompañarán un 
diploma en que conste la adjudica- 
ción, firmado por el Presidente y el 
Secretario general de la Academia, 
y una medalla, exornada con el sello 
de la misma. que serán entregados 
en sesión pública al autor premiado 
o persona que le represente debida- 
mente. 

Se advierte. para conocimiento ge- 
neral, que las Secciones irán tur- 
nándose en años sucesivos en la 
concesión del premio. 

Art. 592—Los trabajos premiados, 
cuando fueren inéditos, se imprimi- 
rán por cuenta de la Academia, a 
medida que los recursos de ésta lo 
permitan. entregando, cuando ello 
<e efectúe. cien ejemplares al autor. 

Art. 609—El resultado de este 
Concurso se hará público en el Bo- 
letín Oficial del Estado. A vartir de 
la fecha en que este anuncio se pu- 
blique. los autores que hubieren pre- 
sentado su trabajo baio lema y no 
hubieren sido premiados, dispondrán 
de un plazo de dos meses para re- 
tirar el sobre que contensa su nom- 
bre. previa presentación del corres- 
pondiente recibo: de no haberlo he- 
cho en el citado plazo, la Academia 
procederá a auemarlo en una de las 
sesiones ordinarias. 


Madrid, 12 de noviembre de 1958. 


El Secretario, 
Obdulio Fernández 
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COLABORADORES DEFESFE SN UNE 


PABLO VILA. — Venezolano por la Literatura en la Facultad de Le- 
nacionalización. Nació en Sabade!l tras de la Universidad Nacional Ma- 
(España) el 29 de junio de 1881. yor de San Marcos de Lima. 


Reside en Venezuela desde hace pABLO NERUDA: Chileno.— Uno 
años. En nuestra país “se ha. dedi- de de los poetas de más dilatado y 
cado preferentemente a trabajos de sólido prestigio que ha dado nuestra 
investigación geográfica y a la fon- América en el presente siglo. Nació 
mación de Profesores de Educación sn Temuco al sun de Phil a 
Secundaria en el Instituto Pedagógi- ¿a iulió de 1904, US oaNdS poesia”; 
co, donde es, desde 1946, Jefe del donde templó su ánimo y nutrió de 
Departamento de Ciencias Sociales y experiencia vital la niñez y la ado- 
Profesor de Geografía. _ Ha: represen- lescencia, transcurridas en la cerca- 
tado al Ministerio de Educación y al ría de un bosque pobladofide Mies 
de Relaciones Exteriores en diversas poros y soledades y de. Unitman 
Comisiones. de estudigp y. ha sido rermendo y primitivo, y bajo la de- 
Delegado por Venezuela a_varios  soladora y persistente caída de la 
Congresos Internacionales de Geogra- ¡Jia y la fiereza "de los Fvientas 
fía. Ha publicado valiosos estudios tormentas que azotan el litoral chi- 
esográficos y, de pedagogía en IM leno en los días y noches de su in- 
portantes revistas y periódicos de  iermo colérico.— Todos esos ele- 


Venezuela y del extranjero. Tiene mentos, compactados por la habilidad 
Al preparados, A PENa de impri- creadora en un tono de voz extra- 
ds los o Ad El ordinariamente personal, están pre- 
ici e mes ISIOGEd a sentes dq lo largo de la vasta” y 
E O O poderosa obra del poeta, como subs- 

anizado, pertenecientes a la obra tratum mismo de toda su poesía.— 
Moderna Geografía de Venezuela, Otra dimensión de su lírica la re- 
que editará próximamente el Despa-  vélg la presencia absorbente, por lo 
cho de Educación. El Prof. Pablo grandioso, del hombre; del hombre 
Vila es uno de nuestros más distin- de etlcontinenia de suticasas da 
guidos geógrafos e investigadores. su historia, de sus triunfos y fraca- 

RENE L. F. DURAND: Profesor,  *9S, de sus esperanzas, amores y 
escritor e hispanista francés. Ha re- tristezas, de sus ideales, pobrezas y 
sidido en Caracas por largos años. claridades. América, en una palabra 


ES Licenciado cen Letras y “Agregs Ten iu triple manifestación telúri- 
de l'Université”” por concurso pasado “4, histórica y humana— constituye 
en La Sorbona en 1935. Ha sido la temática fundamental, palpitante- 
enviado en misión cultural a Vene- Mente tropical, de este gran creador 
zuela por la Dirección General de Je Poesía.— Hoy en día Pablo Ne- 
Relaciones Culturales del Ministerio  "uda está considerado universalmen- 
de Relaciones Exteriores de Francia. te como el poeta americano por ex- 
Ha fundado el Centro Universitario “elencia de nuestro tiempo. Su rica 
de Cultura Francesa y el Instituto trayectoria  —desde “"Crepusculario”* 
de Lengua y Literatura Francesas de hasta > libro más reciente “Estra- 
la Facultad de Filosofía y Letras, de Vasario”= no es otra cosa que la 
los cuales ha sido Director. Ha pu- confirmación de ese carácter imso- 
blicado varios manuales de enseñan-  Pornable y de esa jerarquía indiscu- 


za, ensayos, traducciones de poetas tible. Recientes estadísticas biblio- 
y prosistas venezolanos, y un libro gráficas, seriamente avaladas, han 
de prosa poética sobre las Antilles  “Omprobado que actualmente es, y 
Francesas. Ha colaborado en las Para muchos años, el poeta más 
principales revistas y periódicos de traducido y del que se han hecho 


Meal más ediciones en lenguas extranje- 
A ras. — Dos cosas sorprenden y en- 
ESTUARDO NUÑEZ: Peruano. —  tusiasman en la obra nerudiana: la 


Escritor y catedrático de los cursos  rigueza de un lenguaje densamente 
de Teoría Literaria e Introducción a poblado de aliento universal y la 
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capacidad para atreverse al cambio 
expresivo y temático sin perder el 
orden y la gran fuerza y unidad pri- 
mitivas. Poesía compleja por los ma- 
tices, la abundancia y modulación 
de tonos y mensajes; pero poesía 
vital, siempre, que nos toma de la 
mano para llevarnos a la vasta cla- 
ridad de un mundo donde todo tiene 
color y sabor de sorpresa, a pesar de 
ser pan cotidiano e historia común. 


_He allí, precisamente, el mérito más 


grande del poeta: ser un gran crea- 
dor, un transmutador con los ele- 
mentos usuales que la vida le en- 
trega cada día.— Para gloria de 
América y riqueza de nuestra poesía, 
Pablo Neruda continúa brindando, 
en la madurez fecunda de su exis- 
tencia, versos y libros que cada vez 
nos descubren nuevos e  incitantes 
aspectos de este llamado “nuevo 
mundo”, todavía inexplorado en la 
totalidad de sus posibilidades crea- 
doras, porque mos hemos acostum- 
brado a mirarlo con ojos ciegos y 
sin brillos. 


JUAN SALAZAR MENESES: Ve- 


nezolano. — Nació en Porlamar, 
Isla de Margarita, el año de 1929. 
Ha publicado “Los Huéspedes del 


Verano” (tercer libro de la Colección 
Hispanoamericana que dirigía Jorge 
Carrera Andrade desde París), y 
guarda inédito otro volumen de poe- 
sía: “El Conquistador”. Ha recorrido 
extensamente el continente Europeo, 
y residió por espacio de 4 años en- 
tre París, Londres y Roma. Obtuvo 
con su obra “Los Duendes y la Llu- 
via!” el segundo premio en el con- 
curso para teatro en el V Festival 
de la Juventud Mundial, realizado 
en Varsovia en el 1955. En la poé- 
tica de Salazar Meneses cuenta mu- 
cho la invocación nostálgica y Obs- 
tinada de su pequeña Isla natal. 
Esta invocación «adquiere no pocas 
veces cierto tono  recitativo, en un 
lenguaje simple y desprovisto de 
acarreos retóricos. Elementos direc- 
tos y cotidianos, pero con el rasgo 
acusado de la ternura y del secreto 
lirismo, dan vida y cobran inusitado 
relieve en su poesía. 


MANUEL VICENTE MAGALLA- 
NES: Venezolano. — Nació en Tu- 
cacas, Edo. Falcón, el año 1922, Es 


Maestro Venezolano graduado y Ba- 
chiller en Filosofía y Letras. Ha 
desempeñado diversos cargos docen- 
tes, entre ellos la Dirección del Ins- 
tituto Venezolano de Ciegos. Como 
periodista ha sido redactor y corres- 
ponsal de periódicos en provincia. 
Ha trabajado y colaborado en diarios 
y revistas de Caracas. Fue Diputa- 
do al Congreso Nacional por el Es- 
tado Falcón en 1948. Sus luchas 
democráticas le llevaron a la cárcel, 
donde permaneció seis años.— Ha 
publicado dos poemarios: “Huellas 
del Silencio” y “Brújula en Vigilia”. 
Es Miembro de la Federación Vene- 
zolana de Maestros, de la Ásocia- 
ción Venezolana de Periodistas y de 
la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos. 


PEDRO RAFAEL GILLY: Venezo- 
lano.— Nació en Puerto de Nutrias, 
Estado Barinas, el 13 de marzo de 
1921. Hizo estudios de primaria en 
el Colegio San Agustín y de Bachi- 
llerato en el Liceo “Fermín Toro”. 
Publicó sus primeros poemas en dia- 
rios de Caracas, en 1941. Se inició 
en el periodismo en 1943, en el dia- 
rio “El Nacional”, donde trabajó 
como redactor durante nueve años. 
Ha formado parte de la redacción 
del diario “La Esfera”*, y del vesper- 
tino “El Mundo”. Ha publicado 
“WN entanal Sonoro” (1956), en la se- 
tie de cuadernos de poesía que edita 
la Dirección de Cultura y Bellas AÁr- 
tes del Ministerio de Educación. 


LUCILA PALACIOS: Venezolana. 
Es el seudónimo de Mercedes Carva- 
jal de Arocha, distinguida y fecunda 
escritora nacida en Ciudad Bolívar. 
Ha compartido ejemplarmente su 
existencia entre el hogar y activida- 
des culturales y políticas. Ha cul- 
tivado varios géneros literarios, pero 
en el que más se ha destacado es 
en el novelístico. Ha hecho campa- 
ña en pro de los derechos civiles y 
políticos de la mujer, y ha tomado 
parte en la Directiva de Centros 
Culturales como el Ateneo de Cara- 
cas y la Asociación Cultural Inter- 
americana. Ha colaborado en casi 
todos los diarios de la República. 
Durante varios «años mantuvo una 
sección de comentarios bibliográficos 
en la Revista “Elite”. Ha publicado 
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las siguientes obras: Los buzos (no- 
vela, 1937, Gran Diploma de Ho- 
nor, Matanzas, Cuba en el Concurso 
Interamericano de  Literatura);. Re 
beldía (novela, 1940); Trozos de 
vida (cuentos, 1941); Orquídeas azu- 
les (teatro, 1942); La gran serpiente 
(teatro, 1943); Tres palabras y una 
mujer (novela, 1944, Premio de Li- 
teratura en el IVY Concurso Femeni- 
no de la Asociación Cultural Inter- 
americana); El corcel de las crines 
albas (novela, Premio “Arístides Ro- 
jas”, 1950); Cubil (novela, 1951); 
Niebla (teatro, 1954); Mundo en 
miniatura (cuentos, 1955); Juan se 
durmió en lo torre (teatro, Premio 
Municipal de teatro para niños, 
1955); El día de Caín (novela, 1958). 
Ha desempeñado importantes cargos 
representativos: Diputado por su Es- 
tado nativo a la Asamblea Consti- 
tuyente (1946-47), Senador por el 
Estado Bolívar al Congreso Nacional 
(1947-48), Delegado por el Senado 
ante la Conferencia Interparlamenta- 
ria de Roma (1948), y a la Confe- 
rencia Económica de Génova. Recien- 
temente ha sido designada Embaja- 


dor de la República de Venezuela 
en el Uruguay, siendo la primer 
mujer venezolana que recibe esta 


distinción. 


GABRIEL GIRALDO JARAMILLO: 
Colombiano. — Nació en Manizales 
en 1916. — Diplomático, historiador 
y crítico de arte. Doctor en Dere- 
cho y Ciencias Políticas de la Uni- 
versidad Nacional de Colombia. — 
Miembro de Número de la Acade- 
mia Colombiana de Historia; Corres- 
pondiente de la Nacional de Vene- 
zuela, de la Academia Colombiana 
de la Lengua y de la Sociedad-Geo- 
gráfica. — Ha representado a Co- 
lombia en numerosas conferencias 
internacionales, en Ginebra, Estocol- 
mo, Annecy, Mónaco, etc.; ha sido 
Cónsul General de su país en Suiza, 
Director de Cultura y actualmente 
desempeña el cargo de Ministro Con- 
sejero de la Embajada de Colombia 
en Caracas. — Ha publicado más 
de 20 volúmenes sobre Historia, 
Arte, Derecho Internacional y Biblio- 
grafía, entre los que merecen des- 
tacarse: La Pintura en Colombia, 
México, Fondo de Cultura Económi- 
co, 1948; Viajeros Colombianos en 


166 — 


Venezuela, Bogotá, 1952; Colombia 
y Cuba, Bogotá, 1953; Bibliografía 
de Bibliógrafos Colombianos, Bogo- 
tá, 1954; Estudios Históricos, Bogo- 
tá, Editorial Santafé, 1955; Vínculos 
Culturales Colombo-Holandeses, Bo- 
gotá, 1955; Pinacoteros Bogotanos, 
Bogotá, Editorial Santafé, 1956; Don 
José Manuel Grort, Bogotá, 1957; y 
Bibliografía Colombiana de Viajes, 
Bogotá, 1957. 


GUSTAVO LUIS CARRERA: Vene- 
zolano. — Nació en Cumaná el 3 
de septiembre de 1933. Realizó sus 
primeros estudios en su ciudad natal 
y en Caracas. En el Liceo “Fermín 
Toro” de esta capital comenzó los 
estudios de Secundaria; luego se 
trasladó a París, donde prosiguió el 
bachillerato. De allí, pasó a Méxi- 
co, finalizó la Preparatoria e ingresó 
en la Universidad Nacional Autóno- 
ma para continuar sus estudios en la 
Facultad de Filosofía y Letras, hasta 
doctorarse en esta especialidad. Para 
optar al grado de licenciado en Le- 
tras, especializado en literaturas es- 
pañola e hispanoamericana, presentó 
la tesis “Tres iniciadores de la no- 
vela venezolana contemporánea”. En 
tierras aztecas tuvo ocasión de ser 
Subdirector-fundador de la revista 
“Letras Nuevas” de la Facultad de 
Filosofía y Letras. En la actualidad 
es miembro del Instituto de Filología 
de la facultad de Humanidades de 
la Universidad Central de Venezue- 
la, y tiene a su cargo la Sección de 
Folklore Literario del Instituto de 
Folklore. 


CARMEN CONDE: Española. — 
Nació en Cartagena el año 1907. 
Residió en el Marruecos español de 
1914 a 1920. Cursó la carrera del 
magisterio. Luego hizo estudios de 
Filosofía y Letras. En 1934 apare- 
ció su primer libro de poemas. Los 
Júbilos, con prólogo de Gabriela Mis- 
tral.— Posteriormente ha publicado 
Pasión del Verbo (1944), Ansia de 
la Gracia (1945), Mujer sin Edén 
(1947) y Sea la Luz (1947). Con 
el pseudónimo de Florentina del Mar 
ha dado a la estampa varios volú- 
menes de novela, biografía y ensayo. 
Ha sido colaboradora de las princi- 
pales revistas de poesía y de diver- 
sos diarios madrileños. 
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